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LA LÜZ DEL PORÏENIR
— Revista rneosual Espiritista —

SALUDO

Entramos en el sexto año de la publicación de esta Revista des-
de que reapareció, debido a las gestiones de buenos hermanos deseo-
sos de continuar la tarea emprendida por su fundadora, la insigne es-

critora D.® Amalia Domingo Soler de inborrable lúemoria.
Con tal motivo, nos es grato hacer constar nuestro agradecimien-

to a todos cuantos nos han alentado en la labor organizadora que he-
mos emprendido sin sospechar las dificultades con que habíamos de
tropezar.

¡Cuánta indiferencia! Por causa de ella, los trabajos mejor con-

cébidos marchan con una lentitud desesperante, y. si a esto añadimos
las salpicaduras inevitables de la horrible y fratricida guerra actual,
comprenderemos lo indispensable de uná poderosa reacción y lo im-
portante que resultará la intensificación de la propaganda espiritista
cuyas útiles y vivificadoras enseñanzas no nos cansaremos de reco-

mondar.

¿Finalizará en este año esa guerra casi mundial? Nuestros votos,
nuestros más sinceros deseos, van todos encaminados a este fin. Tal
pensamiento, equivale a desear a nuestros queridos lectores la mayor
dicha para esta anualidad que empieza, porque, sin una Paz que de-
vuelva la tranquilidad a tantos hogares deshechos y angustiados, ¿es
factible nuestra felicidad?

Terminamos recordando a todos los hermanos que ansien la mar-

cha ascendente de nuestro ideal, lo imprescindible que nos es su apo
yo moral y material para dar nuevo vigor a La Luz del Porvenib, »

conseguido lo cual, podremos considerarnos algo más satisfechos.
¡Hacia Dios por el Amor y la Ciencia!

LA DIRECCIÓN



'2' La Luz del Porvenik

El Espiritismo en Francia

2)ifamaciòri beneficiosa
Eftas hoi-tilidades previstas son neoes«riaB

pura tener despierta la atención de los hombres,
siempre prontos a dejarse desviar de los asun-

tos graves.
Un Espíritu a Kardec.

En el número 58 de esta Revista publiqué un artículo con la rúbrica Vn

aletazo, bajo el titulo El Espiritismo en Francia. Propóngome comprender en

éste una serie de trabajos informativos referentes a la situación de nuestra doc-

trina y a las manifestaciones espiritistas en la nación francesa. No será la pre-

sente reseña tan halagüeña, bajo cierto punto de vista, como la anterior, en la

que trataba de mostrar el renacimiento espiritüalista aqui observado Debería,
por el contrario, ir encabezada con el siguiente titulo: «El antiespiritismo en

Francia», el cual definiria con más propiedad el espectáculo que a continuación

voy a describir:

Suponéos en la Sala de conferencias de las Socirdades sobius. Es un coqueto
local que podrá contener unas 400 personas a lo sun.o, decorado con sobriedad

y gusto; cortinas de terciopelo verde obscuro disimulan sus numerosas puertas,

y las lámparas, no menos numerosas, esparcen una viva claridad La Sala está

atentada de público, serio en su mayoría: familias burguesas. Entre vuestras

manos tenéis un programa; leed: «Obra humanitaria y sociaJ; protejer a los dé-

hiles es un deber: la explotación de la credulidad pública y los misterios del Es-

piritismo desvelados por el profesor Dicksonn.

«Primera parte: I. Explotación de los Cándidos; orígenes del Espiritismo; ofi-

cios obscuros; vendedores de talismanes; sonámbulos; predicción del porvenir;
videntes; curanderos.—II. El Espiritismo y la Ciencia; veidaderos sabios y char-

latanes; mediums «o falsos prestidigitadores»; casas de duendes (hantées); es-

critura del más allá; fotografia espirita; levitación en pleno día; mesas girato-
rias.

«Segunda parte; el gabinete del medium: 1. Misterios en la obscuridad —II.

Divulgaciones en plena luz. Conclusión».

Después de leer tan sujestivo programa, redactado, como es de suponer,
con caracteres de variados tipos, los más llamativos en los pasajes de mayor in-

terés, supondréis que a continuación vais a presenciar en el pequeño escenario

que tenéis ante vosoii-os los experimentos más científicos, concluyentes y estu-

pendes que jamás contemplaron ojos humanos Trátase nada menos de demos-

trar en una tarde, en un momento podríamos decir, que una multitud de seies

bien equilibrados, la mayoría notabilidades en la esfera intelectual, han sido

victimas de una ilusión, mejor dicho, de un torpe engaño, y esto sobre asuntos
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a los que han de lica'do largos ailos de estudios minuciosos, de experimentos tan
metódicos como escrupulosos, de meditación serena e imparcial. Y en verdad
debo deciros que los términos del programa justifican plenamente tal suposición
no menos que el lugar en que nos hallamos y el serio público que nos rodea. Mas
como quiera que dentro de breves instantes vamos a salir de dudas, lo mejorserá que aguardemos pacientemente a que los espectadores hayan acabado de
instalarse en sus lugares respectivos.

Esta línea de puntos significa que han transcurrido los minutos requeridos
y que en el escenario suenan los golpes de aviso. Se corren las cortinas. En me-
dio de un material muy análogo al usado por los prestidigitadores de las salas
de atracciones y ante una mesita, percibimos un hombre singular. Bajo, rechon-
cho, maduro, con el cuerpo grueso y cuadrado, sobre el que descansa una enor-
me cabeza, más propiamente, unos enormes mostachos agresivos e imponentesde verdad, vestido de chaqué y calzón corto, lo que contribuye a acusar más
todavía la desproporción de su figura, todo él de aspecto vulgar e innoble, tal se
nos presenta el fenómeno que seguidamente se dispone a llevar a término la
proeza que el célebre programa nos ha dejado entrever. Entrever jhelást, como
aquí dicen, porque la realidad excede en mucho, muchísimo nuestra previsión...cuando menos en osadía.

Empieza el conferenciante por revelarnos (el espectáculo entero es la más
palpable revelación), empieza, digo, por revelarnos los verdaderos orígenes del
Espiritismo. Antes de proseguir adelante debo advertir al lector que no quieroabusar de su paciencia, lo que, por otra parte, tampoco me seria permitido da-
das las dimensiones limitadas de esta reseña, seré muy sucinto y pasaré por alto
casi todos los detalles para atenerme a los rasgos de conjunto. Aparte de esto, .

los «orígenes» que Dicksonn nos señala son ya de por si bastante obscuros. Kar-
dec, Denizart, como él le llama, es un individuo que después de ^haber perina-necido largo tiempo en Suiza, donde ha sido con frecuencia victima de la in-
transigencia religiosa, viene a París y se hace «director de-u-n teatro de prestí-
digitación (sic)». Hé aquí la verdadera clave del Espiritismo.

¡Cuán lógicamente explica esta circunstancia elocuente todos los fenómenos
que Kardec obtuvo con sus mediums en el mundo entero, y los obtenidos hasta
la fecha por sus discípulos! Avezado en los trucos del ilusionismo Denizart lograconstituir una especie de compañía ambulante, operando sucesivamente en casa
de Mme. Plainemaison, M. Baudin, M. Eoustan y Mile. Japhet. El éxito obteni-
do le sugiere una empresa de mayor importancia. Se otorga el titulo de «envia
do» y escribe unos cuantos libros, «en su mayor parte copia textual de las obras
indas (sic)», con los cuales y su banda de prestidigitadores logra fácilmente una
de las mayores y más rápidas celebridades de nuestra época. Todo esto es su;mámente claro. Falta demostrar ahora cómo obtenía Kardec y obtienen los me-
diums en la actualidad los fenómenos llamados medianimicos.

Después de una prolija alusión a la «explotación de la credulidad pública»
por medio de talismanes, menjurjes, artes de hacerse amar y de hacer fortuna
y otros mil procedimientos semejantes que el conferenciante parece asimilar a
las prácticas espiritistas, después de citar, como es de suponer, a Mme. de Te-
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bus, Raspoutiiie y demás embaucadores célebres, sazotiaiido su relación con co-

piosa colección de citas y chistes que provocan la hilaridad del público, pasa a

mostrarnos la verdadera entidad de los ■rinsf.i'rios de las ciencias psíquicas, esa

colección de juegos malabares estudiados por hombres déla notoriedad de Croo-

kes, Wallace, Myeres, Flammarión, Aksakoí, etc
,

etc. Sobre estos últimos

Dicksonn adopta una actitud benévola, paternal; después de todo, es muy natu-

ral que los sabios sean victimas de los ilusionistas; hay que perdonárselo, pues
«un miembro de la Academia de Ciencias es menos competente para dictaminar

sobre las experiencias espiritistas que un muchacho del Folies Bergére (1) (¡sic!)»
¿Pero qué medium, por grande que sea su reputación, se atreverla a efectuar

ante su vista experimentada y penetrante, ba.jo su verificación meticulosa y sa-

bia «el más ligero fenómeno de los llamados medianímicos? (sic).» Y después de

aserciones tan terminantes el profesor (?) Dicksonn, sirviéndose de un velador

«previamente preparado», de construcción «especial», realiza ante nuestra vis-

ta asombrada el fenómeno dicho de «levitación». La mesita se levanta, en efec-

to, aunque «pegada a la mano del conferenciante», mano crispada por el es-

fuerzo según podemos observar desde nuestra butaca, no muy próxima al esce-

nario
Entre tanto Dicksonn no cesa de explicarnos (y no los realiza por conside-

rarlos a buen seguro muy por debajo de su profunda ciencia), muchos fenómenos

espiritisias. Algunos de ellos son realmente extraordinarios por lo palmario que

se revela el engaño. Tal es, por ejemplo, la escritura por medio del oui-já, ta-

blilla de madera montada sobré un juego de bolas que le permite deslizarse so-

bre una superficie plana y escribir o indicar las leti'as de un abecedario ad hoc.

Se necesita estar loco rematado para no veren seguida que las comunicaciones

obtenidas por este sistema proceden del medium, y que es él, sencilla y simple-
mente, el que mueve a su guisa la tablica...

Inútil hablar de la estcritura mecánica, en- la que el medium opera sin pu-

dor, escribiendo de su mismo puño las comunicaciones que el explotado cree

cándidamente del más allá. En cuani;o a los ruidos de las casas que se preten-
den embrujadas, se explican muy naturalmente: en, una de ellas procedían de

una panadería instalada en los sótanos de la casa, y bastaron para poner en

conmoción todo un barrio; otra vez que se percibieron rumores sospechosos se

vino a averiguar que venían del piafar de un caballo enfermo, cuyo establo, si-

tuado a algunos centenares de metros del lugar, comunicaba con la mansión em-

brujada por medio de un conducto ignoradó hasta entònces y que hacía las ve-

ees de conducto acústico. ¿Y qué decir del maravilloso poder de los mediums

curanderos, que «se reduce a curar personas sanas? (sic)». Y la peroración con-

tinúa...
El misterio de la balanza no es menos sencillo de explicar. Sírvese Dick-

sonn de una balanza de cartón que figura el tipo comercial. Se coloca una cuer-

da atada por los cabos pendiente del pabellón de su oreja izquierda, diciéndonos

que dicho bramante representa un pelo que la pretendida medium ha arrancado

de su cabellera para ponerlo en dicha disposición. Luego aproxima las manos

(I) Teatro alegre de París.
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una sobre cada platillo hasta llegar a la distancia de unos diez céntímetros. 01-
vidábame de consignar que mediante un movimiento... disimulado, Dicksonn
había pasado el bramante entre el índice y el pulgar de la mano izquierda, que,colgando por debajo de ella, formaba una especie de lazo. No tuvo más que ba-
jar esta mano un poco, pasar el cordón por debajo de uno de los platillos, por lo
demás muy bajos, y tirar hacia arriba, para que en el platillo opuesto se opera-
ra un movimiento de descenso, seguido de la mano correspondiente . Termina-
da esta demostración maravillosa y convincente (en la que se olvidó Dicksonn
de indicarnos cómo se operaba para bajar el otro platillo y cuando el medium
pertenece al sexo feo) el Profesor coloca en medio del escenario una mesa robus-
ta de comedor y ruega que seis espectadores suban a la escena. Breve vacila-
ción que Dicksonn aprovecha para indicar él mümo los que han de subir. El
mismo, también, los dispone sentados al i-ededor de la mesa, y les invita a colo-
car las manos sobre su superficie. Hilaridad general. Luego espectación. Más
tarde estupefacción al ver que la mesa se levanta sobre sus patas a la voz impe-rativa del conferenciante. Por fin la mesa gira, pero en su movimiento giratoriole acompañan los operadores que se han levantado porque la mesa se ha levanta-
do también. Dicksonn explica al público un poco desilusionado, que jamás las
mesas han girado independientemente de los experimentadores y que éstos, mu-
chas veces sin darse cuenta, han seguido siempre sus evoluciones rotativas.

¿Explicación? El lector la habrá ya adivinado: entre los espectadores indi-
cados por Dicksonn hay dos. . no muy católicos (?), que a la demanda de aquél
se han remangado los brazos, mostrando así dos enormes garfios de hierro suje-
tos al antebrazo por medio de correas, y que saliendo por debajo de las palmasde las manos les han permitido coger el borde de la mesa y mover ésta a su vo-
luntad. Con toda franqueza debo deciros que el descubrimiento de los dos cóm-
plices no satisfizo del todo al público, sobre todo a los cómplices inconscientes.
Este fué el «clou» de la conferencia del que el autor sacó todo el partido imagi-
nable con sus gestos y maneras excesivamente ridiculas.

Pasemos por alto la escritura sobre pizarras, última demostración de la pri-
mera parte en la que se sirvió de un truco demasiado similar al que venimos de
ver. Termina ésta repitiendo que el testimonio de los sabios es perfectamente
inútil, pues ¿qué puede hacer un sabio sin el auxilio de los prestidigitadores?
Nada. Han visto los fenómenos y han afirmado su existencia. Esto es todo. Pero
si Dicksonn hubiese prestado su precioso concurso en tales experimentos, su mi-
rada sagaz no hubiese tardado en descubrir con la mayor facilidad el fraude de
que se servían los pseudo-mediums para embaucar a hombres venerables cuya
vida se consagra a la observación, la experimentación, la meditación... Si Croo-
kes hubiese sido asistido en sus experiencias con M. Home y Mmè. Fox Jencken
por el profesor Dicksonn, la Ciencia no hubiese tenido que lamentar la chiñadu-
ra del descubridor del tallo y del cuarto estado de la materia, fundador de la cé-
lebre revista científica Chemical Netos, inventor del radioscopio y del celebérri-
mo tubo que lleva su nombre, útilísimo en radioscopia y radiografia, etc., etc.

El conferenciante concluye la primera parte de su conferencia pidiendo unos
momentos de reposo (bien merecido...) y exhortando al público a luchar contra
esa banda de farsantes que mancillan el noble arte de la prestidigitación para
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lucrarse de la credulidad del público parisién por valor de miles de francos dia-

rios (¡oh Arquímedes!. .) Y al proferir estas palabras con voz tonante gira terri-

biemente sus pupilas y da un recio puñetazo en la mesa, que tiembla... A nues-

tra vez... ¡temblemos!

[Concluirá) Enrique Narezo Dragoné.
Nota . Me permito corregir dos erratas notables insertas en mi pasado artículo «Un ale-

tazo.» La lina (pág. d.®' línea 13) dice espíritus por decir espiritas; la otra (pág. 5.® línea 3.®)
sentimiento en lugar de sentido.

Somos hermanos

(MEDIANIMICA)

Los que en la ropa os fijáis
sin cuidar del interior,

por mucho que pregonéis
que es vuestro lema el amor,

jamás demostrar podréis
que vais del progreso en pos.

Pues, ¿no es la ropa un disfraz

que permite al que la usa

ser hipócrita y mordaz?

¿Y bajo la huniildq blusa

no habrá espíritu veraz?

¿Quiénes son los elegidos?
¿Los que sus galas lucieron

desdeñando a mal vestidos*

porque lograr no pudieron

Málaga, Diciembre 1917.

adquirir otros tejidos?
¿Por qué a enseñar se dedican

una doctrina sublime

los que la falsifican

apartándose del que gime
y su atención sólo aplican
al que sus galas exhibe?

Es tanta nuestra ceguera,

que §. nada importancia damos

y aun todoAoj olvidamos

en nuestra loca carrera.

■ Ya que somos hermanos
mal que pese a nuestro ser, >

¿por qué no nos esforzamos

en cumplir nuestro deber?

J. M.

Consejos de Wiraiumba
traducidos del instructivo libro francés C^UX quí OOUS quitter)t

(los que nos dejan)

La educación de los pueblos avanza a medida que los siglos pasan. Cada co-

noel miento, en lugar de estar fundado en futilidades, se afirma sobre bases de

más en má® sólidas.
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La Ciencia ha marchado más i'ápida en cada siglo y la Filosofía no puede
proceder diferentemente.

La humanidad reclama su derecho a la luz. Todo lo que las religiones, cien-
cias y filosofías la han dado, no ha servido para satisfacerla substancialmente;
por eso hoy está ávida de verdad y necesita pruebas de que lo que se la dice es
í^ierto.

Hemos de lamentar que el Espiritismo, único que pueda darla estas seguri-
dades, no avance lo suficiente. Combatido en todas partes, se ve obligado a re-
sistir la lucha que sostienen contra él sus numerosos enemigos; los católicos por
un lado, los protestantes, los partidos religiosos de variadas clases, los cientifi-
eos, los materialistas, buscan todos minarlo por su base con el arma más formi-
dable: \el ridículol

No digáis que la causa no progresa; ella se eleva y se extiende demoliendo
poco a poco las barreras que se la oponen: su triupfo es cierto porque ella posee
la prueba innegable, que casi nadie puede obtener para convencerse. En una

palabra, ella es la verdad y bajo este titulo vencerá.
El Espiritismo es la realización de todos los deseos filosóficos, porque es lá

concepción más perfecta de una organización lógica y razonada, y porque antes
de creer en la doctrina enseñada por los Espíritus, es posible convencerse de la
existencia de las entidades que os han transmitido sus enseñanzas.

En efecto: todo el que tiene paciencia y buena voluntad, puede llegar a ob-
tener por si mismo la prueba de cuanto revela el Espiritismo, es decir, de las
existencias sucesivas, de la comunicación con los que habéis perdido y de la
protección, algo relativa, que podemos ejercer sobre vosotros.

La filosofía por excelencia, es realmente la que puede consolaros de las vi-
cisitudes de la vida permitiéndoos tener un placer ideal del más allá, y de con-

siderar la desencarnación, no como un espantoso acontecimiento inevitable)
sino como la liberación largo tiempo esperada que despojará vuestra alma de
sus pesadas cadenas, dándola la dicha sin mácula a que aspira.

AL MALOGRADO JOVEN RAMON LAPORTA
suicidado el 14 Noviembre de 1917

Triste relato me hicieron
de tu vida en desazón,
sintiendo mi corazón
deseos de conocerte;
y én el momento de verte

me inspiraste compasión.
Breves instantes te vd:

tu triste faz contemplé
y en poco tiempo estudié
lo que ayer pasó por ti.

Tus ojos me revelaron
un pasado borrascoso,
piivándote de ser dichoso

y amargándote la vida.
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hasta que el arma homicida

dejó tu cuerpo en reposo.'
¿Por qué de tí no alejaste
aquel fatal pensamiento?
¿Acaso en aquel momento

en tu madre no pensaste?
A imaginarte el dolor

que hoy tu muerte la desola,
el cañón de la pistola
te hubiera causado horror.

De que habías muerto vi,
del golpe duro y certero

j con dolor verdadero

una lágrima vertí.

La flor de la juventud

tu propia mano ha tronchado,
y en cada hoja ha quedado
un lamento, un suspiro
y un adiós, sin ser oido,

para algún ser que has amado.

Pues no supiste encontrar

la dicha y la fe anhelada,
hoy cual ave libertada

la buscas'en la eternidad.

Adiós, desgraciado amigo
al que apenas conocí,
pero que al verte sentí

tan profunda compasión
que guardai'-e en el corazón

siempre'memoria de tí.

Antonia Pasaret.

■S¡ por qué vivimos

Gíuárdeos Dios, amados hermanos:

El hombre debe querer saber por qué vive, y mientras esto no descubra,
que no se precie de ser la suprema inteligencia en la tierra.

¿Qué hace falta para ello? Empezar por conocerse a si mismo.

No admitir la existencia de un Dios porque éste seria más grande que él, es

causarse a sí mismo la mayor desgracia: la orfandad.

El pigmeo créese coloso, y la venda de su ignorancia ciega sus ojos espiri-
tuales, no dejándole sensible más que a lo que abarca su pobre vista material.

Creer sólo en la madre Naturaleza, es admitir el efecto sin causa. En cam-

bio si se observa detenidamente, notará un desencanto que dejará en su alma

un frió inexplicable.
No se debe a casualidades de la suerte si es por ejemplo desgraciado. Por-

que ¿qué es la suerte? ¿Sobre qué base está fundada esta palabra? Sobre ei.aca-
80. ¿Y qué es el acaso? Nada.

Hemos de buscar el por qué somos desgraciados.
Si no creemos más que en el hoy, es injusta nuestra desgracia; y desde el
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momento que hay a nuestro lado otros seres más felices y de peor suerte tam-

bién, esta madre no nos ama a todos por igual, o no conoce el amor.

Analicemos ahora la palabra madre, y veamos si podemos imaginarla sin
amor.

Pensad, pues, si es posible que habiéndonos creado, tenga menos inteligen-
cia y sentimientos que nosotros.

Luego, para encontrar un digno Creador de todo lo existente, tiene que su-

perarnos en grado indefinible. Por lo tanto ha de ser justo, bondadoso, su sabi-
duría ilimitada, y su amor hacia nosotros tan inmenso que aún no alcanzamos
a comprenderlo. Tan justo es, que nos crea a todos por igual dándonos los mis-
raos medios de progreso, y dejándonos libre albedrío para hacernos grandes por
nuestro propio esfuerzo. Tan bondadoso, que nos da tiempo indefinido para en-

rnendar nuestros errores. Tan amoroso, que sintiendo por los que le desprecian
y le adoran, el mismo cariño, les comunica el divino fuego de su'amor. Es pre-
ciso ahora ver si es lógico cuanto nos sucede.

Si a pesar de la extremada bondad del Padre (que llega hasta a destinarnos
un guía para que nos aconseje advirtiéndonos del mal), le desobedecemos, y en

lugar de seguir las reglas de caridad y amor, de que nos es claro ejemplo, per-
judicamos egoistamente a nuestros hermanos, necesario es que el que asi da a

gustar la empapada esponja de hiél y vinagre, sepg, él también, a su vez, el sa-

bor que tiene. Natural es, pues, que sea hoy desgraciado quien ayer fué causan-

te de la desgracia de otro.

Para la regeneración del .ser no basta con una existencia, pues el que en

ella no hubiera hecho más que mal, no podría enmendarse y progresar. Es nece-

sario admitir la reencarnación, y aqui son apropiadas las palabras de Jesús:
«—No entrará en el reino de los cielos el que no renaciere de nuevo.»

Creer en la pluralidad de existencias es la muestra patente del más allá; y
si consideramos bien lo que es la vida, comprenderemos que al morir solamente

nos despojamos de la envoltura que nos ha servido para llenar nuestra misión

en la tierra.

Si profundizamos bajo este punto de vista, veremos que, posesionados de

nuestro papel, trabajamos en la hermosa e incesante marcha del Progreso. Mi-

remos a nuestro alrededor y es seguro que no encontraremos quien sea comple-
tamente feliz. Luego esto nos demuestra que éste es lugar de expiaciones. Y si

no hay más mundo que el presente, ¿a dónde van los felices? ¿Dónde los que

consiguieron por fin la victoria? ¿Al cielo? ¿Y, es justo que el que ha pasado tra-

bajos sin cuento para llegar a él, encuentre como recompensa una vida de está-

tica contemplación, un eterno estado de inacción? Esto sería trabajo inútil, y el

Padre no crea nada a este fin. El emblema de las almas es progreso continuo,
evolución sin descanso...

¿Cómo vamos a terminar estacionándonos?

Nos da ejemplo de evolución Tierra y Espacio; plantas y flores; ¿vamos a

ser menos nosotros? Queda pues, demostrado, que ha de haber oti'os planetas de

mayor elevación para los que en este mundo material se ahoguen.
Luego nuestra existencia no tiene fin, y nuestro trabajo no es inútil, puesto

que se encamina a mejorar, siempre en situación y sabiduría.
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Si queréis ver el fin, es imposible; somos el luar... Pretensión vana es dar
forma ninguna a nuestro Creador, ya queen todo cuanto nos rodea podemos ver-

le y admirarle. Para ser escuchados por Él, basta con elevar nuestro pensa-
miento al infinito, y no necesitamos de imágenes de piedra, ni capillas de oro.

Nuestro mejor templo será la Naturaleza.
Y frente al mar, contemplando sus espumosa's perlas y sus encrespadas olas

que vienen a besar nuestros pies dándonos ejemplo de poder y humildad, o en la
cima de una montaña, rodeada de bosques y vallados, riachuelos y torrentes
bordeados de flores que embalsaman el aire, podi'emos mejor contemplar a Dios;
y en lugar de gemir dándonos golpes de pecho e inclinados hacia tierra, levan-
taremos nuestra frente, y mirando al Espacio, con el alma rebosante de anhelo
de vivir, diremos: —¡Padre mío, gracias!

Desterremos la costumbre de recitar oraciones aprendidas de memoria, que
la mayor parte de las veces decimos con los labios y con el alma no, y que cada
uno ruegue según su sentimiento y voluntad.

Es fácil que alguna vez penséis... ¿Si ayer he vivido, cómo es que no lo re-

cuerdo?

Considerad que si'nuestros trabajos van encaminados a que seamos justos,
perfectos, y a que nos amemos como hermanos, jamás de esa manera podríamos
conseguirlo, pues con la memoria quedaria el recuerdo de las malas pasiones
que nos dominaron, y el odio a nuestros enemigos sería eterno.

Para progresar, es preciso olvidar; porque olvidar las ofensas recibidas es

perdonar; y el perdón, camino seguro que conduce al progreso.
Para llegar a la perfección tenemos que sufrir y trabajar, pues si nos crea-

ra el Padre ya grandes y perfectos, las palabras Trabajo y Progreso no existí-
rían y lo que está fuera de ellas es inacción y estado estacionariq Por lo tanto,
nuestra existencia seiia' inútil; y en lugar de seres independientes y dueños de
nuestra voluntad, seriamos máquinas estériles y plantas sin fruto.

No conoceríamos el placer mayor que es el de hacer el bien, pues que nadie
lo necesitarla; y seríamos, en fin, como las dalias; muy hermosa flor: ¡pero sin
aroma... 1

Siendo grandes y no careciendo de nada, seríamos desgraciados; pues sabi-
do es que no podemos apreciar lo que vale una cosa, hasta que hemos carecido
de ella.

Nuestra felicidad es el trabajo y necesitamos de él para ser grandes, pues
no existe grandeza ni perfección sin él.

Un hermano de amor.— Medium María S.
{Continuará)

Reunión general ordinaria celebrada en nuestro Centro La Buena

Nueva el día 13 de los corrientes.

Abre la sesión el Presidente D. Francisco Ventura y cede la palabra al Se-
cretario D. Andrés Devis, que da lectura del acta anterior, quedando aprobada.
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El mismo resultado obtiene la Memoria y el Estado de Cuentas J9]7,'cuyo mcvi-
miento extractamos:

Recaudado durante todo el afio para ia Revista Ptas. 4;36'10

Id. » » » » el Centi'o »

'

1667'I5

Ptas 2103'26

Pagado » » » » la Revista. Ptas. 845'60

Id. . » . , el Centro .
» 1133'00 1978'50

Ptas. 124'76

La mesa que debe presidir las elecciones está formada, según acuerdo de la

Asamblea, por D Juan Closa, Presidente, y D. Alfonso Bravo, Secretario. Se-

guidamente se pasa al nombramiento de los hermanos que deben llenar los car-

gos vacantes y de los que con arreglo al art. 6.° deben abandonarlos, quedando
la Junta, para el actual afio. constituida en la siguiente forma:

Presidente . . D. Juan Closa.

Vicepresidente. . D Francisco Ventura.

Secretario. . . D. Andrés Devís.

Vicesecretario. . D. Juan Torres.

Contador ... D. Patricio Codesal.

Tesorero ... D. Pablo Solé.

Bibliotecario. . D Juan Fradera.

Vocales .

\ D. Francisco Aragonés
\ D. Francisco Pagés.

A propuesta del hermano D. Pablo Solé y de conformidad con la Asamblea

en pleno, se nombra una. Comisión de Beneficencia compuesta por las hermanas

D.* Antonia Pasaret, D.® Bernardina Garcia, D." Sinforosa Pérez, D." María

Cots y 1) Manuela Tello como Presidenta. Su misión será favorecer, en primer
término, a los socios que se hallen en angustiosa situación y si llegara a contar

con medios suficientes, extenderá su radio de acción a cuantos seres lo necesi-

ten sin distinción de ninguna clase Los donativos que se récauden con ocasión

de las Fiestas literarias que acordaron los reunidos celebrar cuando menos tres

al año, impulsando asi la propaganda espiritista, irán a engrosar el fondo de la

mencionada Comisión.

D. Alfonso Bravo anuncia haber recibido del socio' D Enrique Narezo, re-

sidente en París, un proyecto de reforma de los Estatutos de los que lee varios

párrafos. En la imposibilidad de discutirlos por no haberse hecho présente al

Centro con la debida anticipación para ser estudiados ni estar incluido este asun-

to, por lo tanto, en la orden del día, se acuerda: ver con agradecimiento el inte-

rés demostrado por tan distinguido hermano y que en la Asamblea próxima pase
a discutirse esa proposición.
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Cerró la sesión el actual Presidente D. Juan Glosa y a, continuación tuvo

lugar la sesión medianimica dominical.

Esperamos que el acierto coronará los esfuerzos de la nueva Junta ¡Ojalá
asi sea!

NOTICIAS VARIAS

Lm 2, Amor y Progreso. —Hermoso nombre bajo el cual ha inaugurado sus

funciones un nuevo Centro Espiritista recientemente fundado en Valencia (Co-
roña, 3, 1.°, 2.®')

Felicitamos cordialmente a sus componentes.

La Revista semanal Constancia de Buenos Aires correspondiente a Noviem-
bre último, dedica varias de sus valiosas páginas a conmemorar el 40 aniver-

sario de su publicación.
Al entusiasta saludo que con tal motivo dedica a todos tan estimado colega,

contestamos con el más efusivo de los nuestros.

Nos es grato acusar recibo del para nosotros nuevo periódico semanal que
ve la luz en Guadalajara (México) titulado Cultura Psíquica al que amablemen-

te saludamos.

Queda por nuestra parte establecido el canje.

El fecundo escritor espiritista D. Quintin López Gómez nos ha obsequiado
con un folleto de 40 páginas conteniendo la notable conferencia dada por él, en

el «Centro Barcelonés de Estudios Psicológicos» (8 Diciembre 1915) sobre un te-

ma, al parecer, contradictorio. Las Ilusiones de la Realidad y La Realidad de

las Ilusiones, desarrollada con la habilidad a que nos tiene acostumbrados.

Correspondencia con nuestron snscriptores

(Advertimo.s que eu. esta sección sólo contestaremos a los que no lo hemos hecho directa-
mente, para aprovechar el escaso espacio disponible).

Juan M. (Capellades): Enviado el n." de Octubre y pagada su suscripción
de 1918.—José C. (Ciudad): Recibida la suya 1.° corriente. Pagada su suscrip-
ción de 1918 y cuotas Centro hasta Febrero próximo.—Casilda C. (Pontevedra):
Recibida la suya 9 corriente. Pagada su suscripción de 1918.—Francisco M. F.

(Algeciras): Pagada su suscripción de 1918 —A todos gracias.

Imp. J. Borrell —«La Luz del Porvenir»: Cañón, 9, 2.° Barceloníi-Grracia,
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Algunas de las obras que podemos servir a nuestros lectores
(PAGO ANTICIPADO)

Alian Kardec (edición económica)

¿Qué es el Espiritismo? . . .

El Libro __de los Espíritus. . .

El Libro de los Mediums.
,

.
'

.

El Evangelio según el Espirit,'^
El Cielo y el Infierno . . . i
El Génesis, los Milagros, etc. .

Obras postumas., . . . . .

Cada uno de estos tomos en 8.°
(nueva edición).. , .

León Denís

Cristianismo j Espiritismo ,. .

Después de la Muerte. . . .

El par qué de la vida . . . .

El gran enigma. . . . .

0'50
1
1
1
1
1
1

3
'2'60
0'60
8

"

Amalia Domingo Soler

Fragmentos de las Memorias del
Padre Germán. Un tomo de
SOá pág. en rústica. . . .

Encuadernado. , . . .

Memorias de la insigne Amalia

Domingo Soler. En rústica. .

Encuadernado
Memoriás de un espíritu.—Te

perdono. 8 tomos. . . . .

Ramos de violetas. 4 tomos. .

Camilo Flammarión

Dios en la Naturaleza (l.^y 2.®
parte) .

La pluralidad de mundos habí-
tados (1.®" y 2.^ parte).. . .

Las Maravillas Celestes.. . .

Lumen. Historia de una alma y
de un cometa. .....

Mundos reales y mundos imagi-
,

narios (1.^ y 2." parte). . .

Últimos días de un filósofo . ■.

La pluralidad de mundos y el

dogma cristiano. Un tomito
de 96 pág

Quintín López Gómez

Doctrina Espiritista

8
4

U50
2'50

8
4

0'60

Ptas.

El Catolicismo romano y el Es-
piritismo 1'50

Hipnotismo fenomenal y filosó-
fieo. . 5

Varios autores

Colección de oraciones espiri-
tistas. Un tomode 224pág. 8." 1

Encuadernado. .... U75
Concordancia del Espiritismo

con la, Ciencia F. Senillosa. . 5
Moral Úniversal o humana, por

Fabián Pa/as¿(4 " edición) de
■" 226 pág. 8.° prol.° . docena. 9*50

Páginas intimas de Ultratum-
> ba, por F. G. R 2
La medium de las flores, por

Torres-Solanot 8
Guía práctica del espiritista,

por Miguel Vivès. . . . .1
La guerra y la Paz, por- L. Fe-

noli. Folleto. 0'20
Tinieblas y Luz, por M. Nava-

rro Murillo. . . . . . . 1
Temas espiritistas, por íd. . . 0'50
La Brújula de la vida, por id. . 0'75
Roma y el Evangelio, por F.

Amigó.. ....:.. 3

Encuadernado. . .. . . 5
Noción del Espiritismo (folleto) 0'50

Inspiraciones (poesíag), por Ma-
tilde Alonso'Gainza. . . 1 .

Leila o-pruebas de un espíritu,
por id. 2 tomos 3'50

El Úoder de la Bondad, por Ma-
tilde Navarro Alonso. 2 tomos
mos en 4 el 1.° 286 pág. y
eí 2.° 382. . . . ... . 8

,

Ceux qui nous quittent. Extraits
de communications mediani-

miques.. ,. . .... . O'75
Guía práctica del medium cu-

randero. . . . . . . . 1
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Precios de suscripción ^

——-—— Pago anticipado.
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A" El'Espiritismo en Francia ; Difamación benefi-

ciosa (conclusión), por Enrique Narezo Dragoné..—
Los convencidos, poi' B. Montalváu.—Agrupacién
Diodoro-Luis-Manuel: Confesión y arrepentimiento

de un' ESCÉPTico.—El Progreso (poesía), por An-
tonia Pasaret.—El Por qué viviMO^(continua-
Aión), por la medium María S.—Noticias varias.—

Correspondencia.
'

,

Año VI

REVISTA MENSUAL ESPIRITISTA, fnndnda en 22 de Mayo de 1879 por D." Amalia

Domingo Soler. Órgano del Centro La B ükna Nueva . (2.época).

Nüm. 62Febrero de 1918
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LA LÜZ DEL PORVENIR
Revista rneojuai Espiritista

Este nümero ha sido revisado por la Censura Militar.

^ El Espiritismo en Francia —^

2)tfamaciótj beneficiosa
\

^ {Conclusión)

La segunda parte es más interesante todavía. Se apagan las luces de la
Sala excepto algunas situadas en el fondo. Al descorrerse las cortinas Dicksonn
aparece sentado ante una mesa, con las manos en la cabeza en actitud de medi-
tar. La decoración es la misma que la que vimos en la primera parte, con la
sola diferencia de la disposición del alumbrado: a ambos lados cortinas rojas;
eti el centro un telón negro del que ahora no se percibe nada, pues está más
obscuro que boca de lobo. Esto está logrado por unas cuantas luces eléctricas
situadas delante de las cortinas de los extremos, que dirigen una extensa clari-
dad hacia los espectadores, impidiendo, como he dicho, ver lo que hay en el agu-
jero negro, pues en el resto del escenario las luces, incluso las baterías, están

apagadas. Reina un silencio religioso. Dicksonn se levanta gravemente y con voz

ampulosa y enfática nos dice que ante nosotros tenemos «el gabinete del me-

dium», la cueva de la bruja, modernizada Anúncianos asimismo que va a rea-

lizar ante nuestra vista el fenómeno de levitación sin contacto., en la obscuri-
dad. Se ampara de una guitarrita que coloca sobre el velador, a su vez situado
en la entrada del agujero negro; hace unos cuantos pases y a ellos obedece la

guitarra acostándose ya de un lado ya de otro, ya saltando cual un grillo, ya
evolucionando por el aire o zarandeándose como un beodo... pero siempre sin
salirse del negro campo de operaciones y manteniéndose modestamente en la

i

penumbra.
Para demostrar su aislamiento el conferenciante pasa muy lentamente, con

infinitas precauciones, un aro por el instrumento. La guitarra se extremece un

poco ante esta prueba... pues el hombre vestido de negro, que la sostiene y que
se adivina perfectamente disimulado en la obscuridad, no tiene, a lo que se ve,
el pulso del todo seguro. La aparición del «fantasma» es de lo más gracioso.
Como preludio aparece un cráneo humano que evoluciona de análoga manera
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que la guitarra. Acabado este juego, Dlcksonii eleva su voz imperiosa en direc-

ción del techo de la Sala, ordenando la aparición de un fantasma que cree per-

cibir; «—¡A mi,^ a mí!,» — grita, y en seguida surge del suelo el fantasma, que no

es otra cosa que una innoble careta de Carnaval de la que penden unos cuan-

tos metros de percalina blanca; el hombre «fantomas» que la sostiene con una

mano, mueve con la otra dicha tela de modo a simular el más torpe y grotesco
saludo.

Las «divulgaciones a plena luz» que después se siguen son para la mayor

parte del público, estoy de ello enteramente convencido, inútiles por completo.
La «conclusión» es una repetición del final de la primera parte que ya conoce-

mos. Y esto es todo.

El público, bien se veia, estaba un poco descontento, con tanta más razón

cuanto que la confei'encia no había sido gratis, ni mucho menos... Yo, nosotros,

pues tú también, lector amable, has asistido al espectáculo, estábamos, por el

contrario, enteramente satisfechos y una irónica sonrisita asomaba a nuestros

labios. Y mientras caminábamos hacia la puerta de salida, semiprensados entre

el río de gente, no podíamos evitar el siguiente parangón: Por una parte un pres-

tidigitador profesional; local a propósito; instrumentos preparados; cómplices:
en las condiciones más favorables para el engaño. Por otra individuos necesa-

idamente inexpertos, en muchos casos, en el arte de engañar; local en el que

con frecuencia nunca habían puesto los piés; utensilios sin ninguna preparación

especial; aislamiento completo a toda ayuda; en las condiciones más desfavora-

bles para el engaño (1). De una parte resultados peor que mediocres; limitados

y determinados por el operador; sin verificación posible; su explicación natural

para el observador situado a varios metros de distancia Por otra resultados

maravillosos; a voluntad del observador; sufriendo la verificación más exi-

gente; su explicación natural imposible al que toca, por así decir, los resulta-

dos (1).
Esta comparación se la harían muchos de los que asistieron a la conferen-

cía de Dicksonn, aquellos que conocen la verdadera verdad ¿De qué lado se in-

dinaria, la balanza? No es difícil adivinarlo. Y para los otros que la desconocen

hubo algo muy apropiado; y fué que, a la salida del espectáculo, recibieron de

manos de un joven sumamente correcto una hojita redactada asi:

«A los que buscan sinceramente la verdad: No se resuelve en una hora, por

medio de una pretendida imitación, una cuestión tan compleja y profunda como

la de los poderes psíquicos del Ser y de la continuidad de la conciencia después

de la muerte. Examinad, observad, estudiad. Todo saber se adquiere por la re-

fiexión y el estudio. La Sociedad de Instrucción Espiritualista le facilitará a us-

ted los medios gratuitamente. La Verdad se da y no se vende.—Está V. invitado

a las Conferencias que tendrán lugar en las «Sociedades Sabias» el 28 de Octu-

(1) Ved la notabilísima obra de Crookes Indagaciones sobre los fenómenos del e,s-

piritualismo, en la qne se encuentran muy numerosos e interesantes ejemplos que mués-

t.ranla enorme diferencia que media entre los experimentos del prestidigitador Dicksonn

j los llevados a cabo por el eminente sabio inglés.
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bre, 25 de Noviembre, 16 de Diciembre y 80 de Enero, a las cuatro de la tarde.
— Entrada gratuita.»

...Habla Dicksonn en sus prospectos de las «amenazas» y délos «odios» que
se atrae con su campaña. No seremos ciertamente los espiritistas quienes le
amenacemos ni le odiemos; primero porque nuestra doctrina, que no se reduce
a, unos cuantos juegos de escamoteo, como él hace creer al público, nos prohibe
todo proceder mezquino con nuestros semejantes, amigos y enemigos; segundo
porque esta campaña difamatoria que Dicksonn ha emprendido desde hace cua-
tro años contra nosotros (1) está a mil leguas de sernos perjudicial, pues consti-
tuye al contrario la más eñcaz propaganda espiritista. ¿Por qué, pues, estarle
rencorosos? Esta labor denigrativa tendrá además otra ventaja: la de poner en

guardia al público contra los verdaderos charlatanes, contra los espiriteros
mojigatos que, a la sombra de nuestro bello Ideal, explotan no a los sabios, sino
a los ignorantes, a los supersticiosos. Esta es la verdadera falta de Dicksonn, el
abarcar en su campaña con deplorable generalidad sabios y charlatanes, cien-
cia y superstición, llegando de este modo a incurrir en equivocaciones ridiculas,
negando fenómenos admitidos por los mismos materialistas, como la clarividen-
cia y la transmisión del pensamiento.

Esta conferencia sintetiza nuestros detractores y su obra; sus calumnias,
sus anatemas, sus invectivas, sus vituperios, sus falsedades, todas sus maquina-
ciones, en fin, sólo tienen un resultado innegable: propalar y afirmar nuestra
Ciencia, Religión.

Enrique Narezo Dragoné.
París, Octubre 1917.

Xos convencidos

Para ser un verdadero convencido es necesario tener fe; y ésta no se obtie-
ne hasta tanto que se obtiene conciencia de un Ideal.

Por regla general todos los que traicionan a un Ideal son faltos de fe; y si se

dicen tenerla, entonces, obran con conocimiento de causa y son reos de su pro-
pia traición, mas nunca del Ideal que queda tan incólume como antes de tener

aquel falso apóstol que pasa a ser un renegado o apóstata.
Los verdaderos convencidos, ya sea de palabra o por escrito, no cesan de

advertir a los que militan bajo la bandera de un Ideal la falta de fe, porque co.

nocen los escollos de las conveniencias sociales que son causa de las continuas
caldas y, menos mal, si no hacen servir el Ideal, de capa para tapar sus concu-

piscencias.
Cuando se nota la falta de fe de los profesionales es en los dias de prueba;

(1) Sobre el particular ved en el Je sais tout del 15 de Octubre de 1916, un artículo

de Dicksonn, titulado; «Los fraudes del Espiritismo,» en el que desarrolla todos los argu-
raentos expuestos en esta conferencia.
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entonces es cuando los que se dicen amantes y propagadores de un Ideal brillan

por su ausencia, por no atreverse a dar la "cara confesando sin temor alguno ser

hijos de aquel Ideal.

Definamos la fe y establezcamos la diferencia esencial entre el concepto
teologal que de ella tienen las religiones positivas, y el concepto puramente filo-

sófico-y racional que de la fe tiene el Espiritismo.
La fe es tenida por las religiones positivas como una^virtud teologal, cuan-

do no es más que la consecuencia lógica del raciocinio; y así diremos que la fe

es la conciencia exacta que tenemos de las cosas mediante la razón.

Si los rayos de luz que reflejan en las cosas y determinan su configuración
se bifurcan en el cristalino del ojo para reproducir las imágenes en la retina, las

especies sensibles sirven al"espíritu para formar idea, en el sensorio, de los obje-
tos matferiales; y luego, mediante la razón, llegar a tener conciencia del resulta-

do de todas estas operaciones graduales y casi simultáneas formando su concep-
to definitivo, de momento, como resultado de sus investigaciones; y es a lo que
se llama razón filosófica, conciencia exacta o fe.

Si el espíritu cree porque está persuadido, nunca podrá dejar de creer sin

faltar a la ley lógica de las consecuencias: Así nosotros al tomar el nombre de

un Ideal, si queremos ser consecuentes y lógicos, es necesario que tengamos fe

en el Ideal: esto es, que si nos abrogamos el nombre de espiritistas, que sepa-
mos ¿qué es el Espiritismo?; conocer sus enseñanzas y leyes en que se desen-

vuelve, hasta formar conciencia exacta para sentirlo y practicarlo con una fe

viva como verdaderos convencidos.
La religión católica, al tratar de la excelencia délas virtudes llamadasteo-

lógales, invierte los términos al poner en primer lugar la fe como única clave

para llegar a las otras virtudes, y que por sí sola basta para conseguir la per-
fección absoluta.

Nunca en un silogismo, la consecuencia puede ser primero que las premi-
sas; y la fe es la consecuencia de la esperanza y la caridad. Quien no tiene cari-

dad, no ama; y nadie puede esperar de aquel a quien no conoce ni ama; luego
la fe por si sola no basta, como inspiradamente dijo el apóstol Pablo: «Pides sine

operibus mortua est » La fe sin obras es muerta. Estas tres excelsas virtudes

Fe, Esperanza y Ca,ridad están tan compenetradas cada una de la esencia de

las otras, que no podemos concebir la-una sin las otras dos.

Por dichosos nos podremos dar el dia que lleguemos a la posesión de la fe

para poder responder al reproche cariñoso de los convencidos; pero que por aho-

ra, nos toca bajar la cabeza y aceptar la lección estudiando los puntos capitales
que encierra, para que una vez estemos bien compenetrados de su esencia, sea-

mos merecedores del nombre del Ideal que perseguimos.
Se blasona mucho del nombre de espiritista, mas por desgracia son pocos los

que pueden en verdad ostentar tan hermoso título; estamos en el A. B. C. del

Espiritismo: Y si no se concibe el progreso sin que a la ciencia acompañe la mo-

ral, tampoco se puede llegar a la fe sin la caridad o amor a todo lo creado como

parte integrante de nuestro progreso.
Ya que en la Tierra no es corriente hallar quien posea un amor desintere-

sado cual nos lo enseñó, prácticamente, el que fué todo abnegación, nuestro
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buen Jesús, procuremos al menos imitarle en algo, estableciendo corrientes de
verdadera fraternidad entre nosotros, apropiándonos las virtudes de cada uno

y disimulando los defectos: Aquí empieza la caridad a quien sigue la esperanza
nacida de la mútua confianza hasta llegar a un grado de fidelidad tal, que pare-
ce llegado el caso de pensar, sentir y querer todos una misma cosa, y es cuando
hemos llegado a la posesión de la fe, a ser verdaderos convencidos de nuestro
Ideal,

B. Montaivún.

Agrupación Diodoro-Luis-Manuel

Dictado Mediaiiíinico, obteuido en Madrid por el Medium Daniel
García-Par ra:

CONFESIÓN Y ARREPENTIMIENTO DE ÜN ESCÈPTICO

Queridos hermanos:

Si alguiia vez se puede exponer la teoría espiritista, tal como

realmente es, 3' lio coino muchos hombres la han mixtificado y per-
turbado en sus líneas generales, se habrá dado un gran paso en las
conquistas de la humanidad. Digo esto, porque en vida carnal conocí
y estudió el Espiritismo, y me produjo la sensación de un mar sin ori-
lias en el que me encontraba navegando, sin ufi punto de partida ni
de llegada; y esto era causado por la falta del conocimiento necesa-

rio de los primordiales y verdaderos principios en que hubiese tenido
que fundar racionalmente, mis creencias; porque éstas, como las de
todos los escépticos, no son como nosotros querenios que sean, sino
como las forma inevitable y forzosamente nuestra manera de ser,

ajena en parte a nuestra libérrima voluntad.
Cuando conocí el Espiritismo, lo primero que de él quise conocei'

fué la causa de su desarrollo, como también el fundamento racional
de sus principios; éstos, como todo lo racional, me causó un gran des-
aliento en razón directa con la escasez de mis facultades. Querer por
principios lógicos e incontrovertibles legislar sobre los fenómenos, sus

causas y toda la serie de consecuencias dependientes de ellas, es muy
superior a nuestras fuerzas, porque nuestra razón aún no ha llegado
al necesario desarrollo para que por sí sola sea capaz de guiarnos en

el dédalo de nuestras eternas dudas, anejas siempre a toda investi-
gación filosófica.

Por eso naufragué en aquella tempestad de aspiraciones encon-
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tradas, en aquella lucha de teorías que por conocerlas todas me era

imposible coordinarlas y estudiarlas aisladamente, con el suficiente

razonamiento para poder llegar al conocimiento de la verdad, o tan

siquiera de una teoría perfectamente lógica en sus principios y con-

secuencias; y por eso, ante la amarga impotencia de mi razón, me

entregué al más ciego escepticismo, porque la razón no basta para

llegar al conocimiento de la verdad en nuestro actual estado, y es

necesario auxiliarse de otra cosa, de algo ignoto que en algunos ca-

sos nos permite adivinar en parte, verdades que en la Naturaleza se

presentan en estado latente, sin que aún nos baya sido posible inven-

tar o descubrir el agente que ba de transformar en activas esas ver-

dades que por intuición adivinamos.
Al empezar la comunicación expresé un pensamiento que parece

lleva en su fondo un dejo de amargura, por no haber profundizado el

Espiritismo en su verdadera expresión y todas sus inevitables con-

secuencias; esto no es sino una queja meramente dirigida contra mí

mismo, pues la verdad que su doctrina entraña allí estaba al alcance

de mi inteligencia y voluntad y no la pude entresacar del cúmulo de

hechos, ideas y fenómenos que unas veces presentí y algunas otras

logré ver, sin que jamás pudiese de ellos deducir ninguna consecuen-

cia lógica y racional que me permitiera establecer la teoría que con

tanta ansia anhelaba poseer en el laboratorio de mi mente, desarro-

liada y comprobada totalmente.

Juzgué yo el Espiritismo como un sistema filosófico más, o mejor
dicho como una de tantas modificaciones del sistema espiritualista, y
en mi afán de asignarle un brillante papel entre él cúmulo de siste-

mas que nos agobian buscaba en sus lógicas bilaciones, en la brillan-

tez de la exposición, en la forma de expresión, lo que hubiera debido

dejar única y exclusivamente a otras inteligencias, a otras mentali-
dades más poderosas que la mía; lo que en fin, era preciso que el ge-
nio hubiese escrito para que la ignorancia míalo comprendiera: jamás
me preocupó de averiguar si en mi conciencia actuaba algún miste-
rioso agente para dejar oir su voz cuando me abismaba en las refle-

xiones de mis dudas, 5'- nunca pude comprender que la fuerza moral
de una idea, que su verdadero valor salvador, se impusiera al senti-
miento y no fuese precisa la razón para lograr esclai-ecer el verdade-

ro principio y alcance de su bondad. La teoría del amor universal

que yo conceptuaba como un accidente de la teoría espiritista, pasa
a ser la causa originaria de toda su doctrina, y al estudiarla como a

tal no la atribuía más que un principio de conveniencia, pues nunca

pude suponer que en sí encerrase el principio de necesidad que real-
mente contiene. De todas estas controversias que conmigo mismo sos-

tenía, sólo saqué la consecuencia de que era una teoría más con más

o menos fuerza de lógica o de razón, pero no pude jamás imagina)'
que fuese efectivamente, la teoría única racional que entre todas las
demás puede sostenerse, ni que su moral fuese también la exclusiva
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moral que la humanidad y la creación entera haya necesariamente
de proclamar y que seguir.

Ahdejar la vida terrena agobiado bajo el inmenso pesar de la
duda y el escepticismo, tuve así como la visión de que aquello que yo
había estudiado pudiese ser lo único cierto. ¿Por qué en aquel momento
me pareció más verdad? Nada había que en la confusión de mi mente
conturbada por la proximidad de la muerte, hubiese expuesto la ex-

elusiva y verdadera racionalidad de la teoría y, sin embargo, la sen-

tía en mi alma más profundamente arraigada que antes y un ambien-
te plácido de esperanza se extendía en derredor mío; y es, que cuan-

do la razón iba aflojando algo los tiránicos lazos que sujetaban las
cualidades y potencias todas de mi ser, el sentimiento se iba mani-
testando y la ansiedad de un alma conturbada que se para ante la
puerta de la Eternidad, es inmensa: porque si algo hay en la vida
que a todo individuo aterre, es el fantasma del «no ser», y en el mo-

mento en que la muerte se presenta, el espíritu más fuerte y escép-
tico vacila a impulso del sentimiento que le domina, y el que jamás
haya tomado el santo nombre de Dios para suplicarle exclama en

aquel momento presa de gran emoción: —¡Dios mío!, en cuya sola
frase hay un mundo de súplicas, dudas y aspiraciones que no se reve-

lan completamente cuando el hombre se encuentra en la plenitud de
la vida y en plena posesión de todas sus facultades.

Por eso, cuando me sentía morir, empezaba a esperar; por eso

también, cuando los lazos que sujetaban a mi espíritu se i'ompieron,
cuando pude darme cuenta de algunos fenómenos por mí sentidos y
presenciados, me acogí a aquella idea salvadora y exclamé;

—¿Será, pues, verdad aquella teoría?
Y lo es, sí; porque ahora empiezo, no sólo a sentirlo, sino a com-

prenderlo; y en este momento experimento una felicidad jamás so-

ñadá, que jamás había yo experimentado, pues, aunque tengo el re-

mordimiento de haber malogrado mi última existencia poseo, sin em-

bargo, la evidencia de mi eternidad y no hay nada, absolutamente
nada, que no sea yo capaz de intentar y ejecutar, siempre que me

sea posible. j
¡Qué no haría yo por poder alcanzar y merecer el lugar que an-

sío con anhelo entre los espíritus que siento y que me sostienen e ilu-
minan!

Ya debo concluir. Como véis, sigo siendo humano, pues solamen-
te de mi persona he hablado, y el amor universal debiera haberme
inspirado la idea de dedicarme a vosotros con preferencia; pero así

soy aim, y todavía veo además, que sois vosotros los que podéis ilus-
trarme a mí, no yo a vosotros. Mi agradecimiento hacia vosotros es

inmenso y sigue al que profeso a los bondadosos espíritus que a todos
nos proteje.—Adiós.
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•€1 progreso

Se acerca a nosotros con veloz carrera

llevando consigo la paz y el amor:

ansiosos debemos esperarle todos

que es áncora fuerte que infunde valor.

Bendito Progreso que la palma ostentas

de Fe, de Esperanza. Paz y Caridad;
tú llevas la antorcha que la luz derrama

dando nuevo avance a la Humanidad.

Has vivido a obscuras siglos y más siglos:
por un fanatismo azotado estás;
rompe ya tus negras y fuertes cadenas.

Atiende al Progreso: busca la verdad.

Déjate de ritos que la mente ofuscan,
busca los altares en la Creación,
rompe las efigies que éstas nada sienten

por no tener vida, ni luz, ni razón.

Si buscas un algo que tu alma siente,
si de lenitivo anhelante estás

y en pos de consuelo va tu alma afligida,
en frías estatuas no lo encontrarás.

Eleva tu mente a altas regiones,
concentra tu espíritu atento y veloz,
y caerá en tu pecho el dulce rocío

que pausadamente emana de Dios.

Nacerá en tu pecho plácida bonanza,
la dulce esperanza en ti crecerá;
todas estas dichas las trae el Progreso:
bendito mil veces que la paz dará.

Huid de rutinas que de nada sirven;
en pos de la ciencia debemos andar.
Sea nuestro ídolo la Humanidad toda

V nuestra conciencia el único altar.
*/

Antonia Pasaret.
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Mediauímicas

€'/ por qué vivimos

[Continuación)

De manera que el ser que ha llegado al grado de elevación suficiente traba-
ja sin descanso, pero su trabajo es el de ser útil a los hermanos que no han lie-
gado todavía a su adelanto sirviéndoles de guía e inspirándoles ideas buenas,
antes de que se desvíen de su camino.

Ahora bien: como somos dueños de nuestra voluntad, muchas veces no aten-
demos a su voz, que no es otra que la llamada «voz de la conciencia» y es cuan-

do-faltamos.
No podemos negar que cuanto nos sucede son consecuencias del ayer,- pues

si observamos el por qué de nuestras desgracias ocurridas en una misma exis-
tencia, casi siempre, si somos imparciales, comprenderemos que muchas de ellas
las hemos buscado nosotros.

No nos dejemos dominar por el egoísmo productor de las malas pasiones que
impiden la felicidad en este mundo; no olvidemos que el cielo y el infierno, lo
llevamos cada uno en si.

Podemos ser ángeles o demonios de nuestro hogar. Si tanto deseamos el bien,
empecemos por procurárnoslo.

Y ya que sabemos que la vida no es corta como antes se creía, demos prin-
cipio desde hoy a Corregirnos, observando nuestros defectos y escuchando esa voz

que nos avisa del peligro.
Si así lo hacemos, nuestras deudas no podrán, por lo menos, aumentar, e ire-

mos camino de no ser desgraciados.
El viajero que desea escalar una montaña, no se preocupa de los escollos

que encuentra a su paso, y despreciando ei peligro sortea picachos y barrancos
sin mirai' hacia abajo, porque comprende que el abismo atrae y puede fiaquear
su voluntad. Apartémonos, pues, nosotros del abismo de las pasiones, y mirando
hacia lo alto podremos continuar con firmeza nuestra penosa ascensión; con el
calor que nos prestará tan noble tarea, no sentiremos el dolor de las zarzas al

desgarrar nuestras carnes, ni intentaremos ir por derroteros que sólo sirven

para atraso; escogeremos la senda más segura: el camino de la virtud.
Siendo la vida infinidad de existencias, no debemos desperdiciar ocasión de

comenzar cuanto antes la obra de nuestra regeneración, ya que de nosotros de-

pende que ésta sea menos difícil de lograr.
Hay mil maneras de conseguirlo y una sola: «No hagas a los demás lo que

, no quieras para ti» o lo que es lo mismo: «Trata como te gustaria ser tratado.»

Aplicando esta sencilla máxima a todos nuestros actos, no podremos, razonada-

mente, llamarnos desgraciados.
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La desgracia es sólo consecuencia del mal proceder.
Yo sé de un ser que al reencarnar tenia el propósito de emplear las rique-

zas que le concedieran en hacer el bien a manos llenas. Vino pues a la tierra

rico y al parecer feliz, pero su ambición desmedida le hizo incapaz de dar un

óbolo al más necesitado. ,

No pareciéndole suficiente su fortuna, falsificó el testamento de un tío suyo,

que dejó toda su hacienda a una pobre joven que había recogido desde niña.

Después de dejarla en la miseria, hizola acudir a una casa donde la llama-

ron con el pretexto de darle trabajo y abusó villanamente de ella.

Esta desdichada que pagaba ahora sus deudas, dió a luz un niño y murió en

un hospital, sin que su infame seductor se dignara reconocer al hijo, que fué de-

positado en una inclusa.

Luego se casó este ser sin conciencia con una rica heredera, que lo era aún

más de espíritu, la que le amó con toda su alma. Pero él, que sólo había visto en

el matrimonio un motivo de conveniencia, no supo corresponder a tal afecto, y

cuando su esposa le anunció que iba a ser madre, loco de rabia por ver frustra-

dos sus cálculos interesados, promovió un altercado durante el cual, sin saber

lo que hacia, le arrojó un jarrón de bronce sobre el vientre con tan mala fortu-

na, que la infeliz mujer estuvo gravemente enferma. A consecuencia de este de-

plorable accidente el niño nació ciego. Jamás fué amado por su padre y a los

siete años de edad tuvo la desgracia de perder al ser que más le quería: su po-

bre madre.
Ya libre el padre de su esposa, creyó llegada la ocasión de desembarazarse

del niño, y pretextando a la familia que iba a encerrarle en un pensionado ex-

tranjero, le llevó a tierra extraña dejándole abandonado en mitad del arroyo,

de donde fué recogido por gente explotadora que le obligó a pedir limosna ves-

tido pobremente.
Su padre, en tanto, seguía amontonando riquezas y viviendo para ellas; y

asi le sorprendió la muerte; rodeado de oro, pero falto de cariño.

Este ser pasó años y años arrastrándose por la tierra, y siempre sufriendo

con la obsesión de su dinero. Hasta que, dándose cuenta de su situación, oyó
una voz que le dijo:

«—Si quieres adelantar a paso seguro, sigúeme y no me preguntes donde te

llevo. Muchas son tus faltas, pero para todo hay remedio. Ven, que vas a poseer

el mayor tesoro: la humildad.»

Y volvió este ser a la tierra, ciego y teniendo por madre a su primera víc-

tima, y por padre a su primer hijo. Ambos sentían por él una repulsión inexpli-
cable, tanto, que a los tres meses de edad le abandonaron en el quicio de un por-

tal, porque eran pobres y no querían aumentar el hambre con una boca más.

El niño fué recogido por el que había sido su segundo hijo, que ahora era

un honrado jornalero, casado con la que fué su madre en la existencia antes re-

ferida.
Los dos le amaron, y por ellos empezó a sentir el amor primero, y el agra-^

decimiento después.
Pero sus protectores eran viejos y pronto le faltaron, pues a los siete años
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de edad volvió a quedar desamparado y víctima de la miseria murió en un hos-

pital lleno de escrófula.
Muchos fueron los que viendo su desgracia, decían:
—Dios no es justo; porque ¿qué ha hecho este ángel?
Tened presente que no hay pena injusta, ni desgracia, que no nos hayamos

labrado nosotros.

Un hermano de amor.—Medium María S.
{Continuará)

NOTICIAS VARIAS

El 19 del venidero Marzo, a las 16 (4 de la tarde), tendrá lugar en el local
de nuestro Centro La Bw.na Nueva, un FESTIVAL LITERARIO de propaganda
Espiritista, cuya organización correrá a cargo de la Comisión de Beneficencia
recientemente creada.

Los donativos que se reciban para,1a celebración de este acto, serán entre-

gados a la referida Comisión, que cuidará de los gastos y dedicará el sobrante,
ai ñn benéfico que persigue.

Quedan a él invitados todas las entidades de nuestro ideal y demás perso- ,

nas que sientan interés por esta clase de conocimientos.

Por dimisión de D. Juan Glosa, Presidente, de nuestro Centro La Buena Nue-

«a y a la vez Director de esta Revista, ha pasado a desempeñar dichos cargos
hasta la próxima Reunión general, según lo dispuesto en el art. 8.° del Regla-
mento, el Vicepresidente D. Francisco Ventura.

Digna de ejemplo es la incesante actividad desjilegada por la «Federación

de los Espiritistas de Puerto Rico» presidida por el diligente hermano D. R. Ne-

grón Flores, según leemos en «El Universalista». Çontinuamente recorre la Isla

el Comité, dando notables cpnferencias de propaganda que obtienen lisonjero
éxito y gratà acogida.

¡Animo, hermanos, y adelante!

D. Pedro Escobar, concienzudo espiritista, medium y ferviente protector
de la Prensa defensora de nuestro ideal, ha abandonado su envoltura en Madrid

el día '26 de Diciembre último.
¡Paz al espíritu liberto y que la redentora doctrina espiritista sirva de leni-

tivp al pesar inevitable de todos los suyos! Este es nuestro sincero sentir.

«La Paz del PorVenir.» Así se denomina el folleto que el conocido espiritista
D. Manuel Navarro Murillo, autor de innumerables opúsculos pacifistas y otras

obras, ha tenido la amabilidad de enviarnos.

Conmovidos hemos leído las 32 páginas de que consta, todas ellas dedicadas

a demostrar la necesidad de una Paz duradera, fundando sus claros razona-

mientos, en las palabras de Cristo, Kardec, etc.

Reiteramos, con tal motivo, nuestra felicitación al buen hermano D. Ma-

nuel.—Precio de cada ejemplar, Ptas. 0'50.
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Desde Pará-Belem (Brasil) nos ha llegado otro folleto de 22 pág., publicado
a expensas de los espiritistas Paraenses y autor el hermano D. A. Vieira, titu-

lado «Espiritismo», en contestación al escrito por el Rvmo. Sr. Ricardo Felippe
da Rocha, que denominó Ideas pervertidas.

¡Muy bien por esos valientes hermanos y nuestra enhorabuena al Sr. Vieira!

El dia 2 de este mes, a las once, tuvo lugar la inscripción civil de la niña

Armonía y Urania, hija de los hermanos D. Horacio Botella y D ® María Seco,
hijo el primero del Vicepresidente del «Centro Barcelonés de Estudios Psicoló-

gicos» D. Camilo Botella. Nuestros cordiales plácemes.

El Centro Espiritista «La Fraternidad Humana», de Tarrasa, ha elegido su

Junta Directiva para el presente año en la siguiente forma:

Presidente, D. Bartolomé Puigmarti; Vice, D. Juan Castells; Secretario, don

Jacinto Farré; Vice, D. Arcadio Fainé; Tesorero, D. Juan Baraguer; Bibliote-

cario, D. Juan Berenguer y Vocales D. Sebastián Comas, D. Salvador Surribas

y D. Francisco Morera.
_______

La nueva Junta para el «Centro Barcelonés de Estudios Psicológicos» que-
dó formada por D. Juan Cembrano, como Presidente; D. Camilo Botella, Vice;
D. Miguel Diez, Secretario; D. Antonio Sala, Tesorero; D. Francisco Carreras,
Contador; D. Justo García, Bibliotecario y Vocales a D. Martín Farell y D. Ra-

món Casadesús.
El Estado de cuentas correspondiente a 1917 acusaba una existencia en Caja

de Ptas. 513'28 distribuidas así: Ptas. 358'78 en la de Ahorros y Ptas. 164*60

disponibles en el Centro.

Obligados por los obstáculos de indole material que las anormales circnns-

tandas actuales llevan consigo, suplicamos a NUESTROS SUSCRIPTORES no

olviden que de ellos principalmente depende la más o menos próspera situación

de la Prensa Espiritista, hoy tan escasa y humilde por no contar con el apoyo
suficiente.

Para el envío de las cantidades necesarias, pueden utilizar el Giro Postal

que es el más ventajoso, y en su defecto cualquier otro medio, aún que sea en

sellos de correo.

C«rrespondeHicta con nuestros suscriptores

(Advertimos que en esta sección sólo contestaremos a los que no lo hemos hecho directa-

mente, para aprovechar el escaso espacio disponible).
José C. R. (Murcia): Recibida la suya 12-1. Pagada su suscrip. de 1918.—

Angela P., Luisa G., José E., Teresa C., Quiteria C., Francisca B. y Cristina B.

(Ciudad): Pagadas sus suscrip. de 1918.—Juan C., Eduardo N., Antonia C. y Va-

lentín M. (Tarrasa): Pagadas sus id. hasta fin de 1918.—Teodora G. (Martínez):
Pagada su id. de 1918.—Francisco P. (Capellades): Pagada su id. de 1918.—Dio-

nisia A. (Vallecas): Recibida su carta 29-1. Por correo van los libros pedidos
francos de porte. Pagada su suscrip. de 1918.==A todos, gracias.

Imp. J. Borrell—«La Luz del Porvenir»: Cañón, 9, 2." Barcelona-Gracia.
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Algunas de las obras que podemos servir a nuestros lectores
— (PAGO ANTICIPADO)

Alian Kardec (edición económica) fííí:

¿Qué es el Espiritismo? . . . 0'50
El Libro de los Espíritus. . . 1.

El Libro de los Mediums. . . 1

El Ev.angelio según el Espirit." 1
El Cielo y el Infierno .... 1
El Génesis, los Milagros, etc. , 1
Obras postumas 1
Cada uno de estos tomos en 8.°

(nueva edición) 3

León Denís

Cristianismo y Espiritismo.. . 3

Después de la Muerte. . . . '2'50
El por qué de la vida .... 0'50
El gran enigma. 3

Amalia Domingo Soler

Fragmentos de las Memoriasdel
Padre Germán. Un tomo de
304 pág. en rústica. ... 3

Encuadernado 4
Memorias de la insigne Amalia

Domingo Soler. En rústica. . 1'50
Encuadernado. . . 2'60

Memorias ~de un espíritu.—Te
perdono. 8 tomos. . . . . 8

Ramos de violetas. 4 tomos. . 4

Camilo Flammarión

Dios en la Naturaleza (l."y 2."

parte). ........ 2
La pluralidad de mundos habi-

tados (1.®'y 2.^ parte).. . .2 ,

Las Maravillas Celestes.. . . 2
Lumen. Historia de una alma y

de un cometa 2
Mundos reales y mundos imagi-
/narios (1.® y 2.^ parte). . . 2

últimos días de un filósofo. . . 2
La pluralidad de mundos y el

dogma cristiano. Un tómito
de 96 pág O'bO -

Quintín López Gómez

Doctrina Espiritista. . . . . 3

El Catolicisraó romano y el Es-

piritismo l'BO

Hipnotismo fenomenal y filosó-
fico. 5

Varios autores

Colección de; oraciones espirf-
tistas Un tomo de 224 pág. 8.° 1

Encuadernado 1'75

Concordancia del Espiritismo
con la Ciencia F. Senillosa. . 6

Moral Universal o humana, por
Fabián Palasi (4 ® edición) de
226 pág. 8.° prol." docena. 9 50

Páginas íntiraás de Ultratum-

ba, por F. G. R 2

La medium de las ñores, por
Torres-Solanot. ..... 3

Guia práctica del espiritista,
por Miguel Vives 1

La guerra y la Paz,, por L. Fe-
noli. Folleto. ...... 0'20

I ••

Tinieblas y Luz, por Af. Nava-
rro Múrillo. . . . . . . 1

Temas espiritistas, por id. . . 0'50

La Brújula de la vida, por id. . O'75

Roma y el Evangelio, por F.

Amigó 3

Encuadernado. .... 5

Noción del Espiritismo (folleto) 0'50

. Inspiraciones (poesías), por Jfa-
tilde Alonso Oainza. .

"

. . 1

Leila o pruebas de un espíritu,
por id. 2 tomos 3'50

El Poder de la Bondad, por Ufa-
tilde Navarro Alonso. 2 to-

mos en 4 el 1." 236 pág. y
el 2.°'332 8

Ceux qui nous quittent. Extraits
de communications mediani-

miques.- Consta de 328 págs. 0'75 -

Guia práctica del medium cu-

randero 1
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LA LÜZ DEL PORVENIR
Revista njeojual Espiritista

Fiesta Literaria de Propaganda Espiritista, celebrada el 19 de
Marzo último, organizada por la Comisión de Propaganda de
nuestro Centro La Buena Nueva:

Al empezar, nuestro reduGido salón se halla rebosante de ese público aman-
te de la franqueza encantadora con que los tiernos infantes nos transmiten en-

señanzas sumamente saludables, y ávido de disfrutar el sosiego reparador què
iba a desprenderse de las manifestaciones de los demás hermanos que se dis-
ponían a colaborar eficazmente para alcanzar un mayor y más lisonjero resul-
tado.

La Presidenta de la Comisión, nuestra infatigable hermana D.® Manuela
Tello, declara abierto el acto y encarece a los concurrentes, valiéndose de sen-

tidas frases, se fijen en la trascendencia, alcance y significado del Festival que
va a dar comienzo. Seguidamente concede la palabra a D. Bartolomé Puigmar-
ti. Presidente del Centro Espiritista «La Fraternidad Humana,» de Tarrasa, el
que expone en una sencilla y emocionante peroración la necesidad de una fuer-
te unión entre todos los espiritistas para alentarnos unos a otros a trabajar con

más decisión y energía. Habla después, el representante del «Centro Barcelonés
de Estudios Psicológicos,» D. José Mendoza. Tomaron parte además, D. Ramón
Latorre que con un discurso correctamente ajustado al carácter del auditorio, lo
conmovió profundamente; D Alfonso Bravo que dió lectura de un extenso y lu-
minoso trabajo del constante escritor y querido hermano nuestro D. Enriqne Na-
rezo Dragoné, de París, dedicado a una Fiesta anterior, que por haberse recibido
con retraso no pudo darse a conocer a su debido tiempo; las Sras. Antonia Pasa-
ret, Sinforosa Pérez, Angela Casanovas, Francisca Benaiges, María Gálvez y
Francisca Plá; las Srtas. Sofía Defís, Teresa Aragonés y Emilia Olivé; los niños
Hernán Picó, Miguel del Barco, Alfonsito Bravo, Rosita Torres, Hortensia Picó,
Ángeles Prunera , María Sáez, Luisa Delgado, Rosita Codina, Jacoba Vilanova,
Carmen y Ángela Latorre e Iris García, y finalmente la Presidenta Sra. Tello
da por terminado el Festival dando las gracias a todos en sinceros párrafos y
deteniéndose especialmente en el objeto que persigue la Comisión y la utilidad
que podrá prestar si sigue contando con el apoyo de los hermanos interesados
en que progrese y extienda su acción lo suficiente para que ésta sirva a la vez

de activa y segura propaganda a nuestro ideal.
Nos congratulamos del éxito logrado y auguramos a la Comisión organiza-

dora un admirable porvenir.
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Según datos que nos ha facilitado dicha Comisión, ha empezado a repar-
tirse algo de lo recaudado hasta el dia 7 del actual mes, que ascendia a Pese-

tas li0^40 cantidad, casi toda.ella, provinente de pequeñísimos donativos.

Xa mujer se hace fuerte
Dedico estas líneas humildes a las mujeres.

¡Viva Labor!
Juana de Asco.

Difíciles son de prever las consecuencias sociales que de esta guerra han de
derivarse en el porvenir Del mismo modo que en un cataclismo geológico sería
aventurado establecer planos basados en las nuevas condiciones geográficas en

tanto que aquel no hubiese tenido término, en la ingente revolución de que so-

mos testigos es prematura la emisión de conclusiones demasiado concretas. Esto
en cuanto a los caracteres precisos. Mas hay rasgos de conjunto que ninguna
reacción presente, ninguna modificación ulterior podrá ya destruir De uno de
ellos vamos a hablar, aún que someramente, pues seria temerario por las razo-

nes especificadas extenderse al detalle, ya en su realidad actual, ya en las

grandiosas y complejas trascendencias que para el porvenir nos prepara En
medio del caos horripilante de esta guerrg. brutal, entre las ruinas, la desola-

ción, la sangre y la miseria, la mujer se hace fuerte. Hé aquí una de esas evo-

luciones potentes, determinadas, que en nuestros días aparecen de una manera

escueta, produciéndonos la sensación de una enorme avalancha contra la cual

ninguna barrera puede resistir.

Dejemos a un lado los estudios estadísticos, etnográficos, políticos o históri-

eos, y basemos nuestro estudio en una sencilla observación de lo que nos rodea:
a veces los hechos cotidianos y vulgares, triviales en apariencia, son los que nos
conducen a conclusiones a la par más grandiosas y justas. Echemos una ojeada
a la mujer en los países beligerantes, sobre todo en aquellos que ha poco cul-
minaban entre las cimas de la civilización: Francia, por ejemplo. Pronto nos da-
remos cuenta, si nuestras miradas son imparciales y profundas, que un cambio
notable se ha operado en la condición de la mujer, y esto lo mismo en la inte-
lectual que en la popular.

—Ambas encierran igual trascendencia: una representa la Sabiduría, otra
la Voluntad: una la concepción, otra la realización; del consorcio de ambas po-
tencias es de donde surgen las obras más perfectas de la actividad humana.—
Nada ha sido vedado, nada prohibido a su conquista: la mayoría de los hombres
han empuñado de súbito las armas, y han corrido a las fronteras para defender
la independencia de la patria; direcciones, embajadas, ministerios, cátedras,
oficios, misiones científicas, políticas y docentes han sido abandonadas en parte.
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y la mujer, ante estos tan nuevos cual inesperados horizontes, animosa, viril,
heroica, se ha apresurado a reemplazar al hombre en los puestos, más delicados
al par que en los más rudos. Y estos puestos los ha desempeñado con perfección,
con maestría, con perseverancia, con tenacidad. ¡Admirable fortaleza! Diriase
al ver a la mujer en la brecha que habla sido ejercitada largo tiempo para tales
labores. ¿Y quién nos dice que no ha sido asi? ¿Quién nos niega que entre la mu-

jer moderna febiMl y la mujer obscura de las pasadas épocas no ha habido una

secreta, una sublime complicidad? ¿Qué nos impide creer que aquella mujer her-
mética al lado del hombre luchador y místico de la época medioeval, por ejem-
pío, no alentaba en su pecho un ansia oculta, un anhelo grandioso, una esperan-
za de conquista; que obscuramerfte presentía la victoria flnal y que en tanto,
relegada a lo. insigniñcante, aprendía el heroísmo, la abnegación, el sacrificio
mudo? ,

.

Lo éierto es que la mujer contemporánea, dejando de pronto el rosario y los
utensilios propios de los prosaicos quehaceres domésticos, se ha amparado de la

pluma, de la filosofia, de la elocuencia, del arado, de la política, del volante, de
la tribuna, del martillo, de la ciencia, y, con un gesto de grandeza sublime, se

ha substituido al hombre, al fuerte,., ¡ella débil y hermosa! La mujer ha dejado
de ser el ama de cria de la humanidad, en una palabra, aunque algo brutal, la

hembra, para reivindicar su dignidad de ser humano hasta el presente rega-
teada.

La mujer ha demostrado a los ojos estupefactos del hombre bastarse a sí

misma, y este hecho le otorga la libertad social; la mujer ha mostrado simultá-
neamente su aptitud para emprender al lado del hombre la labor humana, y en

esto ha merecido, no ya su respeto y estima un poco benévola, sino la igualdad
de derechos y deberes .. ¿Abarcáis en su inmensa amplitud la aplicación de esta
futura modificación social? El hombre se ha concedido hasta ahora el título de
fuerte y a la mujer el de débil. Su condición física y hasta si queréis intelectual,
en cierto sentido, es, en efecto superior; pero ¿no.es cierto que en estas denomi-
naciones se encierra yo no se qué de injusto, de ultrajante, de egoista, de dés-

preciativo, que convierte a la mujer en un ente accesorio, en un factor secunda-
rio a la gloria de la humanidad?

.
Pero no es sólo esa fortaleza que podríamos llamar de capacidád la que apa-

rece en la mujer; hay una fortaleza más hombruna, más brutal, que se revela

por explosiones bestiales. Es en la. mujer manual, en la empleada en las fábri-
cas de municiones y en las manufacturas, en la conductora de tranvías, en la

barrendera, en todo ese pueblo de laboriosas obreras donde se nos manifiesta esa

potencia misteriosa y embrionaria. Fácilmente se confunde con el envilecimien-
to, con la degradación mental, y, no obstante, el observador profundo tiene con-

ciencia de hallarse ante un algo indefinible., ante una potencia nueva y obscura
que en el porvenir, suavizándose, se confundirá con otras cualidades para mol-
dear la futura mujer, la verdadera compañera, la verdadera auxiliar y herma"
na espiritual del hombre.

Pero es difícil para mi mostraros ese factor, muy vago todavía; sus contbr-
nos son demasiado imprecisos, y si os los describiese podríais interpretarlos de
una manera equivocada ^
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*
si; *

Los enemigos de la evolución, de la renovación, los retrógrados, los fanáti

eos, políticos, científicos y religiosos, los que especulan la ignorancia y la su-

perstición, toda esa masa de seres que tienden y han tendido en todo tiempo a

contrarrestar esa fuerza poderosa que impulsa a la humanidad hacia adelante,
serán los enemigos de la emancipación femenina. A estos nada hay que decirles

pues que nada escuchan Pero habrá otros hombres, que, impulsados por la bue"
na fe y su ignorancia, tratarán de sofocar lo que para ellos es una aberración
social. A estos me dirijo: No os alarméis porque la mujer huya momentáneamen-
te del hogar para intervenir en la lucha, en la revolución de costumbres, porque
la mujer ha de aprender a vivir; porque la mujer es la compañera y no la sier-
va del hombre, y, por lo tanto, debe saber, debe poder colaborar con él en la
obra de la civilización. Nada temáis: porque los pajarillos han de lanzarse al
espacio y extender las alas para aprender a volar; porque la crisálida ha de ras-

gar su envoltura para convertirse en mariposa y elevar hacia las alturas su be-
lleza; porque el pedernal ha de chocar para producir el fuego; porque, en fin,
para avanzar hay que renunciar al presente y romper el equilibrio establecido,
esto es, destruir las condiciones que perpetuaban el presente, para imponer otras
destinadas a un nuevo presente más perfecto que el anterior. De aquí que la
emancipación femenina no se conseguirá en un momento, y que en tanto falten
las nuevas condiciones el equilibrio faltará.

La mujer ha estado reducida hasta ahora a la sombra de los papeles secun-

darlos; en adelante ella trabajará activamente para capacitarse, para hacerse
apta a la obra civilizadora y tomar una parte activa en la edificación del monu-
mento humano. Sabed que ella nos aporta un tesoro de riquezas inestimables
que lo embellecerán y lo completarán. Por eso se fortalece bajo todos los aspee-
tos, sin abdicar sus cualidades genuínas de mujer, antes bien, mejorándolas, de-
purándolas, aún que por el momento parezca desviarse de ellas...

Mas ¡oíd! ¿Escucháis el rumor sordo y confuso de la batalla? Es el derrum-
bamiento de una civilización que perece; los estertores agónicos de una era que
sucumbe... ¡Oíd, oíd! ¿No percibís? De entre las ruinas, la destrucción, la san-

gre y la miseria, otro murmullo se eleva. Es un ruido vago en el que se mezclan
los repiqueteos de mil martillos... voces confusas de mujer; unas cantan cancio-
nes de cuna, otras ordenan, y, más allá, casi imperceptibles, mil rumores más
de trabajo y de fatiga.

...¿Gis, oís? «¡La Mujer se hace fuerte!»

Enrique Narezo Dragoné.
París, Febrero de 1918.



La Luz del Porvenir 5

CARIDAD

(Poesía recitada por su autora en la Fiesta Literaria, resenada ya,
del día 19 de Marzo pasado).

¡Oh Caridad bendita! ¡Antorcha bienhechora!

Tu foco, la conciencia nos viene a reflectar;
con qué afán sentimos tu calor misterioso

cuyo fulgor hermoso

dormidos sentimientos nos viene a despertar.

Tu clamoreo santo aquí hoy nos reúne

con el vivo deseo de algún bien prodigar;
lio hay dicha comparable cual la que el alma siente

si con amor creciente
las lágrimas del prójimo sabemos enjugar.

Te llama el desvalido que en aras del destino

se ve cual flor marchita que el huracán tronchó,
te ansia el triste enfermo que en el hospital gime,
te espera el desgraciado que una cadena oprime

el brazo que el delito su libertad robó.

En tí busca el anciano la tabla salvadora

para acogerse a ella cansado de luchar

en el mar de la vida-, que en eterna tormenta

le tiene sumergido en triste soledad.

En el abismo hundes la miseria imperante
tornando a los hogares la dicha que se fué;
con tu fecundo manto al huérfano cobijas
y nutres en las almas el consuelo y la fe.

Frenética te aclama la humanidad toda,
jamás quien gime y,llora en balde te llamó;

si soy merecedora de que mi i'uego atiendas

en nombre del que'sufre también te llamo yo.

Antonia Pasaret.
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El Ser Humano

{Continuación)

XI

El entendimiento posible y el entendimiento agente

Puesto que observamos que el hombre untis veces entiende actualmente

y otras se halla en potencia respecto de esta acción, es necesario concebir
en el hombre algún principio intelectual que sea potencia o facultad para to-

dos los objetos inteligibles; y este principio es al que se llama entendimiento po-
sible.

La calificación de posible no significa aquí una posibilidad de existencia; sig-
nifica una facultad real considerada en estado de potencia hasta que por media-
ción de las especies inteligibles pasa al acto o función de entender. El entendi-
miento posible es la facultad intelectual en tanto que recibe en si las especies in-

teligibles despojadas de toda condición de materia y produce el acto llamado
conocimiento intelectual.

El entendimiento agente es el principio o facultad intelectual que pone bajo
la acción del conocimiento, al objeto despojado de su condición material. Su ac-

ción es doble; la primera consiste en iluminar las imágenes de las cosas y la se-

gunda desmaterializarlas o hacer abstracción de las especies. El entendimiento

agente es la fuerza activa capaz de infiuir en el entendimiento posible, deterrni-
nando su tránsito del estado de potencia al estado de acción, suministrándole
las ideas, o, si se quiere, las imágenes de los objetos a los cuales se refiere esta

acción.

Aqui es preciso hacer una observación para evitar errores y equivocaciones.
La denominación de posible que se aplica al entendimiento como facultad recep-
tiva de las ideas intelectuales, no significa que el entendimiento sea una facul-
tad puramente pasiva, una mera receptividad de las ideas. Esta denominación
sólo corresponde al entendimiento con relación a su objeto; porque este entendi-
miento es capaz de recibir, conocer o pensar sobre todo objeto inteligible, se lia-
ma entendimienio posible. Empero este mismo entendimiento, considerado en sí
mismo y subjetivamente, por decirlo así, es una potencia más bien activa que
pasiva, como principio que es de la acción intelectual, la cual es una acción real

procedente de es;i facultad o fuerza vital que llamamos entendimiento.
El entendimiento posible y agente no son dos facultades distintas del enten-

dimiento sino que son dos manifestaciones del mismo; son la misma inteligencia
o razón humana, y esa doble denominación sólo expresa un doble aspecto de la
misma potencia.

Hay una cuestión batallona entre diferentes escuelas sobre el entendimien-
to en sus diversas y simultáneas funciones, sin querer convenir en que no hay
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tal división en el entendimiento sino que son modalidades de una misma poten-
cia sin que esta potencia pierda nada de su unidad.

No sólo el Condè de Maistre pretende que los escolásticos remarcan la dis-
tinción de facultades intelectuales, si que también la escuela escocesa falsamen-
te atribuye a Aristóteles la creencia de que la materia puede existir sin forma,
mas no las formas sin materia; sin duda porque enseña que no puede haber ni
sensación, ni imaginación, ni intelección, sin la presencia en el espíritu de for-
mas de fantasmas o de espp.cAes de las cosas.

No se puede admitir esta afirmación cuando uno de los puntos cardinales
de la teoría de Aristóteles sobre los principios constitutivos de los cuerpos es

que la materia no puede existir de ninguna manera sin la forma, afirmación
que, por otra parte, es una consecuencia necesaria y lógica de la expresada
teoría. ,Pero admite la realidad de formas existentes sin la materia a las que
llama espirituales, inmortales independientes de la materia y subsistentes por
sí mismas.

Cuando Reid, antiguo profesor de Glascow afirma que los escolásticos ense-

ñaron que las especies sensibles como inteligibles, emanan de los objetos, se ex-

presa de una manera inexacta y errónea, porque lo más que puede decirse es

que muchos de ellos admitían las especies sensibles, pero en orden a las espe-
cies inteligibles, lejos de hacerlas emanar de los objetos, afirmaban, por el con-

trario, que estas especies o ideas debían su origen al entendimiento que las ela-
boraba con las representaciones de los objetos suministrados por la imaginación.
Esto hablando de los escolásticos en general; que hay algunos y entre estos To-
más de Aquino que no admite esa emanación de especies sensibles de los objetos;
y lo que es más, que adquirimos y poseemos muchas ideas que no proceden ni
menos emanan de los objetos, ni siquiera de una manera mediata.

Inexacto es también que los escolásticos hayan enseñado que el entendí-
miento agente sea el, que perciba las especies inteligibles en el entendimiento
posible

Tan lejos se hallaban los escolásticos de semejante afirmacióm, que preci-
sámente todos a una voz confiesan y afirman que el percibir y conocer las co-

sas es función y acto propio del entendimiento posible; asi como la función ex-

elusiva y acto propio del entendimiento agente es formar, elaborar o abstraer
las especies inteligibles que se reciben en el entendimiento posible. Esto sin tenej-
en cuenta que los escolásticos nunca suelen decir que el entendimiento percibe
las especies o ideas, como les atribuj^e el filósofo escocés, pues sabían muy bien

que lo que es percibido y conocido por el entendimiento, a lo menos en los actos
directos, no son las ideas, sino los objetos mismos reales; y así Tomás de Aquí-
no, hablando de las especies inteligibles, dice; Non est quod int.elligitur, sed id quo
intelligitur. La especie inteligible no es lo que es percibido o conocido, sino por
lo que el entendimiento percibe o conoce.„

Febo.
{Continuará)
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/^endito Sspirtfismo/

Bienaventurados los perfectos de camino.

Salmos, 119, 1.

Ayer, al pasar por delante de una casa de préstamos, vi salir de ella una

mujer con un bulto bajo el brazo, y reunirse con un hombre de cierta edad y un

niño de unos cinco anos a lo más. El primero, sin tratar de disimular la ansiedad

que le embargaba, preguntó a la mujer:
—¿No lo quieren?
—Nó, no lo quieren, - contestó la acudida. Y echaron a andar en silencio.

Seguían mi misma dirección, por lo que amoldé mi paso al suyo, interesada

por la breve escena que.acababa de presenciar, y a través de la cual, presentía
ya la eterna tragedia doméstica. Mis dudas se disiparon al oir la voz del niño

decir medio llorando:

—¡Dame pan, quiero pan!—Y la de la madre contestarle:

—Calla, hijo mío, que no tengo.
— ¿No me digiste tú que ibas por dinero para pan?
—Si, pero no me lo han dado...—Y el angelito insistía con voz plañidera:
— ¡Quiero pan, quiero pan!
Volví la cabeza, para mirar aquel grupo de desheredados de la tierra, al

tiempo que torcía una esquina, perdiéndolos luego de vista. ¡Cuántas reflexiones
atravesaron mi mente en aquellos momentos! ¡Cómo manaba sangre mi corazón!

Sí, la eterna tragedia doméstica: el hijo que pide pan, los padres que carecen de

un triste mendrugo para acallar su hambre. Y se me figuraba ver al rico presta-
mista ante su elegante bufete con un habano en los labios, echando enormes bo-

cañadas de hqmo que contempla disiparse en la atmósfera con la misma displi-
cencía que si se tratase del dinero de su inagotable fortuna . Fortuna amasada

con el sudor del pobre, con las lágrimas de la viuda, con la sangre del huérfa-
no... En mi imaginación me parece Ver entrar en su despacho una nifiita de un

lustro de edad y decirle, mostrándole una magnifica muñeca decapitada:
—¡Papá, papá, mira: Tom me ha roto mi Lulú!

—¿Cómo, que te ha roto el perro la muñeca?

—¡Si, le ha roto la cabeza... y yo quiero otra!

—Pues no hay más, ¿entiendes? Esta es ya la tercera que rompes
Por toda respuesta, la niña se pone a berrear descgnsoladamente. Su padre

la atrae hacia sí, la besa, enjuga el llanto de su preciosa cara, retira los rizos

de su frente de nácar, e, indulgente:
—Vamos, vamos, ¿con que lloros tenemos?
La niña lloriqueando:
—¡Quiero otra Lulú!...

—Bien, pero me has de prometer no romperla como las otras, ¿eh? Ahora
un beso a papá.
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La niña le da im beso precipitadamente y se va corriendo, triunfante, con

un billete de banco en su blanca manita, en busca de su madre...

íi: ^

...Más allá, en una sórdida buhardilla, creo percibir a la familia menestero-
sa. La pieza está constituida por cuatro paredes frias y desmanteladas. Ni fuego
ni alimenro alguno se encuentra en ella; solamente el bultito que acaban de de-

positar sobre un raído jergón, y que el niño sq apresura a desenvolver con la es-

peranza de hallar el soñado mendrugo; pero sólo descubre una americana mu-

grienta y deshilachada.
Y pienso ahora: hé aqui dos niños de la misma edad; el uno halla pronta sa-

tisfacción a sus más banales caprichos; el otro carece de lo más perentorio a su

vida. El uno nada en la abundancia: tiene automóviles, criados, pieles suntuo-
sas para resguardar su cuerpecillo del frió, en el invierno, y ricas gasas y blon.
das para refrescarlo en el verano; el otro cubre su cuerpo lacerado con andra-

jos; el arroyo le espera para implorar la caridad, y cuando sus entumecidos
miembros pidan calor y reposo, hallará el quicio de una puerta cochera... El
uno dispone de confortables pensiones para aprender, de pedagogos, sabios, filó-
sofos y doctores para completar su educación intelectual y física; cuando el es-

pirita del otro ansie instrucción, encontrará por escuela tabernas y lupanares,
por maestros monipodios consumados en todas las artes del mal vivir y de los
vicios degradantes, y para coronamiento de su cultura un calabozo fétido y som-

brío...

¿Cómo explicar tan enorme divergencia de condición en dos seres que baja-
ron al mismo tiempo a la tierra? ¿Cómo conciliar tamaña desproporción de do-
nes con el Dios infinitamente justo, amante y sabio que nos pintan todas las re-

ligiones? Si no creyésemos en un más allá reparador, si negásemos toda sanción
o recompensa después de la muerte, como los materialistas y positivistas, ¿ver-
dad que esto nos parecería una injusticia inicua, execrable, incompatible con la
sabia y sublime armonía que observamos en todas las demás leyes de la natu-

raleza?
Sólo el Espiritismo nos da la clave de estos problemas trascendentales, y en

este caso nos dice: ¿Véis esos dos seres encarnados en medios tan opuestos? Pues
a los dos les está encomendada una misión igualmente noble y provechosa, y
que ellos mismos han aceptado conforme a su libre albedrío. Uno viene a nues-

tro globo para practicar el bien, para protejer todas las bellas y elevadas mani-
testaciones de la mente humana, para favorecer el progreso de las ciencias y ar-

tes, quizás para ablandar el corazón de los que le dieron el ser y encaminarlos

por la buena ruta; el otro para poner a prueba la fortaleza de su espíritu y pu-
rificarlo en el divino crisol del dolor. Uno ha de resistir las sujestiones de su ele-
vada esfera y los rayos deslumbradores del oro, sin cegarse; el otro tendrá que
sufrir con abnegada calma y sumisión el martirio de su vida miserable, y recha-
zar la perniciosa influencia del ambiente en que vegeta Si triunfan ambos y si-

guen sin desviarse el recto camino que se han trazado, recibirán el supremo ga-
lardón del progreso y de la infinita bienaventuranza espiritual.
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Y con estas soluciones tan claras, tan simples y sublimes, se nos dirá des-

pués que el Espiritismo está inspirado por Satanás; si asi fuese, yo sería su fér-

vida discípula, segura que estaría de, hallar en sus enseñanzas resignación a mis

fatigas, valor en mis luchas, lenitivo a mis dolores, esperanza a mi desespero,
fuerza a mi debilidad, ciencia a mi ignorancia, voluntad en mis desfallecimien-

tos, amor para mis enemigos, brújula, norte, faro, estrella polar a mi vida.

¡Bendito seas, Espiritismo, sublime ciencia, manantial de verdades, que nos

aclaras todas nuestras dudas y disipas nuestras inquietudes, mostrándonos la ra-

zón de las cosas en su aparente inarmonia; bendito tú, que nos muestras a Dios •

en toda su grandeza y magnificencia; bendito tú, Sol radiante que a todos nos

calientas y alumbras y reconfortas y vivificas con tus rayos de verdad; bendito

tú, que nos muestras tras de la tumba la verdadera vida...!

Manuela Tello.

RETROSPECTIVA

Aprovechando unos momentos de soledad que convidan al reco-

gimiento, suelto el pensamiento para que libre se explaye por el fio-
rido verjel de mis años juveniles.

Veo el pobre, misérrimo hogar santificado con la presencia de la
santa mujer que hacendosa e infatigable, supo encontrar el pan ne-

cesarlo pai'a la vida de sus hijos, triunfando en la heroica empresa,
venciendo toda suerte de contratiempos hasta llegar a la edad en que
la ley apenas faculta para entregar a la faena, los tiernos músculos,
las delicadas manos del niño.

Todas las semanas leíamos ávidamente La Luz del Porvenir, que
la ilustre y abnegada Amalia dirigía.

Grata era para mí la delectación con que saboreaba las columnas
del viejo semanario espiritista, y nos entraban al alma las excelentes
enseñanzas que allí encontrábamos, abriendo nuestra razón a las es-

plóndidas claridades de un destino que no era caprichoso ni podía res-

ponder a otras necesidades que a las necesidades de una justicia in-
manente, más cercana a la misericordia que el «ojo por ojo» del vie-

jo testamento.
Las bellas cuanto tiernas historietas que vieron la luz en el se

manarlo de Amalia Domingo, llevaron a nuestro pensamiento, satu-
rarou nuestro espíritu con los efluvios delicados de la esperanza. Se
desenvolvió ante nosotros el mágico abanico de la vida futura, aleján-
donos de los torpes temores que las rancias enseñanzas de la iglesia
recientemente abandonada habían tejido en Jos años primerizos de la
existencia.

La desventura humana, la desgracia de tantos seres al parecer
predestinados a un infierno porque sí, encontraron en Amalia el con-
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fesor adecuado: era como una madre en cuyo regazo infinito cabían
todas las desventuias, ei a como un manantial perenne donde para to-
dos los desgraciados, para todos los sin ventura, guardaba un sorbo
almibarado...

El bien que en su breve estancia entre nosotros supo Amalia pro-
digar, habrán sembrado el camino espiritual de aquella alma grande
con las hermosas flores del recuerdo y de la gratitud, Nosotros, que
tuvimos la fortuna de conocer la obra magnífica que Amalia tan bien
supo interpretar en la tierra, bendecimos a la mujer que no quiso o

no pudo crearse una familia y le ofrecemos desde aquí nuestro cariño
y amor filial.

J. Costa y Pomés.

PENSAMIENTOS

La voluntad es incansable, cuando tiene por raíz uti firme convencimiento.

* *

Cuida de fortalecer tu ánimo, y no te acobardarás ante el peligro.
*

^ *

En todos los tiempos hubo preclaros videntes que profetizaron con acierto;
sólo está reservado a los conquistadores de estas facultades, leer el porvenir.

I

'
❖i:

Ni el mérito ni la responsabilidad premian ni acusan al hombre por haber
""fiticido en la patria donde la naturaleza le abrió las puertas de la vida.

Üi *

No hay mejor defensor que una buena conducta, y el fiel cumplimiento de
todos los deberes.

Juan Díaz.

NOTICIAS VARIAS

Para el 30 de Mayo próximo (a las 16) está preparando nuestro Centro La
Buena Nueva otro Festival Xilterario para conmemorar el 39° aniversario
de la fundación de esta Revista por la insigne escritora de inborrable memoria
Amalia Domingo Soler.

D. Quintín López, afamado autor y Director de «Lumen», dió el 31 del pa-
sado mes una notable conferencia en el Centro Espiritista «Esperanza Cristià-
na» de esta ciudad, versando sobre el tema «Espiritismo y Ocultismo».

Leemos en «El Obrero Espirita» de Quezaltenango (Guatemala) el favorable
resultado que (lan obtenido los exámenes, fin de curso, celebrados durante los



12 La Luz del, Porvenir

días 17, 18 y 19 de Diciembre último de la Escuela «Lorenzo Montufar», soste-

nida y fundada por el Centro Espirita «El Gimnasio».

Efusivamente felicitamos a todos: Directores y dirigidos.

«El Universalista» de San Juan de Puerto Rico se lamenta de la culpable
indiferencia con que acogen los espiritistas sus continuas demandas de apoyo

material para hacer frente a las circunstancias difíciles porque atraviesa.

Habiendo dimitido D. Francisco Pagés el cargo de vocal de nuestro Centro

La Buena Nueva, ha sido nombrado para substituirle-D. Tomás Mirasol Pardo.

Hemos recibido la nueva Revista «l^e Monde Invisible», de Paris, dirigida
por el batallador espiritista D. Félix Remo. Celebramos su visita y nos place
cambiarla por la nuestra.

Nos comunica el «Centro Barcelonés de Estudios Psicológicos», que D. An-

tonio Rey ocupa el cargo de Presidente en lugar del Dr. D. José Cembrano, y

que su existencia en Caja hasta 31 de Marzo, alcanzaba la suma de Ptas. 618'68

de las .cuales tienen depositas en la de Ahorros Ptas. 858'78.

El dia 7 del mesen curso, tuvo lugar en el «Centro de Estudios Psicológicos» .

de Sabadell, un Festival para solemnizar el 6.° año de su fundación.

Han abandonado su envoltura física D.* Angelina Cádiz, de la Habana, don

Félix, Pascual y D. Vicente Serra, de esta capital, el último ex Presidente del

«Centro Barcelonés de Estudios Psicológicos.»
Al desear paz a sus espíritus,: recomendamos a sus respectivas familias no

olviden las enseñanzas y consuelos que para estos dolorosos casos guarda núes,

tro magnifico Ideal.

Para celebrar el primer año transcurrido desde su inauguración, el Centro

«Caridad y Libertad» organizó un Festival Literario-Musical en el que se pro-
nunciaron discursos y poesías, terminando con el Himno de la Paz, por el Coro

de dicha Sociedad.

Correspondencia con nuestros suscriptores

(Advertimos que en esta sección sólo contestaremos a los que no lo hemos hecho directa-

mente, para aprovechar el escaso espacio disponible).
Rosario M. (Alcázar): Pagada su suscripción de 1918. —Constantino S. (Un-

castillo): Recibida la suya de Enero. Pagada su id. de 1918 —Quintín Ll. (Pobla
de C.): Pagada su id. 1918.—María L. (Ciudad): Pagada su id. 1918.—Francisco
R. (Alpera): Pagada su id. 1918.—Tomasa S., Antonio S. y Pedro J C. (Alba-
cete): Pagadas sus id. 1918.=A todos, gracias.

Imp. ,T. Borrell.—«La Luz del Porvenir»: Cañón, 9, 2." Barcelona-Gracia.
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LA LÜZ DEL PORVENIR
Revista rncnjual Espiritista

XXXIX ANIVERSARIO

Han transcurrido 39 años desde la fundación de esta Revista por
la ilustrada pensadora Amalia Domingo Soler.

Hemos dejado pasar nueve anualidades desde que abandonó su
física vestidura cayendo aquí, tropezando allá, sin organizar ni dar
el impulso que merece la propaganda de nuestro Ideal y obstinán-
donos en no seguir el camino sabiamente trazado por la inolvidable
Amalia y por otros innumerables maestros que la precedieron.

Al cabo de tanto tiempo, vuelven a sentirse conatos salvado-
res de un resurgir potente de aquel entusiasmo y optimismo que ani-
maba entonces con su presencia y ejemplar conducta tan preclara es-
critora.

Nuestro Centro La Buena Nueva donde pasó la poetisa gran par-
te de su vida dedicada al Espiritismo y dirigiendo La Luz del Porve-
■nir, va a celebrar el día 30 de este mes (a las 16) con un FESTIVAL
LITERARIO, la conmemoración de esta grata fecha. ¡Ojalá quede
en él señalado el comienzo de una nueva época de luchas morales y
de una renovadora propaganda inclinada a deshacer añejas costum-
bres, rancios prejuicios y tergiversaciones perniciosas!

Por lo pronto, notamos satisfechos la altruista labor de la Comí-
sión de Beneficencia de nuestra Sociedad que, basándose en sabios
consejos y maduras reflexiones, intenta dar a sus trabajos un concep-
to más ajustado. Atentas a ello, tratan las comisionadas, cuyas re-

uniones preside como es sabido, la entusiasta hermana D.®' Manuela
Tello, de establecer una mutualidad a base, por ahora, de donativos
con el objeto de lograr para los socios de nuestra Entidad que lo ne-

cesiten, un seguro apoyo en casos de enfermedad u otras dificultades
materiales. ¡Lisonjeros planes! ¡Bellos proyectos! Es decir, que nues-

tro Centro La BueNA Nubva , gracias a dicha Comisión, además de
ofrecer a sus asociados el sostén espiritual, completará su acción ayu-
dándoles en sus vicisitudes y miserias■ terrenas. ¿Se conseguirá tan

halagüeño resultado? Creemos que sí, y más ahora que divisamos un

porvenir mucho más bello.
Nos vemos confortados con la cooperación de nuestros suscripto-

res que este año han correspondido mejor que el pasado a nuestros
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continuados requerimientos, visto el buen deseo que tenemos de re-

gularizar los envíos y buscar mayor amenidad para nuestra Revista.
Nos hallamos alentados por el ambiente entusiasta que reina en-

tre los componentes de nuestra Sociedad deseosos todos de prestar su

colaboración para continuar aquella difusión de nuestra doct)'ina por
medio de hojas y opúsculos, variedad en nuestra prensa y adecenta-
miento de nuestro local social.

¿Será que se aproximan nuevos tiempos esplendorosos? ¿Será la

auroi'a de un nuevo despertar del Espiritismo? Pronto lo sabi'émos.

Xa flor de ¡a vida

Generalmente hablando, llamamos la flor de la vida a la flor de la juventud;
dicho se está que es en sentido figurado porque, de otro modo, fuera de la juven-
tud no habria vida cuando precisamente en la madurez de la vida que es cuan-

do se da el fruto en sazón, es cuando el ser tiene más potencia por cuanto tiene

más desarrolladas sus facultades productoras de grandes iniciativas y a la vez

tiene la experiencia que le enseña el riiodo y manera de llevarlas a la práctica.
Está puesto en razón llamar la flor de la vida a la flor de la juventud porque en

este periodo que llamamos vida es donde se encuentra el centro de todas las

energías, es el fiel de la balanza a quien hará desviar el buen o mal empleo que
el ser hága de estas energías según que siga o no los dictados de la razón:

La flor de la juventud es el mejor tesoro que el ser puede poseer y que si lo

sabe guardar no escondiéndolo, pues se marchitaría como pasa, a las flores pri-
vadas de sus elementos de vida, sino haciéndolo servir de manera que esparza a

los cuatro vientos su delicioso aroma de caridad, amor y fraternidad, será el que

le abrirá las puertas de la felicidad desde donde podrá solícito ensenar a sus her-

manos el camino seguido por él.

En este período de la flor de la juventud no hay nadie que no se sienta fe-

liz; y, aún cuando su corazón que es, digámoslo así. como el fiel de la balanza^
sea tan sensible que cuando siente una emoción próspera o adversa parece que
se niega a funcionar, cede a impulsos de las emociones gratas y renace en el ser

su habitual alegría, porque en esta época, por rudos que sean los golpes que re-

ciba, como está en la plenitud de su vigor, los aparta de sí a la manera que el

sol deshace y condensa la neblina vaporosa para d¿ir paso a su fuer.za vital, a

los rayos de luz.
La flor de la juventud., como dice muy bien nuestra querida maestra Ama-

lia, se parece a la felicidad que siente un espíritu cuando tiene algo de progre-
so. No cabe semejanza más adecuada, si consideramos a este espiri lu en el co-

mienzo de su carrera, cuyo primer ascenso le proporciona una alegría tai que,
de momento, llena todas sus aspiraciones hasta el punto que, preguntado si que-
rria ver la felicidad absoluta, sin duda alguna que respondej ía: ¿Por ventura no
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estoy en posesión de ella? y diría bien, porque el que progresa bien obró; quien
bien obra tiene a Dios; y, como Dios es la felicidad absoluta, quien progresa tie-
lie a Dios y está en posesión de la felicidad que él cree ser la mayor.

Según esto, en cualquier estado que se encuentre el ser, puede ser feliz si
conserva la flor de la juventud que no es otra cosa que una fuerza viva de nues-

tros sentimientos y afecciones a todo lo bueno, a todo lo recto con relación a la
creación; es un estado en que no se da más que dos polos positivo y negativo,
actividad o apatía, progreso o estacionamiento; y si el ser se constituye en polo
positivo, tendrá siempre viva la energía y actividad para las más arriesgadas
empresas sin temor a nada ni a nadie, por cuanto sabe que nada pueden con-
tra el espíritu y. que todo lo puede vencer con solo su voluntad; pues querer es

poder.
El espíritu haciéndose fuerte en la torre inexpugnable de la flor de la juven-

tud, contra cuyo baluarte no hacen mella el tiempo ni los elementos, y en donde
siempre ondea la blanca bandera de la pureza y del amor, llegará a dominar los
infinitos elementos de la creación siendo para ellos su ley a medida que vaya as-

cendiendo en la escala del progreso
Cuando el hombre se con vene,erá de que él no es el cuerpo que ve y toca,

sino que es algo más superior y mandón que con frecuencia se insubordina, y
esto sin tener en cuenta edades ni constituciones fisiológicas, cuando investigará
el por qué de este aumento de energías, precisamente cuando los elementos que
constituyen su cuerpo material están más debilitados por la acción de la ley, es

cuando se dará cuenta de que en su mano está conservar en todo su esplendor
y por tiempo indefinido estas alegrías y energías de la flor de la vida que han de
ser eternas como eterna es la vida.

Las alegrías y tristezas son para el espíritu y no para el cuerpo: y pues el

espíritu es el que manda, oonvencido de su eternidad y por lo tanto que no ha
de temer a la muerte, es cuando no sentirá los achaques de la edad durante la
vida, o su consorcio con el cuerpo, porque para el espíritu, el cuerpo físico no es

más que un buen conductor que se transmite fiuídicamerite las impresiones ma-

teriaies, y que el espíritu siente tanto más en armonía con su esencia cuanto
más espiritualizada está la materia de que se compone su cuerpo físico, hasta
llegar a la cesación de sensaciones puramente materiales y siempre relativas
para con el espíritu por defecto en las relaciones de continuidad entre espíritu
y materia.

Este preciso y precioso trabajo es el que ha de llevar a cabo el espíritu si
sabe conservar la flor de la juventud; y ya que de flores hablamos, ¿a quién no

le gustan las flores? ¿Hay ser alguno, por displicente que sea, que al ver una flor
no dirija, siquiera una mirada tan solo sea al ver como se destaca por su color
y fragancia entre lo que le rodea? Absolutamente nadie: porque entonces el hom-
bre se haría de más ba ja condición que los irracionales que, si no admiran las

flores, al menos las buscan para su conservación hasta llegar a hacer más que
el hombre, como la abeja que escoje las más ricas en fragancia y principios sa-

lubres para elaborar su rica miel en bien y provecho del hombre.

Doquier veáis flores, allí encontraréis seres humanos; porque el hombre,
ante la aridez de los campos que atraviesa, es presa de la tristeza y melancolía



4
hasta que encuentra una flor; y, entonces, es cuando se le ensanchan los pulmo-
nes para aspirar con afán el oxigeno del aire aromatizado por aquella flor.

La riqueza de las flores no está en relación directa de su magnitud, y majes-
tuosidad. Idénticamente pasa entre los hombres; entre los que se cuentan en el

montón de los ignorados, hay inteligencias desarrolladas superiores en un todo,
a las obtusas que nos guían sin conocimiento de causa hacia el abismo, que se-

rán las que, en un momento dado, cuando suene la hora en el reloj del progreso,

se interpondrán para detener en su carrera a los fratricidas temibles por su ob-

cecación, pero que nada podrán contra quienes supieron guardar la flor de su

juventud.
Así entre las flores las hay ignoradas y humildes, en alto grado, que viven

escondidas, al parecer, avergonzadas por su pequenez, pero que no se pueden
sustraer a la observación del amante de la bondad más bien que de la belleza, y

su fragancia es la que las delata viniendo entonces a ocupar el puesto de prefe-
renda entre las más hermosas.

No nos hemos de intimidar porque nuestra situación sea de baja condición

social o de miseria, porque llenando todos nuestros deberes será cuando seremos

ricos en inteligencia y figuraremos en primera fila del progreso.
No hay nadie que no sirva para algo; pues si bien a primera vista parece

que un ser que pasa por la tierra preterido a todo y a todos, al parecer, sin pro.

videncia, cariño ni hogar, contra quien todos tienen derecho y por toda dádiva

obtiene el desprecio como recompensa a sus actos de humildad y conformación,
este tal es una violeta que el día que abra sus pétalos para dar su aroma centu-

pilcado a su magnitud, será cuando se manifestarán sus potencias, y su benéfica

acción so extenderá cuanto abarque el radio de su elevación libre de las trabas

que le sujetaban anteriormente, para cuando vuelva acreceniar su caudal con la

reproducción de sus vii'tudes.
B. Montalván.

Las tragedias cotidianas

Is h m a kg aiilmaki
o

Una lágrima y una reja

Acordaos, como Jesús lo ba dicho, q.ue el mal hecho a los ani-

malea se os cuenta como el mal hecho a vuestros semejantes.
Félix Remo.

El día muere; una llovizna casi imperceptible pero constante lo envuelve

todo con su fria caricia; personas hay cuyas palabras se asemejan a esta lluvia;
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parece que no se oyen y cuando nos damos cuenta su ponzoña nos ha envenena*
do el alma...

La calle está desierta; de tarde en tarde se escucha el paso rápido de algún
transeúnte que, con la,s solapas levantadas, las manos en los bolsillos y la cabe-
za baja, se desliza rápidamente hundiéndose en seguida en la penumbra de la
tarde.

Un ruido que oigo a mis espaldas rae hace volver distraídamente la cabeza;
nada más vulgar: un enorme caballo de carga tirando trabajosamente de un ca-

rro y un carretero guiando el caballo; pero estas tres cosas forman un acorde
estridente propicio al malhumor en el silencio de esta tarde irritante. El carro

cruje bajo su excesiva carga; el caballo, no encontrando apoyo suficiente en los

adoquines, cubiertos de un fanguillo resbaladizo, da con harta frecuencia pasos
en falso y a duras penas evita la caída; el carretero a cada uno de estos resba-
Iones lanza con voz estentórea una retahila de bla.sfemias: maldice de todo, de
la tarde, del agua que cae, de Dios, del caballo, del frío, después de lo cual sien-
te la necesidad de levantar el látigo y descargarlo sobre el lomo del pobre ani-
mal, que lo recibe sin impacientarse, sin aparentemente darse cuenta. Pero al
cabo de unos momentos una franja roja aparece sobre su piel, que no tarda en

desaparecer, arrastrada por el agua y el sudor
Ante escena tan desagradable acorto el paso, dando lugar a que este grupo

desdichado siga avanzándome hasta desaparecer. Pero hé aquí que cuando ya le
había olvidado, un ruido de cascos picando precipitadamente el empedrado, se.

guido de ún choque como el de un cuerpo que se desploma, me llamó la aten-

ción. Apresuré el paso y pronto me hallé ante la causa de mi curiosidad. Aquel
caballo paciente que ha pocos momentos arrastraba la pesada carreta, yacía
tendido en el suelo; a su lado el carretero, ronco ya, lanzaba sobre el pobre bru-
to todo su repertorio de blasfemias y maldiciones, hasta que, convencido de la
inutilidad de sus desaforadas voces, se decidió ayudar al caballo a levantarse, y
cogiendo con un movimiento brutal las riendas junto al bocado, empezó a des-

cargarle terribles latigazos. Pero el animal estaba extenuado y el sufrimiento

que le producían solamente se traducía en sus ojos que, en el paroxismo del do-

lor, miraba a su amo y verdugo como suplicándole un momento, un momento
tan sólo de piedad. Mas el carretero se había desde hace mucho tiempo habitua-
do a no entender sino su baja y repugnante jerga y no reparó en ello. Su fisono-
mía infundía terror y repulsión a la vez; su boca, crispada, espumeante, perma-
necia muda, impotente para gritar más;.^us ojos, semiocultos bajo aquellas ce-

jas negras y espesas, hacían extremecer.
De pronto, ciego de cólera, loco, empuñando el látigo con ambas manos,

descargó tantos y tan fuertes golpes sobre el animal que éste, no pudiendo resis-
tir tanto dolor, alzando la cabeza hacia el cielo como implorándole gracia, in-
tentó levantarse. Su cuerpo, obedeciendo a esfuerzos inauditos, se enderezó len-

tamente, mas cuando estaba ya erguido las fuerzas le faltaron, vaciló unos mo-

mentqs, desplomóse pesadamente y después de breves convulsiones quedó com-

pletamente inmóvil...
El carretero lo contempló con una mirada estúpida; mas pronto se rehizo,

sus cejas se fruncieron hasta casi ocultar su hosca mirada, con un movimiento
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de ira se quitó la gorra que tiró violentamente contra el suelo, y se acercó a

aquél que con su penoso trabajo, le ganaba el pan cotidiano que quizás estuvie-

sen esperando confiados una madre amorosa y unos chicuelos retozones, y para

convencerse de lo que lleno de angustia suponía, descargó un puntapié en el

vientre del pobre animal. Mas el caballo habla muerto y su inmovilidad fué su

postrer y único reproche lanzado al asesino. Entonces comprendió aquel hombre

su fatal locura, y, lo que nunca había hecho, meditaba. ¿Qué pasó por aquel ce-

i'ebro en estos momentos terribles? ¿Quién lo sabe? Sólo percibí algo que me hizo

latir el corazón con violencia; una lágrima ¡oh, sí! una lágrima pura, transpa-

rente, rodó por su mejilla, primero ligera, después más lenta porque ¡ay! el ros-

tro sucio por donde corría le iba robando su limpidez, y al llegar a la barba ya

sólo era una lágrima de barro. Allí se detuvo indecisa, como quien vacila ante

un abismo, más pronto desprendióse para caer y confundirse en el lodo...

Instintivamente alcé la vista hacia los ojos de aquel hombre y concebi una

esperanza... ¿por qué no? el camino estaba ya limpio... Pero las lágrimas, aca-

so espantadas por la suerte de su compañera, habían huido, y además . además

él nunca había llorado y cuando se dió cuenta de que tenía la cara mojada, se

sintió humillado. Con ademán decidido recogió la gorra que poco antes tirara y

se la encasquetó hasta las orejas, y apartando brutalmente a los curiosos que

como yo contemplaban la escena, se alejó con paso firme en el que había algo
de autómata...

La gente se preguntaba dónde había ido y cada cual hacia comentarios y

-conjeturas. Alguien me interrogó: —«¿Dónde irá?» Yo estuve a punto de contes-

tarle, mas temí me tomasen por loco; en el fondo de mi espíritu veía algo terri-

ble, veía... una lágrima y una reja...
Enrique Narezo Dragoné.

jÇ mi pilarcita

Qué cara tan mona,
qué cara tan rica,
qué graciosa era

la mi Pilarcica.
Tenía su cara

mejillas de rosa,
frente de ázucena,
labios de carmín;
su faz exhalaba
destellos de aurora

en que me inundaba
aquel querubín.

Su tez nacarina,
suave, delicada.

perfumada y fina,
irradiaba amoi'.

Del mundo la herían
las emanaciones

que le corrompían:
¡por eso voló!

Sus ojos divinos
miraban al cielo,
quedándose en éxtasis
del más puro amor;
que no era del suelo
se notaba en ella,
apenas mirarla:
¡por eso voló!-
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¿Qué cosas veía
cuando así miraba'

aquella hija mía?
¿Vería a su Dios?
¡Eso debía ser! .

La fe nos enseña

que las almas puras
¡le deben de ver!

.Dormida soñando,
¡cómo se reïa!
Su espíritu limpio
al cielo subía;
y viendo a su Dios
en el infinito,
¡cuánto se reía

aquel angelito!
Dormida soñando,

¿cómo podía estar
con Cristo gozando
de gloria inmortal?
¡Tal vez podría ser!
La fe nos enseña

que las almas puras
¡le deben de ver!

Yo no merecía,
ruin criatura,
el ángel divino

que Dios me envió;
misión sacrosanta
al mundo traía,'
que una vez cumplida

¡al cielo voló!
Goza hija querida

en paz venturosa,
de la eterna gloria
que Dios te guardó;
que la muerte es vida
cuando el que se muere

mirando al Eterno;
¡Al cielo voló!

Qué vida tan rica
la muerte envidiada,
de aquel que consigue
elevarse a Dios;
por eso a la muerte
de mi Pilarica
su espíritu puro
¡al cielo voló!

Me parece verla
con tenue celaje
flotando en la nube
de gran resplandor,
que llena el extenso,
celeste paraje,
en donde se halla
¡el trono de Dios!

No nos abandones

hija de mi alma;
ruega por nosoti'os,
te pido por Dios:

que la gloria tuya
baje a nuestra alma

para que algún día

¡lleguemos a Vos!

Félix Muñoz.

Agrupación Diodoro-Luis-Manuel

(DICTADO MEDIANÍMIOO)

mansos ellas la
Tie-Fpa pop !b@peéad.

Bienaventurados aquellos, que ante la injusticia opusieron la mansedumbre

por escudo, que ante el dolor y la tribulación inclinaron sus frentes, sin que sus
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labios modularan la protesta ni obscureciera su pensamiento una sola sombra de

rebelión; los que apuraron las heces del cáliz y sus almas'derramáronse en ine-

fables dulzuras y consuelos: como la abeja que liba las amargas flores, ellos de

sus desventuras hicieron miel. En verdad os digo, que por su mansedumbre en-

trarán presto en posesión de la herencia del Padre, porque no temieron sus picg
a los abrojos ni ante el sufrimiento retrocedieron.

Aceptad, mis muy amados, vuestras tribulaciones con mansedumbre, que el

dolor os encuentre siempre serenos. Sed para resistir sus embates como la roca,

que en medio del océano es combatida por las olas y las tempestades y perma-
nece firme en sus cimientos; poned en alto vuestro pensamiento y vuestras al-

mas en comunicación con la Grandeza del Universo, y comprenderéis cuán

pequeño es todo lo que os agita y cuán deleznable la causa de vuestros sufrí-

mientos

Cultivad la virtud de la paciencia, aprended a esperar caminando, que la

ambición y el egoísmo no retarden vuestro paso; cruzad la via dolorosa dejando
un rastro luminoso de piedad socorriendo con solicitud a los que, a vuestro lado

caminan abrumados por la pesada carga de sus dolores, dad en toda ocasión

ejemplo de bondad y de mansedumbre. Perdonad las ofensas: hé aquí el oro pu-
risimo que debéis prodigar con largueza; tratad al ofensor como a niño que por
su ignorancia se le perdona e instruye; probad perdonando vuestra superioridad
moral, porque ¿cuál seria ésta, si, dejándoos llevar de la cólera, mostráis con

vuestro proceder vuestra inferioridad? Tratad al ignorante con dulzura, elevad-

le hasta vosotros sin humillarle, para que reciba el pan espiritual con amor y
con aprovechamiento; con lo cual le enseñáis la ciencia más elevada y útil: la

bondad y el reconocimiento.
Avanzad en el camino de la más perfecta virtud, que es la. humildad; red-

bid con mansedumbre los golpes de la adversidad y poseeréis la herencia del'

Padre. Tened presente que cercada está la heredad por abrojos, y que no, llega-
réis a beber las puras aguas de sus manantiales hasta tanto que sin temor al do-

lor, no 08 abráis paso por entre las espinas. Que la semilla del bien germine en

vuestras almas y estalle en brotes de perfumadas flores y dulces frutos de amor

y de humildad.
Medium, Eduarda del Manzano.

Ha vuelto a España (con residencia definitiva en Valencia) des-

pués de una regular estancia en Porto Alegre (Brasil), el que fué Re
dactor-Jefe de la extinta Revista «Nueva Era», órgano oficial de la

desaparócida «Federación Espiritista Española».
A continuación insertamos un traba.jo de tan distinguido escritor

espiritista, sobi e un tema de palpitante interés, titulado

LA CRISIS ACTUAL DEI^ESPIRITISMÍ) EN ESPAÑA
El Espiritismo tuvo' su edad de oro en nuestra patria, en la que una pléyade

numerosa de maestros ilustres-supieron mantener cubierta la bandera de nues-



La Luz del Porvenir 9

tras amadas creencias, faciéndola tremolar valientemente hasta en el mismo al
cazar de los reyes.

Cuando en las memorables Cortes Constituyentes de la fugaz República Es-
pafiola, en 1873, pudimos contar con cinco diputados espiritistas, que lejos de
ocultar su filiación filosófica, tuvieron a grande honra suscribir una enmienda,
convenientemente razonada, al proyecto reformando la ley de segunda ensenan-

za, para que se incluyese en el programa de los Institutos el Estudio del Espiri-
tismo, considérese el auge que en aquellos tiempos adquirió nuestra doctrina en

España Auge que vienen a confirmar las ilustres firmas que en una de sus pri-
meras páginas avaloran, garantizando su autenticidad, aquella nunca bastante
admirada obra medianímica, de grandes vuelos, verdadera joya literaria y filo"

sófica, titulada: Marietta

Quisiera citar aquí ios nombres de tantos sabios y hombres de representa-
ción social, que en el Espiritismo militante de nuestra nación descollaron en

aquella dichosa edad, los núcleos que más se distinguieron en sus trabajos y los
libros y revistas que en gran número difundieron y defendieron nuestro ideal;
pero loi omito, en absoluto, por temor a omisiones sensibles, que yo seria el pri-
mero en lamentar. En este momento ift) dispongo de mis libros de consulta ni de
mis ñoras, para ilustrarme, y si apelo a la memoria, esta señora ha ya tiempo
me resulta tan infiel, que no me fío de ella, y es mejor, en esta eventualidad,
que ande parco en citas concretas para avalorar mi tesis.

El hechó innegable es que el Espiritismo tuvo su edad de oro en España,
que brilló esplendorosamente en la Corte, en Zaragoza, en Barcelona... que esta
última capital tiene la honra de registrar en su historia espiritista los dos acón-

tecimientos de más trascendencia de los anales del Espiritismo español: el «auto
de fe» realizado por orden del obispo, padre Balau, en la Explanada, el 9 de Oc-
tubre de 1861, con una importante remesa de obras y revistas espiritistas, y el'
«Primer Congreso Internacional Espiritista», celebrado en Septiembre de 1888,
durante la Exposición Universal; hechos aquellos, el del «auto de fe» y el del

Congreso, que colocaron a la ciudad condal a la cabeza del movimiento espiri-
tista mundial.

Mas, poco a poco, desaparecieron dé la escena los esforzados paladines de

primera y segunda hora, que supieron dar la cara afrontando todos los témpora-
les que podían descargar sobre sus cabezas; con ellos se e,xtinguieron o langui-
decieron los núcleos de trabajo más importantes; las publicaciones periódicas
murieron o sufrieron transformaciones incontables, y por cierto poco ventajosas,
viniendo a parar lodo en el actual marasmo, que no es necesario describir, por
estar a la vista y alcance de cualquier observador.

Se me hace notar la gran diferencia que existe entre España y otras nació-

nes, por ejemplo, Francia, Brasil, Portugal, etc., respecto al movimiento espiri-
tista, siendo inusitado en aquellos países y en el nuestro nulo, pareciendo, aqui,
como si los adeptos se avergonza,ran de llamarse espiritistas, pues que hasta
nuestros Centros y nuestra escasa prensa se apellidan de Estudios Psicológicos,
o bien se inclinan al Teosofisrno, etc., lamentándose de que esto ocurra y de que
«muchos de los que podrían dedicarse a. dirigir y ordenar nuestra propaganda
permanecen retraídos o rehuyen los hechos que presenten » Después de estas
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justificadas reconvenciones, consideran mis atentos consultantes, que es urgente
emprender una labor estrictamente ajustada á principios sólidos y francamente

espiritistas, sin ambigüedades ni complejidad alguna de otros principios de difí-
cil a,similación.

Y preguntado sobre mi humilde opinión al respecto, con mucho placer voy
a omitirla, por más que esté convencido de sb ninguna autoridad.

* *

Empiezo, diciendo a mis hermanos:
Si queremos realizar labor afirmativa, principiemos por curarnos de un mal

endémico que sufrimos: el descontento. Lo estamos sin razón. Hagámonos cargo
de los hechos, remontándonos a sus causas, y cotejando sus efectos, y veremos

como sucede lo que tiene que suceder; y contra lo que es fatal, y, por serlo, in-

evitable, es inútil rebelarse, y mucho más dejarse dominar por el enojo.
Nuestra patria, como la que más, pagó en su tiempo el tributo debido a la

«Nueva Revelación.» Esto debe consolarnos.

---Perfectamente, se me dirá. Si no nos quejamos del ayer del Espiritismo en

España. Al contrario, lo conceptuamos nuestro mayor galardón. Del presente
nos quejamos, que al compararlo con el pasado, lo hallamos tan insignificante,
que nos sonroja, pues ai fin y al cabo nosotros actuamos en este presente y es

natural nuestra vergüenza. Aj'er, tanto esplendor, y hoy... la nada entredós
platos.

Y yo contesto:
— ¡Si es eso lo que tenía que ser! La ley del contraste y de los opuestos rige

en todo. Tras el dia, la noche. A una época de actividad, otra de reposo. Y los
mismos fenómenos se observan en todos los órdenes de manifestación y en todos
los planos, trátese de lo que se trate.

Después de la gran epopeya del descubrimiento, exploración y colonización
de América, ha causado universal asombro la postración de España Pero eso,
sólo a los espíritus superficiales; porque, ¿qué menos requería aquel laborioso
alumbramiento de veinte naciones y el colosal esfuerzo y desgaste de energías a

que estuvo sometida nuestra patria durante varios siglos, que el largo periodo de

postración y descanso .que le ha seguido? La.s energías puestas a contribución por
España en aquella obra colosal son incalculables; jamás otra nación realizó es-

fuerzo semejante y con abnegación tanta. Si nada más hiciera nuestra patria en

beneficio de la humanidad que lo citado, podría considerarse el mundo bien re-

tribuido.

Todo es solidario en el plan divino. Mienti-as otras naciones descansaban de

empresas gigantescas, en otras órdenes, realizadas antes, o se ocupaban en otras
de más o menos trascendencia, a España le cupo en suerte realizar aquella epo-
peya, que no tiene igual. Después, por ser bien merecido y corresponderle, se le
impuso el descanso. Es la ley.

En orden al Espiritismo, también España realizó un gran esfuerzo. No im-
porta que no tuviese el movimiento carácter oficial y que aún mereciese la con-

denación de las alturas. El hecho es que España, la España espiritista, lo reali-
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zó. Nuestra patria fué de las primeras en el movimiento y la que más abundan-
tes frutos produjo. Díganlo, sino, las veinte naciones de habla castellana, sus

hijas, que fueron alimentadas con su literatura espirita, poniendo en ellas los
cimientos de la nueva idea. El Espiritismo, en aquellas repúblicas, que nos re-
cuerdan con gratitud filial, es todo él español de pura cepa. Desde aquí se ve

poco. Es preciso poner los piés en el Nuevo Mundo y residir en aquellos pueblos
hermanos, para comprender la importancia de nuestra patria adorada, y en el
orden espirita, la obra colosal y fructífera realizada en ellas por el Espiritismo
español.

Después del día espirita, de la acción, debía venir la reacción, la noche, el
descanso, y vino.

Este flujo y reflujo de las expansiones ideales tienen lugar invariablemente
en todas las manifestaciones del Cosmos, y como el hombre es un microcosmos,
un universo en miniatura, se reproducen en él los mismos fenómenos, así en el
orden individual como en el colectivo.

Según mi opinión, pues, la crisis actual del Espiritismo español no es otra
cosa que su noche natural, el interregno inevitable entre un día y otro día. En-
tre tanto, consérvase en el santuario, como casa sagrada, el rescoldo de la idea,
y cuando tenga que amanecer, los llamados a avivarlo y a renovar el sacro fue-
go del ideal redentor, lo harán, poniendo sobre el rescoldo todo el combustible
necesario, para que la hoguera tomelasproporcionesqueelnuevoperiodo.de
evolución y reflorecimiento de la idea reclamen.

No quiero quitar importancia al movimiento espiritista que se está operan-
do en otros países; porque, más o menos relativa, todo lo tiene; pero he de ob-
servár que desde lejos se ven las cosas muy diferentes de lo que son en reali-
dad, y como conocedor que soy de las habas que se cuecen en otros caldei'os,
creo que en la comparación de las nuestras con las ajenas, concediéndole a cada
uno lo que es bien suyo, y no nada más ni menos, la desventaja no habría de
estar de nuestra parte.

Angel Aguarod.
{Concluirá)

Copiamos de «Redención» (Habana) las siguientes y útiles

ENSEÑANZAS

Si los seres se dieran cuenta de la infinidad de espíritus que pululan a su al-

rededor, comprenderían que muchos actos que realizan obedecen a inspiraciones
extrañas; la ley de afinidad es la que atrae a los espíritus al medio ambiente en

armonía con sus ideas; así es que alrededor de seres encarnados pasionales y
adornados de vicios, encontraréis espíritus que tienen esas mismas ideas y eos-

tumbres Si os dirigís a un antro de perversión, encontraréis allí espíritus que
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cuando estuvieron encarnados, frecuentaron aquellos lugares, y después no han

perdido sus hábitos; y si concurris a un Centro científico donde se reúnan se-

res que traten de perfeccionar los conocimientos adquiridos, alli también en-

centraréis espíritus en armonía con el problema que se trate de investigar o re-

solver.

En los Centros bien regidos en que los directores toman todas las precaució-
nes, de comenzar a una hora fija, ocupar los concurrentes los sitios determina-
dos para cada uno sin alterar la colocación de los asistentes, y hacer las con-

centraciones bajo una sola dirección y obedientes siempre a la voz del director
cuando los ordene, entonces los guías pueden actuar con completa libertad, de-
terminar el espíritu que deba tomar posesión, y producir las enseñanzas en ar-

monia con los conocimientos de los asistentes, o presentar los casos que a su jui-
cío sean necesarios para dar las lecciones prácticas que convengan a los asís-
tentes.

No olvidéis que si en el gabinete de un físico, hiciéseis entrar a un bailarín,
no podrían adaptarse el uno al otro; y como dos fuerzas opuestas se repelerían y
se alejarían el uno del otro, pues no habría compenetración de ideas.

Sirio.

NOTICIAS VARIAS

Notabilísimas han sido las conferencias patrocinadas por la Federación Es-
■pirita de México asi como la Velada de fin de año que tuvo lugar en dicha En-
tidad según leemos en El Siglo Espirita que ha aumentado sus páginas de lee-
tura.

I

Por la misma Revista nos enteramos que la Sociedad Espirita Femenil cele-
bró el día 6 de Enero último un FESTIVAL DE CARIDAD en el que se repar-
tió a unos 400 niños pobres, ropa, calzado y comida.

*

Desde Enero pasado es portavoz de la Unión Espirita Faraense la novel Re-
vista «A Verdade» de Pará (Brasil). Lo celebramos.

^ *

Solemne resultó el 18 de Marzo último, la celebración del primer aniversa-
rio de la fundación del Centro Espirita de Braga (Portugal), según comunica la
Revista «Luz e Caridade,» órgano de la mencionada Sociedad.

Imp. .T. Bori-ell —«La Luz del Porveuir»: Cañón, 9, 2.° Barcelonfi-Graoia.
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Algunas de las obras que podemos servir a nuestros lectores
(PAGO ANTICIPADO)

Alian Kardec (edición económica)

¿Qué es el Espiritismo? . . . 0'50
El Libro de los Espíritus. . .1
El Libro de los Mediums. . . 1
El Evangelio según el Espirit." 1
El Cielo y el Infíerno .... 1
El Génesis, los Milagros, etc. . 1

Qbras pósturaas 1
Cada.uno de estos tomos en 8."

(nueva edición).. ... . 3

León Denís

Cristianismo y Espiritismo.. . ; 3

Después dé la Muertp. . . . 2'.oO
El por qué de la vida .... O'bO
El gran enigma. . . . y . . 3

Amalia Domingo Soler

Fragmentos de lasdllemoriasdel
Padre Glermán. Un tomo de
304 pág. en rústica. . . . 3

Encuadernado. . . . . 4
Memorias de la insigne Amalia

Domingo Soler. En rústica. . 1'50
Encuadernado 2'60

Memorias de un espíritu.—Te
perdono. 8 tomos. . . . . 8

Ramos de violetas. 4 tomos. . 4

Camilo Flammarión

Dips en la Naturaleza (l.®'y2."
parte). . . .

, . . . . . 2
La pluralidad de mundos habi-

tados (1.® y 2.® parte).. . . .2
Las Maravillas Celestes.. . . 2
Lumen. Historia de una alma y

de un cometa. 2
Mundos reales y mundos imagi-

,
narios (1.''y 2.^ parte). . . 2

Últimos días de un filósofo . \ ,2
La, pluralidad de mundos y el

dogma cristiano. Hn tomito
de 96 pág.. O'50

Quintín López Gómez

Doctrina Espiritista/. . . . . 3

El Catolicismo romano y el Es-
piritismo. ., . . . ' . . 1'60

Hipnotismo fenomenal y filosó-
fico.. 5

Varios autores

Colección de oraciones espiri-
tistas Un tojpode 224 pág. 8.° 1

Encuadernado. . . 1'75
Concordancia del Espiritismo

con la Ciencia F. Senillosa. . 5
Moral Universal o humana, por

Fabián Palasi {4: ® edición) de
226 pág. 8.* prol.° docena. 9 50

"

Páginas intimas ,de ültratum-
ba, por F. O. R.. . . . . 2

La medium de las flores, por
Torres-Solunot 3

Guía práctica del espiritista, ^

"pov Miguel Vives. . . .1
La guerra y la Paz, por L. Fe-

noli. Folleto 0'20
Tinieblas y Luz, por M. Nava-

rró Murillo. . . . . . . 1

Temas espiritistas, por id. , . 0'50~
La Brújula, de la vida, por id. . O'75
Roma y el Evangelio, por F.

Amigó ........ 3

Encuadernado. . . . .5

Noción del Espiritismo (folleto) 0'50 .

Inspiraciones (poesías), por iRa-
tilde Alonso Gainza. . .1

Xeila o pruebas de un espíritu,
'

por.id. 2 tomos. . . . . . 3'6')

El Poder de la Bondad, por Mn-
tilde Navárro Alonso. 2 to-,

mos en 4 el 1."' 236 pág. v

el 2.° 332. . . . l . A / 8

/Ceux qui nous quittent. Extraiis
de communications median!-

• miques. - Consta de 328 págs. O'7»
Gruía práctica del medium cu-

randero. 1
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Precios de suscripción ^ ,

Pago anticipado.
En nuestra Redacción Ptas. 1'50 año.

España y Portugal » 2'00 »

Demás países. .

®

Número suelto, 10 cénts. '

SUnARlO

Inspiraciones, por Angel Aguarod,—'Lección de cosas

(poesía), por J. Costa y Pomós.—Agrupación Diodoro-Luis-

Manuel: Dictado medianimico, por la medium Eduarda del

Manzano. — ¿Dónde estás? (poesía);, por Emilia Olivé.^—

¡Pobres niños! por Andrés Devi^:—Divulgación científica,
por el Dr. Víctor D&VñríO.—Realidad de los hechos.—Cómo

se convirtió un sacerdote.-^Pensamientos, por Juan Díaz.—

Frases de Sócrates a sus discípulos.—Noticias varias.

REVISTA MENSUAL ESPIRITISTA, fundada en 22 de Mayo de 187P por D.^ Amalia

Domingo Soler. Órgano del Centro La Bukna Nueva ., (2.époc.a).

No se devuelven los originales. —De los artículos publicados son responsables sus autores.

REDACCIÓN Y ADMÍNISTRACÍÓN
Cañón, 9, 2.° (<3.)

BARCELONA (España)
DIRECTOR

FRANCISCO VENTURA
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LA LÜZ DEL PORYENIR
Revista rnenjual Espiritista

Inspiraciones

A PROPÓSITO DE LAS SESIONES DE EXPERIMENTOS

El Espiritismo, en sus albores, se manifestó ruidosamente, ofreciendo a la

humanidad pasto abundante para sus sentidos; porque el concepto positivista
había abierto breclia tan grande en el corazón del hombre, que éste no estaba

dispuesto a prestar atención a nada que no se viese, oyese o palpase.
Por eso las primeras manifestaciones del moderno Espiritismo fueron físicas,

y ello impresionó a aquellos hombres ávidos de emociones. Manifestaciones inte"

ligentes no les hubieran impresionado. De esto tenemos la evidencia, porque
nunca la humanidad, y sobre todo los sabios de vuestro mundo, ha dejado de re-

cibir mensajes del mundo espiritual, manifestaciones inteligentes de los Espiri-
tus. ¿Qué es, pues, la Musa que inspira al poeta, sino un buen Espíritu que le

auxilia en su tarea, en momento oportuno? ¿Qué, si no, el Genio que'prpsta ins-

piración al sabio en su bufete, para revelar al mundo las verdades eternas con

que el Padre ha querido beneficiar a la humanidad? ¿Qué son, si no, estos he-

chos, más que manifestaciones inteligentes de los invisibles? ¿Qué son esas ex-

plosiones de sentimientos caritativos, que en momentos os dominan, si no la voz

de los buenos Espíritus que os llaman al deber para con vuestros hermanos me-

nesterosos y sufrientes? ¿Qué son, en otro orden, esos injustificados arreba-

tos que os hacen descender al más bajo nivel, igualándoos a los seres de peor

condición moral? ¿Qué son? Pues son manifestaciones espiritistas inteligentes.
En todos esos casos, sois, con raras excepciones, el instrumento de los Espí-
ritus.

Y a esas manifestaciones inteligentes el mundo no ha prestado atención, y

sin embargo, ellas son las que dirigen el curso de los sucesos, os impulsan a la

acción y os obligan al cumplimiento del deber, y ponen a prueba vuestra probi-
dad, vuestra paciencia, vuestras virtudes todas.

Fué preciso que se manifestaran los Espíritus, de una manera ruidosa, y

hasta que se prestaran a hacer el juego de los salones, con las llamadas mesas

giratorias, para que la Sociedad frivola de vuestros tiempos levantase la mira-

da al cielo, agradecida, por haberle revelado en tales fenómenos la verdad de

la comunicación de la vida tras la tumba y la certeza de la inmortalidad del

alma.



2 La Luz del Porvenir

Eso viene a demostrar que la humanidad terrestre está aún, puede decirse,
en el principio de su evolución espiritual, no obstante contar, cada uno de sus

individuos, por miles, los siglos de su existencia, como espíritus racionales.

Cuando un ser necesita un alimento grosero para nutrirse, podéis conside-

rarlo muy por abajo en la escala del progreso espiritual.
En el mundo espiritista, sucede una cosa semejante. Los adeptos apasiona-

dos por los fenómenos físicos, por lo general, no están muy bien dispuestos para

trabajar en su elevación moral. Todavía gozan con la impresión de los sentidos

corporales, y prestan poca atención a los sentidos espirituales, que hablan (y

permitidme el concepto) de dentro para afuera. ,

Pero el mundo necesita aún este alimento y no s^ le puede negar. Por eso

los espíritus superiores se prestan, en ocasiones, a intervenir en tales manifes-

clones, por más que se hagan ayudar por los espíritus inferiores a quienes en-

cargan la ejecución de las manifestaciones más groseras.

En consecuencia, no reprobamos que vosotros (1) dediquéis también alguna
atención, tiempo y estudio a las manifestaciones físicas. Si fuese por curiosidad

o por el gusto de satisfacer algún capricho, lo reprobaríamos; más con objeto de

estudio, para llevar la convicción a otros (no a vosotros, espiritistas de verdad,

que para estar convencidos no precisáis más de lo que tenéis), lo aprobamos;
pues siempre es un triunfo más para el Espiritismo, cuando ante los exigentes

pueden presentarse pruebas físicas que los confundan.

Respecto al modo de desenvolveros en los trabajos, dejamos la palabra al

Guia para que sea él quien aleccione en este delicado asunto.

Seguid, pues, firmes en vuestros estudios, sin cansaros; se necesita mucha

perseverancia para sacar algún provecho eíi esta clase de trabajos. Procurad

que ella no os falte.
Por la recepcióu,

Angel Aguarod.

Xección de cosas

Son las tres: el Sol camina

por las vías de Occidente;
Eolo amaestra sus Furias,
suelta rienda a sus corceles

y unos nubarrones grises
el claro azul acometen,
recorriendo las montañas

unas sombras velozmente

como un fúnebre presagio
de siniestros y reveses.

Un hombre viejo descansa

al pie de una encina endeble,
cuyas raices retorcidas

salvar las peñas no pueden,
hasta encontrar en sus antros

el pan dulce que apetecen.

(1) Los miembros que constituyen el Grnpo de estudios en que fué obtenido este dictado.
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La oncina esforzada un día,
dió al Sol flores, y al torrente

las primeras bocanadas

de su corazón silvestre.

El hombre viejo se fija
en otra encina que crece

y aún guarda la bellota

de la cual su vida bebe

abstinencias y penurias,
y le extrañii y le sorprende
tanta fe en un arbolillo
condenado a arbusto imberbe..

Las penas del hombre viejo
ante el ejemplo decrecen,
se considera humillado.

la encina infante le vence,

le habla de la eterna lucha

que el destino nos ofrece;
el parangón y el contraste

achican sus padeceros...

Los nubarrones de Marzo

que el Sol oculto mantienen,
las ráfagas asesinas

que el invierno reverdecen,
ya no causan tantos daños

a su cuerpo que se tuerce

bajo el peso indefinible

de años luengos y años breves.

J. Costa y Pomés.

Agrupación Diodoro-Luis-Manuel
(DICTADO MEDIANÍMICO)

Bienziveoturados los que tienen barnbre y sed
de Justicia porque ellos serán b^^rtos.

Bienaventurados aquellos que sueñan con el advenimiento de una

nueva era de amor y de justicia, y ponen el esfuerzo de su razón y de
su espíritu al servicio de la,gran causa de la Igualdad y la Fraterni-
dad humanas; los que laboran con ardor en beneficio de los oprimí-
dos, buscando fórmulas de bienestar que anulen el egoísmo y la injus-
ticia de los poderosos de la Tierra: en verdad os digo, que los rayos
de esa nueva aurora iluminará sus almas. Porque vendrá el día en

que los hombres, aunando sus esfuerzos y ayudados por espíritus de
buena voluntad, anularán los privilegios que os dividen; entonces el
mundo cambiará de faz y la justicia, basada en el amor se enseño-
reará de la Tierra, leyes equitativas borrarán el antagonismo y el
odio de todos los seres entre sí, el trabajo y la actividad redimirán al
hombre de la esclavitud y la miseria, toda boca conocerá, la hartura
y toda carne cubrirá su desnudez. El dolor, será desterrado de vues-
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tro planeta juntamente con aquellos espíritus que, persistiendo en el

error, no quisieron despojarse de sus egoísmos y ambiciones: así, su

atraso y su obscuridad, no serán más una rèmora para los que abne-

gadamente, laboraron en el bien común.
Pero para llegar a esa transformación, mis muy amados, habéis

de merecerla siendo justos y no demandando a los demás el cumpli-
miento de deberes que vosotros olvidáis con frecuencia; habçis de ser

como antorchas entre vuestros hermanos, que vuestras obras hablen

por vosotros, enseñándoles a ser buenos y justos obrando con ellos

justa y bondadosamente. Sed rectos, pero dulcificad con amor las as-

perezas del deber; arrojad de vosotros la espada; despojad a la justi-
cia de ese sangriento atributo; conservad tan sólo la bafanza para
contrastar en todo momento vuestras obras: no juzguéis las ajenas, y
si lo hiciéreis, poned como contrapeso el amor y la indulgencia. Ins-

truid al hombre en el cumplimiento de estos deberes y el conocimien-

td de estas verdades; sacudid vuestra apatía que impide y anula todo

impulso abnegado y fecundo; laborad con actividad, mis mu}' ama-

dos, para preparar el glorioso advenimiento; olvidaros de vosotros

mismos con espíritu abnegado y vuestra sed será saciada en el purí-
simo manantial de la justicia infinita y del supremo amor.

Medium, Eduarda del Manzano.

¿2)ónde esfás?

¡Felicidad! ¿Dónde estás?

¿En dónde tienes tu nido?

¿Por qué siempre huyendo vas?

¿Nunca me responderás?
¿Sólo es sufrir, mi destino?

volaste cual mariposa.

Siempre voy en pos de ti;
mi delirio es aspirarte;
¡sólo un momento te vi,
y al cifrar mi gloria en ti,
cual humo te evaporaste!

¿Fué un sueño o realidad?

¿O fué un presentimiento
de lo que es felicidad?

No sé, más con ansiedad

te busco, y no te encuentro.

Te vi, ¡oh dorada visión!

envuelta en nubes de rosa:

te ofrecí mi corazón,

y no sé por qué razón.

Te llamo y no me respondes;
por hallarte me desvelo.

¿No moras entre los hombres
o es que de mí te escondes?

¿Dónde estás, que no te veo?

¡Humano! Escucha atento.
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la voz de quien bien te quiere,
y que al oir tu lámentu

para aconsejarte viene.

Siempre vas con loco afán

de la felicidad en pos.

¿Por qué tus ansias no van

en busca de nuestro Dios?

Pretendes, dichoso ser,

con el deslumhrar del oro,

o en la cumbre de un trono

alcanzar fama y poder.
Y si, ni entre los laureles

ni el oro, eres feliz,
vas buscando en las mujeres
placeres y dichas sin fin.

¡Hora es ya, que llegue el día,
que comprendas la verdad!

¿No ves que la diosa Dicha,
sólo está, en el bien obi ar?

Ella tiene su morada,
en la conciencia del ser.

¡Cumple, pues, en tu jornada,
y sentirás dulce placer!

¿Por qué vas tanto en su busca

si la llevas siempre en ti?

Deja ya, lo que te ofusca

y te priva de ser feliz.

Anonada las pasiones,
que sufre la Humanidad,
y sentirán los corazones,

las tres grandes perfecciones,
AMOR, PAZ Y CARIDAD.

Arranca de tu corazón

todo sentimiento vil:

el orgullo, la ambición,
los celos, y toda pasión
de un equivocado fin.

Protege la orfandad;
respeta toda pureza:
no profanes el hogar,
y así la felicidad

te ofrecerá su grandeza.
Emilia Olivé.

¡Pobres niños!

Copiamos de un diario local:

«Madrid, 16-6.—El cuerpo médico de la Beneficencia provincial de Madrid

se ha reunido bajo la presidencia del doctor Isla, para tratar de las muchas de-
funciones que se registran en la Inclusa de Madrid, hasta el extremo que de 629

"niños que habia al empezar el actual año, han fallecido nada menos que 336.

»Parece que en gran parte la mortalidad obedece a la falta de amas de cría

y al poco celo que despliega la Sociedad de Protección a la Infancia, infiuyendo
también las malas condiciones del edificio.»

Ningún comentario puede ser favorable a esa noticia cruel, pero, como es

muy compleja la indole de los seres que acuden a la Inclusa buscando solucio-
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nar, a su manera, los problemas a que les conduce la vida maierial, sólo nos re-

feriremos al vergonzoso torno, por ser este factor el más saliente y desgraciada-
mente conocido.

Cada abandono de un tierno infante en dicho artefacto, lo juzga siempre

muy severamente la humanidad en general y sin embargo se hace pagar injus-
tamente a esos delicados niños faltas que,' miradas bajo el punto de vista terre-

nal, en manera alguna les incumben.

"No otra cosa significa esa culpable desidia de los encargados de velar por el

cuidado adecuado de desdichados niños fruto de culpables pasiones atentatorias

al equilibrio que debiera reinar en nuestro globo.
Si consideramos criminal la renuncia de los derechos y deberes paternales

cuando más se necesita del cariño de una madre, ¿cómo calificaremos el delito

revelado claramente por la elevada mortalidad observada en la Inclusa de Ma-

drld?

¡Cuántos dramas esconden esas idas al torno para depositar en él proceden-
cias de torpes devaneos o de cálculos viles! Inmensa compasión deben merecer-

nos tantos errores.

Las madres cobardes,que obran de tal suerte influenciadas por consejos fa-

miliares dedicados a guardar un honor público muy discutible o que tiemblan

ante el enigmático qué.dirán y en cambio, tuvieron la osadía de burlar las leyes
humanas sólo para sa tisfacer groseros instintos sin pensar en los resultados na-

turales de su conducta, poca simpatia pueden inspirarnos, pero más deplorable
efecto han de producirnos aún, esas otras mujeres descocadas y miserables de

corazón que no vacilan en arrojar lejos .de si al pedazo de sus entrañas como

algo que estorba y compromete sus planes. Para los hijos de estas últimas, re-

sulta un beneflcio incalculable el torno. Sin él, serian quizá vilmente asesinados

pues bien expresivo es el caso de cierto estado europeo que intentó suprimir tan

difamante aparato y tuvo de apresurarse a restablecer su funcionamiento, como

un mal menos, al constatar que el repugnante infanticidio crecía de un modo

inaudito y alarmante.

Jamás se dirá bastante sobre la utilidad de propagar la Doctrina Espiritista
si queremos evitar semejante desorden.

Con su estudio, obtendremos la convicción indispensable para poner en prác-
tica sus enseñanzas; se logrará que disminuya la crueldad y desprecio con que

son tratados ésos infelices niños, se aumentará el amor y la caridad para con

ellos y, quién sabe si se podrá hacer comprender la gravísima responsabilidad
en que incurren sus próximos parientes, visto que la ley de consecuencias «tàl

harás, tal hallarás,» les depara un porvenir muy poco halagüeño.

' Andrés Devís.
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2>¡vutgac¡óq cienfifica
La fotografía de lo invisible. Los misterios

de los «rayos vitales» de Darget.

Cada día que pasa, un nuevo descubrimiento, ún hallazgo insospechado,
viene a alumbrar con su nueva luz el laberinto de lo desconocido, eserinmenso
dominio de la sombra, echando como un puente gigantesco, no franqueable to-

davia, entre este mundo y el más allá, ese formidable desconocido que se des-
arrolla en el plano astral, y que, sin embargo, a las veces, parece mostrarnos

uno de los fugitivos y cambiantes aspectos de esa infinita espiral de la evolución
en todos los planos del Universo...

Ayer se descubría la fotografía de los cuerpos opacos; en seguida se lanza-
ba el pensamiento por los espacios a través de mares y continentes, en alas de

esa materia sutilizada hasta lo inverosímil, que es la electricidad y son las vi-

braciones hertzianas; luego se descubría el radium, ese gran trastornador de va-

lores físicos y cosmológicos, y acaso, también ocíales, y se bautizaban sus rayos
ultrapotentes con nombres de letras griegas, como para disiniular nuestra igno"
rancia acerca de su íntima esencia; por fin, toca su turno a los rayos V, o rayos
vitales de Darget, en homenaje a su descubridor el Comandante Darget.

Este sabio, de espíritu genial, ha llegado a fotografiar el pensamiento; o en

otros términos, y más claro: a dar un cuerpo visible a una concepción cerebral,
a fotografiar las formas mentales que se elaboran en los recónditos desvanes de

la conciencia. Siquiera se remonte el descubrimiento del comandante Darget al

año 1893, recién en los últimos años se ha discutido y aclarado en parte el me-

canismo de la producción de la radiación vital, en base de las comunicaciones

sucesivas hechas por el autor a la Academia de Ciencias de Paris y a otras so-

ciedades sabias, de las conferencias realizadas en la capital francesa o en el ex-

tranjero y, en fin, de la activa campaña de la prensa francesa que, intérprete
de la opinión pública, reclamaba de la primera corporación cientifica del pais,
el informe que acerca de los maravillosos hechos relatados, pedia, desde hacia

tiempo, el comandante Darget.
Ya en 1894, el sabio experimentador de Tours comprobaba que los rayos

emitidos por el cuerpo humano podían impresionar las placas fotográficas, y del

mismo modo que en las hipnosis, cuyo estudio tanto ilustrara Charcot y su es-

cuela en la Salpétrière, en la cual ^os fiúidos vivos son transmitidos por una per-
sona al sujeto, el comandante Darget, se preguntó si no se podria registrar, me-

diante la fotografía, las imágenes mentales; por ejemplo: si pensando fuertemen-

te en un objeto, no se podría, en condiciones particulares, obtener la imagen del
mismo en la placa. Asi, pensó en una botella, en la cámara obscura, mirando

una placa colocada en el baño revelador, en el cual habla sumergido los dedos.

Al cabo de un cuarto de hora, tenía la reproducción de la botella. El comandan-

te Darget, en una de sus primeras comunicaciones a la Academia de Ciencias

de París, presentó esta fotografía, asi como también la de una segunda botella.
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obtenida en las mismas condiciones, pero en presencia de seis testigos, que sus-

cribieron un acta certificando el fenómeno, como igualmente otra fotografía re-

presentando un bastón.

No conocemos nada tan extraordinario, nada tan impresionante como estas

«fotografías del pensamiento», estas ideoplásticas, nombre con que las han bau-
tizado algunos científicos oficiales, creyendo explicarlas... Y lo curioso del caso

es que el Comandante Darget no necesita escoger a los sujetos para el experi-
mento, pudiendo cualquier persona intentarlo. Se preparan en el laboratorio fo-

tográflco, alumbrado con luz rojo-rubí o anaranjada, algunos recortes de papel
en los cuales se hacen algunos trazos con la pluma y con tinta ordinaria. Luego
se abre una caja de placas gelatino-bromuro Lumíère o de otra marca cualquie-
ra, retirando una placa virgen, que se envuelve así recto-verso con el papel im-

preso, y en seguida con un papel espeso, opaco, impermeable a la luz. Por últi-

mo, otra envoltura, lacrada, protege al todo y sirve de garantía contra todo

«truc» o superchería que fuera de temer.

Ahora se trata de obtener que la placa así envuelta y protegida contra todo

rayo luminoso, sea impresionada, ni más ni menos que si colocada en la cámara

obscura, lo fuera por los rayos solares. Pero es que aqui—cosa maravillosa—no
necesitamos ni del Sol ni de la cámara obscura. La placa triplemente envuelta

y lacrada, se colocará sobre nuestro cuerpo, en cualquier sitio, sobre el dorso,
sobre la frente, en el abdomen, y esperaremos una hora, o más todqvia; hasta

podremos olvidarla, que el experimento no reclama de nosotros ni fatiga, ni ac-

titudes especiales
Cuando volvemos al laboratorio, siempre iluminado con luz roja, no actini-

ca, previa comprobación de que los sellos con que se ha cerrado la tercera en-

voltura están intactos, descubrimos que la placa, virgen de toda huella, está im-

presionada, apareciendo en ella los caracteres del impreso y los rasgos que di-

bujamos con la pluma. M. Darget y sus colaboradores hallaron, en ocasiones,
que mientras en la prueba positiva, obtenida con una placa semejante, los ca-

racteres eran blancos, los signos de la escritura o los trazos hechos a pluma,
eran negros; esto es, que la misma placa sensible produjo—lo cual es positiva-
mente inaudito—al mismo tiempo, un positivo y un negativo: y tal fotografía
puede obtenerla cualquier experimentador un poco cuidadoso, una vez conocida

la técnica, llevando la placa a impresionar a cualquier lugar de la economía,
desde la punta del cabello a la planta de los pies, quedando demostrado, median-
te una prueba brillante, que de nuestro cuerpo emana una radiación vital, que
emite radiaciones que atraviesan los cuerpos opacos, a la manera de los rayos
Roetgen. Es de observar, sin embargo, que las placas' no son siempre igualmen-
te impresionadas, y que no lo son siempre, siendo así que los procedimientos psí-
quicos son huyentes y variables; o si se quiere, que este fluido orgánico, los ra-

yos Darget. están sometidos, como todos los productos del organismo, a una mul-

titud de condiciones de desarrollo y a grandes variaciones de manifestación, vi-

niéndoles demasiado estrechas a los inmensos dominios de la noche de la metap-
síquica, donde empiezan a encenderse algunos pálidos fulgores, las reglas de la

física y de la química.
Numerosos clichés publicados en las revistas de Francia y del extranjero, o
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los enviados a la Academia de Ciencias de París, que ha nombrado una comi-

sión, a fin de que los examine—la cual, desgraciadamente, todavía no se ha ex-

pedido, amenazando con su desdén por todo lo supraterrestre, trascendental,
metapsíquíco, hacer con los «rayos vitales», lo que hace ciento treinta años hi

ciera coir el Mesmerismo, cuando el «consensus» universal de las gentes procla
maba la realidad de lo que después fué el fenómeno hipnótico—el centenar de

fotografías que con exquisita gentileza y haciendo honor a la fina cortesía fran

cesa nos ha enviado el Comandante Darget, prueban que:
1. Todas las tintas y todos los papeles actiian, si la persona es suficiente

mente radio-activa.
2. «Que el Comandante Darget nunca ha empleado tintas fabricadas espe-

cialmente para sus experimentos, sino tinta de imprenta, tinta ordinaria de es-

cribir y lápices comunes negros, azules ó rojos.
3. «La misma tinta, colocada en la misma parte del cuerpo», con los ca-

racteres no contra la capa sensible de gelatino-bromuro, sino opuestos a ella,
produce a la vez positivo y negativo, y también impresiones coloreadas, rojo,
verde, amarillo, etc. Aún admitiendo que pudieran producirse efectos o reacció-

nes químicas, como algunos han pretendido, éstos serian provocados por los «ra-

yos vitales». Estos rayos parecen participar a la vez de la luz, del calor y de la

electricidad...
■ Dr. Víctor Delfino.

(De la Revista de Estudios Psicológicos «Redención», de la Habana.

{Concluirá) ■

REALIDAD DE LOS HECHOS

El distinguido escritor espiritista Horacio Pelletier es un incansable inves-

tigador de los hechos y constante recopilador de los mismos cualquiera sea su

tiempo y bastándole únicamente que presenten la garantía de la más seria com-

probación.
En esta tarea encuentra un curioso libro escrito por Jerome Garden, de Pa-

dua (1501-1576), distinguido matemático, filósofo y físico de su época. Dicho li-

bro se titula «De Varietate Rerum», y en el capitulo 84 de su primera parte,
contiene los notables hechos que vamos a relatar:

Un miembro de la familia real, estudiante en la Universidad de Paris, se des-

pertó una noche súbitamente y parecióle ver una luz cerca de la chimenea, y al

propio tiempo, ola una voz que le decia: «Adiós, hijo mío; me voy a Roma».

En seguida observó como una llama, cual si se hubiera arrojado un montón

de paja en el fuego.
Sorprendido y asustadç el joven, escondió la cabeza bajo las ropas de la

cama y asi se mantuvo hasta que algunos de sus compañeros de estudio fueron

a llamar a su puerta. Abrió y sus amigos le reprocharon que hubiera perdido la

lección de la mañana por dormir hasta tan tarde.

El joven entonces, refirió lo que le habla ocurrido, agregando que tenia la



]0 La Luz del Porvenir

convicción de que aquella luz y aquella voz le anunciaban la muerte de su ma-

dre.
Los compañeros de Cardan salieron riéndose de éste y tratándole de cobar-

de y supersticioso, y para que se le disiparan las tristes ideas que lo abrumaban,
lo obligaron a ir con ellos a pasar el resto del día en alegre francachela.

Los estudiantes se divirtieron y distrajeron cuánto les fué posible, regresan,
do muy satisfechos, ya tarde de la noche.

A la. siguiente mañana, estaba aún levantándose el joven Cardan, cuando
recibió la noticia de la muerte de su madre, ocurrida precisamente a la misma
hora que se había oído la voz y visto la luz.

Cómo 5e convif^Tió un ¿acerdote

El reverendo Rowhn, era un notable predicador de la iglesia baptista, que
en San José de California, en Falkland y en otras muchas poblaciones, dejó oir
el verbo de su elocuencia en contra del Espiritismo.

Cierto dia, a raíz de haber predicado en Falkland uno de sus más notables
sermones, le presentaron al doctor S..., y éste le dijo que era espiritista, y que
para convencerse de que no estaba en lo cierto en lo que predicaba, no tenía
más que celebrar con él una serie de experimentos, a los que desde luego que-
daba invitado.

Aceptó el pastor, con la condición de que él escribiría en varios papeles,
nombres de varias personas vivas y difuntas, uno en cada uno; que estos pape-
les—previamente arrollados,—se colocarían en un sombrero; y que después de
bien removidos, se extraerían uno tras otro, se leería el nombre escrito, el me-

dium evocaría a la entidad a que el nombre se refiriera, y si el resultado era sa-

tisfactorio, él lo declararla honradamente.
Se hizo la prueba, y cuando el nombre correspondía a una persona viva, el

trípode no se movía; pero cuando correspondía a un muerto, se movía y daba
detalles de su vida que sólo eran conocidos del pastor.

Esto trastornó por completo al sacerdote baptista; pero faltaba el «golpe de
gracia», y éste le dió la comunicación que obtuvo, subscrita por un hijo suyo,
muerto hacía diez años.

Desde este instánte el reverendo Rowlin se declaró vencido, y hoy es uno

de los apóstoles de la verdad de la vida del «más allá» y de que podemos esta-
blecer un puente de comunicación con los habitantes de este mundo descono-
cido,

pensamientos

El pensador espiritualista cuanto más profundiza en sus estudios, más solo
se encuentra; y es que la convicción d(i los más, ñota en la superficie.
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Todo amor localizado, lleva en sí, su parte de egoísmo; el amor perfecto no

distingue allegados, ni raza, ni especie, ni fronteras: su acción es imparcial; su

familia la creación; su (inundo el universo.

Cuando una sociedad se encuentra pervertida y desmoralizada, sólo un ca-

taclismo oportuno y doloroso, puede regenerarla.
* *

Sumarse a un ideal para satisfacer frivolas curiosidades, empieza por ridi-
culizar la idea, y acaba por desorientar la voluntad.

Juan Díaz.

Frases de Sócrates a sus discípulos, según Platón
(470 a de d. G.)

Pues entonces ¿no seria ridiculo que un hombre se preparase durante toda
su vida para vivir de modo que estuviese lo más cerca posible de la muerte,
como si cada día fuese el último, para después, llegar la muerte y temerla?

* *

Es indudable que hay un retorno a la vida, que los vivos nacen de los muer-

tos, que las almas de los muertos existen y que, en ñn, a su retorno a la vida las
almas virtuosas viven bien y las malas mal.

NOTICIAS VARIAS

Los propietarios del inmueble cuyo segundo piso sirve de local
social desde hace más de 40 años a nuestro Centi'o La Buena Nueva,
avisaron en el mes pasado su decisión de disponer de dicha habita"
ción el día 31 de Agosto próximo.

Como hasta la fecha no ha sido hallado ningún, lugar a propósi-
to, se agradecerá cualquier dato que facilite el encuentro de un al-

macón, piso, etc., situado en Grracia con cabida suficiente para ins-
talar en él nuestra Sociedad antes de la mencionada fecha.

«El Refugio», Asilo benéfico fundado en Cartagena el 1.° de Febrero 1914,
nos ha enviado las cuentas de 1917.

Su Junta Directiva sigue presidiéndola el altruista y distinguido hermano

D. Fulgencio Gómez Ros.
La Memoria explicativa nos entera que dicha Institución lleva por lema «el

bien por el bien mismo»; su objeto único es la práctica de la caridad sin salir de

los limites de la más pura moral y su horizonte esencial, el cumplimiento de una

gran obra de misericordia: la de dar posada al peregrino; obrando asi, dicen,
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«más apacible será nuestro sueño si tenemos la certeza de que ningún semejante
nuestro sufre las inclemencias de una cruda noche invernal en medio del arroyo».

A continuación nos place publicar el resumen del movimiento general du-

rante el año pasado.
Existencia en Caja del año 1916 Ptas. 3.708'33

Ingresos totales en 1917 » 4.222'79 •

Suma. ... Ptas. 7.931'12

Gastos.' Ptas. 3.958'61

Pagado a cuenta de las 4.000 ptas. que

importa la finca que han adquirido. » 3.600' » 7.458'61

Saldo para 1.® de Enero de 1918.. . Ptas. 472'51

*

Recibieron además otros donativos en efectos útiles y confeccionados.

Durante 1917 durmieron en el Asilo: 6.688 españoles de ambos sexos: 6 fran-

ceses, 2 italianos, 1 alemán, 4 portugueses, 2 brasileños, 1 peruano, 1 ruso, 3 in-

gleses, 2 suecos, 1 belga, 1 argentino, 1 chileno, 1 colombiana y 1 polaco.
Total 6.714.

Desde su fundación, han pernoctado en este Asilo, 32 898 individuos de arn-

bos sexos.

Felicitamos calurosamente al Sr. Ros y a cuantos coadyuvan en tan huma-

nitaria empresa, por el creciente éxito alcanzado.

El 23 de Junio último dió una Conferencia Astronómica en el Centro Espiri-
tista «La Fi'aternidad Humana», de Tarrasa, el notable orador D. Emigdio Fer-

nández, desarrollando el interesante asunto «Aparición de estrellas nuevas».

Hemos leído con gusto «A varios amigos», folleto espiritualista compuesto
de un artículo del conocido propagandista espirita D. Manuel Real y hermosas

opiniones debidas a Victor Hugo, C. Flammarión, Castelar, Edisson, Tolstoy y

Carmen Silva.

Se anuncia la aparición de un puevo periódico «Le Spiritisme Kardeciste»,
que verá la luz en Lyon (Francia).

«Le Monde Invisible», correspondiente a ]\la.yo pasado, nos trae la grata
nueva de grandes trabajos que se realizan en Francia por altas personalidades
que se ocupan en constituir una potente Federación espirita dedicada a la pro-

paganda activísima hecha principalmente por medio del libro,

Tudor Pole en un acertado artículo dice a propósito de esto: «En lugar de

librerías destinadas a servir intereses privados, lo que hace falta es una librería

espiritista popular internacional, sin ningún interés privado a remunerar y cuya

única mira desinteresada y efectiva, debe ser apoyar todos los medios de propa-

ganda, es decir, estar al servicio de la gran familia espirita y no de un librero

editor.»

Imp. .T. Borrell —«La Luz del Porvenir»: Cañón, 9, 2.° Barceloiia-Gracia.
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Año VI Barcelona (España), Agosto de 1918. Nüm. 68

LA LÜZ DEL PORVENIR
Revista mer)5ual Espiritista

Inspiraciorjes

VOZ DE ALERTA

Difícilmente se hallará un campo de cultivo, en el que, entre las buenas
plantas, no existan malas, que crezcan con más o menos lozanía. Este símil sir-
ve asimismo para el campo de las ideas.

En el Espiritismo no podíais libraros de esto, que, por lo que la tierra res-

pecta, bien puede calificarse de ley; pues en vuestro campo, como en todos los
demás, crece la cizaña. Lo difícil, para muchos, es distinguir esa mala hierba
de la buena. Mas quien se percata bien de las enseñanzas del Maestro Jesús, no
se engaña nunca, porque ellas dan el conocimiento de las buenas y de las malas
plantas.

Todo lo que está conforme con la ley de amor, puede considerarse buena
planta; lo que se opone a esa ley, la cizaña que crece en el campo.

Pues bien; estad alerta, para que no os engañe la ilusión; porque asi como
el rey de las tinieblas, según-la leyenda, se viste a veces de ángel de luz, para
mejor engañar a los incautos, también hay cizaña que se parece a la buena
planta y engaña a cualquiera que no esté bien compenetrado de las enseñanzas
del Divino Maestro y no les haya dado arraigo en su corazón.

Decís muchas veces que el Espiritismo no impone una creencia, ni es dog-
mático, y que está abierto a todos los conocimientos: que es ecléctico, en una pa-
labra. Así como decís es el Espiritismo; mas, ¿creéis que todos los adeptos están
en condiciones de discernir? ¿Pueden todos, sin grande exposición de caer en el
error, excursionear por los varios campos filosóficos y elegir de ellos las verda-
des que pueden encerrar y adaptarlas a su nuevo credo? ¡Ah, no!

Pocos son los adeptos que reúnen las condiciones de verdaderos selecciona-
dores de verdades, para dedicarse a esa tarea. Bien está que no cerréis la puer-
ta a los conocimientos que os vengan de fuera, porque el Espiritismo no lo ha
dicho todó, y muy lejos está de reunir toda la verdad, lo que no conseguirá nun-

ca; porque el progreso del ser es indefinido, y éste siempre tendrá algo que
aprender, algo que descubrir. El Espiritismo, que se le puede equiparar a un

ser, se halla en el mismo caso; siempre irá en pos del descubrimiento de más y
más verdades, que los Espíritus irán revelando, a medida que lo consideren ne-

cesario, para facilitar el progreso de la humanidad.
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Eclé'cMco es el Espiritismo, sí; pero deja.d que sean los Maestros quienes os

digan cuáles son las verdades de otras escuelas que pueden admitirse, para adi-
cionar a vuestro credo; si no, resultaría que habría tantos modos de entender el

Espiritismo como individuos, y eso constituiria una perturbación grande en su

seno.

Hoy mismo lo estáis viendo: doquiera que volváis la vista hay cismas, ma-

ñeras de creer muy diferentes las unas de las otras, que sirven para levantar
«banderín de enganche», y de parapeto, para desde él aprestarse a la pelea con-

tra los mismos hermanos, empezando por lanzar sobre ellos excomunión má-
xima

Si todos os atuviérais a lo que los espíritus han dicho en las obras de Kar-

dec, no sucedería. El Espiritismo constituye una revelación, que no está vincu-
lada en un sólo espíritu. Son infinidad de ellos los que se comunican y transmi-
ten las verdades eternas, por todas partes, llenando el mundo entero de sus res-

plandores. Y esta revelación está dirigida por Potencias superiores, delegados
directos del Padre, que saben cuándo y cómo han de revelar nuevas verdades a

la humanidad, por el vehículo de los organismos espiritistas constituidos.
Bien sabéis que se tiene dicho que cuando los directores del mundo espiri-

tual,'los Maestrosf tengan que revelar nuevas verdades, dictar nuevos princi-
pios, señalar un nuevo paso de avance, lo harán simultáneamente, en todas las

partes del mundo y en todos los Centros bien constituidos y bien dirigidos, y no

en uno o muy pocos Centros, ni por uno o muy pocos mediums, y en una o muj'
pocas localidades. No; la revelación espiritista, desde el principio, tuvo el ca-

rácter de universal y en todas las partes del mundo los espíritus produjeron los
mismos fenómenos y enseñaron las mismas doctrinas.

El Espiritismo debe enriquecerse de grandes enseñanzas. Ya es rico de ellas,
pero ha de serlo mucho más; porque en él está vinc'ulado el progreso sucesivo,
en los tiempos a venir, en el orden religioso, filosófico y moral; pero esas ema"

naciones divinas, que han de traer las verdades que se han de ir agregando a la

doctrina, según las necesidades de los tiempos, serán transmitidas del modo que
se os tiene dicho. Rechazad, pues, todo lo que no lleve el sello de la uni.versali-
dad de las enseñanzas de los espíritus, pues, lo contrario, muy bien pudiera ser

la cizaña que viniese a malear vuestro campo.
Vivid alerta, y por querer pasar por excesivamente adelantados, no pequéis

de atrevidos, aceptando principios que os parezcan verdades, sin el sello que sa-

béis debe caracterizarlos.
Por ahora, bastante riqueza de ideas tenéis en el Espiritismo, para que ten-

gáis que ir a buscar fuera lo que ya hay en vuestra casa, que nunca agotaréis;
porque por mucho que lo estudiéis, nunca llegaréis a agotar todo el arsenal de

sabiduría que encierra vuestro Credo.
No seáis ambiciosos, que la ambición no sacia y pierde al que la sufre.

Por la recepoión,

Angel Aguarod.
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'Gn busca de la pa^

Cuando de la brisa el suave murmullo
escuchamos todos con afán veloz,
¿son quizás suspiros de nuestros hermanos
que al perder la vida nos dicen... adiós?

Ave que ligera cruzas el espacio
dejando tu patria y el nido quizá,
¿traes tristes nuevas? Dime lo que has visto:
te embarga la pena; no puedes piar.

Está tu plumaje manchado de sangre.
¿Vienes de las tierras do iaipera el terror?
—Sí, dice piando en ¡ay! lastimero;
de allá en donde al hombre le ciega el furor.

Vengo de paises que tumbas parecen;
sólo se ve llanto y sangre en derredor;
vengo a vuestra España para ver si encuentro
lo que tanto anhelo: LA PAZ y EL AMOR.—

¡Ay pobre avecilla! ¿No ves que la guerra
por todos ,los ámbitos se deja sentir?
¿Crees que en España no tenemos penas?
También sus estragos nos hacen sufrir.

Aquí presentimos el ¡ay! de agonía
de nuestros hermanos que sin compasión
arrancan sus vidas, cual hoja marchita
y de tantas madres la desolación.

Mienti'as que al hombre le ciegue el orgullo
y su ciencia cifre en la destrucción...
la paz en la tierra no tendrá cabida:
¡siempre la ignorancia estará en acción!

Cuando el hombre sienta correr por sus venas

la dulce corriente de AMOR FRATERNAL,
dejará en desuso el arma homicida
sintiendo en su alma placer sin igual.
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¡Ay pobre avecilla! Cruel desengaño
has acibarado en el suelo español;
anima en tu pecho la dulce esperanza,
que la paz asoma ya. en bello arrebol.

¡Pobre pajarillo! Si tanto deseas
enconti'ar la dicha, la armonía y la paz,
eleva tu vuelo a otras regiones
que aquí en nuestro suelo no la encontrarás.

Y al buscar descanso en la alta cumbre
tú que en raudo vuelo te acercas a Dios,
pídele en mi nombre que la paz se extienda.
Tu nuevo mensaje espero veloz.

Antonia Pasaret.

Agrupación Diodoro-Luis-Manuel
(DICTADO MEDIANÍMICO)

las p&pqu® ©M©.s

No olvidéis que la indulgencia y la misericordia, son atiábutos
de las almas elevadas, son los perfumes que exhalan las delicadas ño-
res del Bien. Sed misericordiosos y acoged con amor al que delinque;
no aleguéis para rechazarle la gravedad de su falta; no déis con vues-
tra indiferencia la razón a aquellos a quienes el egoísmo y la indo-
lencia ciega; no condenéis al aislamiento a un alma que tenéis el de-
ber de alentar y de guiar en una senda, para ella desconocida; orien-
tad sus pasos por el buen camino, prestándole ayuda en el escarpado
sendero. Pensad que con vosotros, así lo hicieron antes vuesti'os
guías; i-ecordad, que la caridad es amor o no es caridad; que siendo
hijos todos de un mismo Padre, no podéis erigiros en jueces de vues-
tros hermanos, porque ¿cuál de entre vosotros no ha prevei'icadcí? ¿No
han entenebrecido vuestras conciencias las mismas sombras? Todos
habéis subido del mismo abismo: vuestras plantas han tropezado ycaído en el mismo sendero. ¿Quién de entre vosotros es el perfecto,
y por consiguiente el más digno de juzgar a sus hermanos? ¿Cuál de
entre vosotros tendi'á la segmádad de salvar sin caer, los obstáculos
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que se encuentren a su paso por el inmenso y dilatado valle de la
eternidad?

Hermanad a las almas que gimen en la obscuridad del error;mostradles las verdades ya conocidas y amadas; nada os arredre pen-sando que el bien que prodiguéis será vuestra sola ejecutoria, y queelevando os eleváis, y que amando seréis amados, porque nada es

perdido en la Creación: la semilla que el viento de Otoño lleva en
sus alas, por pequeña que sea, al llegar la Primavera estalla en bro-
tes y en ñores perfumadas.

Sed indulgentes y misericordiosos para vuestros hermanos e in-
flexibles para vosotros mismos, y aprenderéis a ser buenos antes que
justos, y a ser elevados antes que jueces de la ajena conciencia.

Medium, Eduarda del Manzano.

2>¡vutgaciór] cieniifica
La fotografía de lo invisible. Los misterios

de los «rayos vitales» de Darget.

{Conclusióny

Y en cuanto a las impresiones, el comandante Darget ha obtenido:
1."—De una manera general, los caractéres opuestos a la gelatina.
2.°—Con un intercalar de papel blanco, entre la gelatina y los caractéres.
3.®—Colocando el papel escrito del lado del «vidrio» de las películas.
Tal es lo que prueban, al menos, los experimentos efectuados por el autor y

otras personas, y especialmente las fotografías obtenidas de un enfermo neuraa-
tánico en el Hospicio de la Salpetrière. Ante estos resultados terminantes, las
acciones químicas invocadas por algunos contenedores del ilustre comandante
Darget, quedan descontadas, como asimismo cualquiera sospecha de «truc» que
pudiera comprometer la seriedad del experimento Pero, no han fincado tan
sólo los experimentos del comandante Darget en la revelación de la radiación
humana, que podría interpretarse como un a.specto del fiúido magnético univer-
salmente conocido desde Mésmer, sino que ha tratado de averiguar si dicho fiúi-
do emitido por el hombre, es un agente del que pueden disponer fuerzas inteli-
gentes, exteriores a la humanidad, para ponernos en comunicación con lo que
se llama el Más Allá de la vida terrestre. Numerosos sabios de todos los países,
han reconocido la existencia de estas fuerzas, y corren por el mundo las foto-
grafías de los espíritus, es decir, de los fantasmas de hombres que vivieron, ob-
tenidas por hombres ilustres, tales como Crookes, Zoellner, Aksakoff, Rusell-
Wallace, Lombroso, Oliver-Lodge, Flammarión, etc., etc

No nos compete, ahora, hacerla crítica de los experimentos realizados por
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estos notables experimentadores, poniendo a contribución las fuerzas naturales

desconocidas, conscientes o inconscientes; sino simplemente dejar establecido

que los fenómenos del dominio de la «psicologia desconocida», preocupan cada
dia a mayor número de estudiosos., y hasta logran interesar la atención de las
sociedades sabias, una de las cuales, quizás la mayor de todas, la Academia de
Ciencias de París, ha premiado los esfuerzos de M. Boirac, rector de la Acade-
mia de Dijón, correspondiente del Instituto de Francia, el filósofo eminente que
ha osado tratar sin empacho y con la seveiúdad que caracteriza a sus esludios,
del fluido humano y de su conductibilidad, sistematizando hechos y teorias· en

un cuerpo de doctrina. Y así lo prueba cuando dice;
«Se debe comprender que si los fenómenos psíquicos son muy reales, no son

accidentes ni milagros, sino que hacen parte in'tegrante de la naturaleza y cons-

tituyen por si mismos un sistema coherente y sometido a sus leyes propias, y al
mismo tiempo, a las leyes generales que rigen todos los órdenes, de los fenóme-
nos naturales.»

Pero el hombre sediento de verdad, quiere a todo trance, cuando la necesi-
dad de saber, de indagar, de conocer le inflama la mente hasta perturbarle el
seso y alterar la tranquila reflexión, despojar a Isis de su velo de sombras, de-
rribar la puerta adamantina tras de la cual resplandece la Verdad y el divino

taumaturgo anima y desenvuelve esa inimitable fenomenología que procede de
su laboratorio y se desarrolla en el magnifico espectáculo del mundo... Y asi

pensó que podría fotografiar lo invisible, lo trascendental, los seres cóntenidos
en el mundo del misterio, del Más Allá. Tal y no otro es el objeto de la Sociedad
de «Fotografia trascendental», que se ha constituido en Francia, de la cual es,

eminente promotor Emmanuel Vauchez, de Sables d'Olonne (Vendée), y cuyo
Comité Directivo, integrado por personalidades eminentes en las ciencias y
las letras, ha fundado un premio de cincuenta mil francos para el autor de
descubrimiento de placas o de nuevos procedimientos de fotografia ultra-seni
sible.

'

-

La idea en si, nada tiene de descabellada ni debe extrañar a nadie, puesto
que la existencia de los seres espaciales, fluye lógicamente de la de los hiper-
espacios de las geometrías no euclidianas, para los cuales no reza el razona-

miento matemático ordinario que, a la postre, en espacios inconcebibles y a ma-

yor abundamiento invisibles, se pueden contener seres que también lo sean y es-

capen a nuestros groseros medios de «registración».
De cualquier manera, nada se puede negar «a priori», ni tampoco nada se

puede afirmar sin pruebas; contentándonosj por de momento, con reunir, colee-
cionar los hechos, previa Severa observación,'para tratar de analizarlos más
tarde y de establecer sus leyes, si hubiera lugar, y si no es que el inmenso Des-

conocido, caos o armonía, no reconoce ley alguna, ¡porque él lg,s supera a

todas!

Dr. Víctor Delfino.
Buenos Aires, Octubre de 1917.

(De la Revista de Estudios Psicológicos «Redención» de la Habana.
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EL PLANETA TIERRA Y EL HOMBRE

Es evidente que el planeta tierra fué formado con prioridad al hombre, por-
que primero había de ser la vivienda do se había de guarecer su habitador.

Se dice que la tierra es un valle de lágrimas y mejor sería afirmar que la
tierra es un vergel, siendo su jardinero el hombre, cuyo es el cuidado de expur-
gar de la tierra las malas hierbas que absorben la savia de las plantas que son
de su predilección, haciendo que crezcan raquíticas sin llegar, siquiera, a dar
flor y si las da sin aroma.

¿Cuáles son estas flores simbólicas que el hombre ha de cuidar con tanto es-

mero? Son las virtudes que, cual las flores, se van abriendo poco a poco, despi-
diendo su aroma'embriagador como recompensa al buen jardinero por su cuida-
do y laboriosidad.

Como en la naturaleza no se dan dos objetos que sean exactamente iguales,
así en las virtudes como entre las flores existe esta variedad maravillosa que es

el principio de la armonía que reina en la creación.
Nada digamos del jardinero que tiene descuidado su vergel en espera.de que

la naturaleza haga sus funciones; aquel que no ha hecho' otra cosa que malgas-
tar el tiempo, después se encontrará con que su vecino ya cogerá sus flores lo-
zanas para formar con ellas el precioso ramillete de su felicidad, y él tiene que
empezar con la doble fatiga que proporciona un campo yermo. Así es el hombre
con relación al cumplimiento de su misión en la tierra; sabedor del trabajo que
tiene que hacer, se deja llevar de la pereza y, prisionero de su inactividad, em-

pieza a sentir la envidia y los celos de la felicidad de su semejante, acabando
por ser víctima de la ambición que le lleva a intentar empañar dicha felicidad,
ya que no se la pueda usurpar; mas, aún cuando de momento parezca que haya
conseguido su fin, acaba con la desesperación por faltarle la guia y conoeimien-
tos, que son las virtudes, para administrar un tan gran caudal.

Efecto es esto de la pretendida cuanto mal comprendida igualdad que el
hombre predica; pero, entiéndase bien, del hombré ocioso, del hombre emanci-
pado de la virtud, del hombre que considerándose todo él materia, no tiene otro

objetivo que el bienestar material y cuando más, suele tener la aspiración del
mañana de la vejez que no es más que la madurez del hoy y por lo tanto mate-
rial. Pero si se trata del hombre que piensa, ya es otra cosa: porgue éste ya vis-
lumbra un oasis y pronto adquiere la convicción de que necesita la antorcha de
la. virtud para llegar a él; y a este fin encamina sus trabajos para llegar a alean-
zar la felicidad que persigue.

El empeño de las religiones positivas, que no tienen otra finalidad que la tie-
rra, es entretener al hombre en sus enseñanzas y creencias atávicas, creyendo
así engañarle; mas los engañados resultan ser sus mantenedores, porque el hom-
bre astuto y pensador que ve que es mentira todo lo que las religiones positivas
le enseñan, se emancipa de ellas adquiriendo asi su libeijtad que es el comienzo
de su regeneración y el principio de su calvario: este es el estado actual del
hombre.
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La lentitud con que el hombre camina hacia su progreso por causa de su

atraso moral, es por lo que se hace necesario que la voz de ultratumba se haga
sentir en todas las partes-para despertai- de su letargo al hombre, y decirle que
ha sonado la campana del progreso que es la señal de volver a su trabajo.

Cuando el hombre se hará cargo de la Justicia Divina, atributo que encie-
rra en si la misericordia infinita y el eterno amor que Dios Padre tiene a sus hi-
jos todos, entonces será cuando el hombre comprenderá que todo es obra suya;
que él sólo y nadie más tiene la culpa de encontrarse en la triste situación que
pesa sobre él y que parece que se ha de aplastar; pero también entonces es lie-
gada la hora de la reflexión y del arrepentimiento, porque, teniendo por tiempo
una eternidad, el hombre tiene todos los instantes propicios para empezar su re-

generación, pues nunca es tarde.
No es lo mismo arrepentimiento que redención; puede el hombre arrepen-

tirse de una mala acción y tener profundo sentimiento del mal' que ha hecho, y
ya es algo; pues por algo se comienza; pero de aquí a reparar el mal causado
que es la verdadera redención, media un abismo. Tan sólo cuando el hombre lie-
gue a comprender el alcance de sus ingratitudes o cuando vea que los demás las
tienen con él en paga de su bien obrar, entonces, al sentir el peso de sus culpas
y ver que todo es obra suya, será cuando cambiará de modo de ser; entonces co-

menzará su regeneración movido por su conciencia eterna acusadora del hom-
bre, a quien no puede hacer el sordo, porque entra en funciones la inteligencia
a quien más atormenta la. maldad.

Cuando el hombre llega a los umbrales del templo de la redención, es cuan-

do está capacitado para ver y estudiar en el gran libro de la creación, vedado
para los ciegos del alma, pues a éstos les sobran las letras, y en él encuentra el
modo de reflexionar sobre el alcance de sus malas obras que son las, que encar-

celan.
El alma del hombre, que tiene lo.s ojos vendados, tiene tanto apegó a su

cuerpó, que es lo único positivo que ve y toca, que no lo puede abandonar, no

puede separarse de él porque su egoísmo le retiene; y al encontrarse sola no

tiene quien le dirija una palabra de consuelo, no encuentra quien le guie en me-
dio de la obscuridad y le abra una puerta por donde pueda entrar a la región de
luz, a la morada de paz y amor, que es el goce del alma que ha sabido cum-

plir con la ley.
Esta ceguera es la que hace que el hombre no piense más que en destruir al

hombre: bien inventando artefactos de destrucción, bien poniendo en pugna se-
res que no tienen otro motivo de odiarse que la obediencia a una ley sin entra-
ñas al igual que el que la dictó; bien contemplando con satánica fruición las ba-
jas del enemigo y más responsable aún quien, sin riesgo ninguno y por convenir
a sus intereses materiales, alienta esta cruenta lucha y concentra su pensamien-
to en su deseó constante de noticias favorables a su anhelo de sangrienta victo-
ria sobre sus enemigos hermanos, como si, ganando, las madres no lloraran la
pérdida del ídolo de su amor. Mas este malestar no durai'á siempre porque el
planeta tierra forma parte del engranaje de los mundos de luz y por ley de pro-
greso ha de evolucionar.

A este fin van encaminadas las corrientes de amor que vienen de las alturas
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y continuamente piden al Padre que cesen todas estas anormalidades y que ce-

sarán cuando llegue el momento de la hecatombe, en cuyo crítico momento, se

verán los términos invertidos; que perderá el que pareció ganar, y ganará el

que pareció perder; momento crítico en que la voz de la conciencia dirá al hom-

bre soberbio y mandón: - Despójate de ese orgullo de mando, porque te costará

muy caro.

Bueno y santo es mandar un pensamiento a las víctimas para que después
podamos recoger el fruto de este acto de caridad; pero, con el bien entendido,
que ha de ser para todos sin distinción de bandos, pues todos somos hijos de un

mismo Padre: esto no quiere decir que sea necesario, porque el que va obligado
por la ley no lo necesita; pues despierta con rapidez porque ha cumplido con su

deber y luego que cada uno recoge lo que sembró.
El hombre es quien ha hecho el mal' y el hombre es quien lo ha de subsanar

procurando estudiar las condiciones en que se encuentra, indagando quienes son

los seres que se interponen en su camino; y en donde se ha de hacer este pri-
mordial trabajo es en la familia, en el hogar, inquiriendo quién es el ser que vie-
ne y el porqué de sus simpatías o antipatías; lo contrario es perder el tiempo;
hay que ser pensador.

Los individtios de un hogar son los eslabones de una cadena llamada fami-

lia así como a su vez la familia es un eslabón de la cadena de la familia univer-

sal; asi es que, si los que figuran como cabeza no se aman, los que vengan no

armonizarán con ellos y de aquí la guerra del hogar.
Día vendrá en que se pronunciará la palabra Amor y no se la llevará el vien-

to porque será la expresión genuina de un verdadero sentimiento, y entonces

será cuando no se presenciará el cuadro de ahora y en que el hombre se con-

vencerá de qüe no se pertenece
Los espíritus trazan el camino al hombre cuando está en el espacio; en es-

tado encarnado se limitan a decirle: —Ahora llora, después vendrá la reconci-

liación.

B. Montalván.

CÓMO SE LABRA LA FELICIDAD

Muy jov.en era cuando conocí la Doctrina Espirita, y a medida que el tiem-

po transcurre y los años pasan, estoy más que satisfecho de haber conocido y

aceptado un ideal que ha servido para llevar una vida de estudio y de medita-

ción sobre los defectos que invaden mi cuerpo.
Todos cuantos habitamos en este planeta tierra, llevamos el germen de un

pasado que ignoramos, por lo que es muy conveniente que investiguemos, y ana-

licemos, todo cuanto nos rodea, y de esta manera podremos saber el motivo de

nuestros sufrimientos.

El Espiritismo nos enseña un camino que por lo sencillo es el más sublime;
detener por breves momentos nuestro pensamiento cuando algo nos ocurre que
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pueda ser origen de desviar a la Felicidad que nos espera siguiendo por el cami-
lio de la Fe; digo detener, y creo que asi es, porque el hombre muchas veces se

encuentra que pasa por crisis espirituales, originadas por ciertas influencias que
ignora Desesperarse por saber sus causas, significa, las más de las veces, deseo
de luchar contra la existencia de su propio ser.

El hombre no vive masque el presente, huyendo irresistiblemente del pasa-
do material y abísmase en la muerte.creyéndose que ha llegado al fin de su exis-
tencia. Nosotros, los que conocemos el Espiritismo, al sentir en nuestro cerebro
revolotear una idea o influencia desconocida, debemos detener como he dicho el

pensamiento, para poder analizar e investigar el acto que vamos a realizar, es-

tudiando su procedencia para ver si es útil a nosotros mismos, pero nunca dejan-
donos arrastrar por estas pasiones originadas por el contagio mental, produc-
to del maléfico ambiente que nos rodea.

Siguiendo, como nos enseñan los espíritus que a menudo vienen a darnos
Sus consejos desde ultratumba y los libros de los grandes maestros del Espiritis-
mo, podemos estar seguros de encontrar la verdadera Felicidad.

Yo no busco en este planeta ni en la presente encarnación una vida quieta
y beatífica: al contrario; quiero luchar, porque en la lucha está la victoria y en

la victoria el premio; y si el premio es a lo que uno aspira, pues gozoso lucho

para obtener mi aspiración; de modo que mi anhelo es ser fuerte en la tierra, y
mi propósito no desmayar por más que vea en el horizonte de mi vida, aún que
sean peligros que hagan palidecer mis energías materiales, porque llevo en mi

espíritu la convicción de no apartarme jamás del camino que llevo emprendido.
Estudiando y practicando se llega a una purificación del alma, y de esta

manera se puede lograr la felicidad del espíritu que es la que debemos primero
buscar, para después llegar a conquistar la de la tierra.

La felicida ! que brinda el hombre a sus semejantes es efímera, porque no

existe dentro del corazón. Por esto yo digo a quien buscarla intente que la lleva
en sí mismo, si sabe comprender la índole de sus deseos.

Si conociésemos bien el Espiritismo, podríamos decir como el salmista Da-
vid:

«Lámpara es a mis piés tu palabra, y lumbrera a mi camino.»

(Salmo, 119, 105).

Juan Torres.

PENSAMIENTOS

Pretender igualar a todos los hombres en pensamiento, probidad e inteligen-
cía, es tan absurdo como unificar la sociedad en comerciantes, químicos o agri-
cultores.

hí
j}: •a

Procuremos, de que lo que debe ser cátedra de ilustración filosófica, no se

convierta en escuela de negación y fanatismo.
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* :ft

Sin admitir la ley de renacimientos, no se puede concebir ni enlazar el com-

pilcado engranaje de la vida.
íí:

Para el hombre libre no hay dias señalados de obligatorio descanso, mien-

tras su salud y su voluntad reclamen ejercicio.

Juan Díaz.

NOTICIAS VARIAS

INTERESANTE

A la hora de entrar en prensa nuestra Revista (4 de Agosto), no hemos ha-
liado aún local para nuestro Centro, siendo por ahora infructuosas las gestio-
nes que a tal objeto hemos verificado.

Recomendamos, por lo tanto, a nuestros hermanos y lectores, que si llega
a noticia de alguno de ellos el desocupo de algún local a propósito, se sirva
comunicárnoslo a la mayor brevedad y a poder ser dando nota de las condicio-

nes, punto y precio mensual del mismo.—LA JUNTA.

La Revista mensual «Lumen», de Tarrasa, que dirige el ilustrado hermano

D. Quintín López Glómez, publica en su número de Julio pasado un escrito ñr-

mado por la Presidenta de la Sociedad Teosòfica D;® Annie Beasant, en el que
se demuestran las enormes contradicciones en que incurre dicha señora.

Para que los lectores puedan juzgar, a continuación insertamos dos citas

hechas en distintas ocasiones por D.^ Annie (según «Lumen»), que nos ahorran

comentarios;
<^En todo esto (modo de verificarse la reencarnación), el hombre no tiene fa-

cuitad de elección, porque ya está hecha y fijada desde el pasado. No le queda
más remedio que satisfacer sus deudas hasta el último denario.» «No os engañéis.
Nadie se burla de Dios; porque lo que quiera que el hombre siembre, aquello
también recogerá.»

Y en abierta oposición con lo dicho^ expone en otro lugar:
«No es una fuerza exterior la que obliga a volver, sino que se vuelve por-

que asi se desea.» «No es la presión de ninguna fuerza superior la que obliga,
contra la voluntad, a regresar a este mundo de penas, sino el hambre interna

que por ello se siente».

Que a nosotros, pobres de intelecto, nos pasara esto, bien; pero a los maes-

tros...

«Cartas y artículos religiosos», por R. Fabrés.—Obrita de 75 páginas. Pre-

cío 50 cénts Escritos llenos de una espiritualidad ingènua y seductora. Tal es el

contenido de este librito. Sólo sentimos que su autor no-quiera declararse partí-
darlo de ninguna de las actuales ideas, pues, incluso refiriéndose a la nuestra.
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conste aquí que no soy espiritista sectario, ni he asistido jamás a esas teurgias
de reunión.»

De todos modos, los buenos consejos que atesora merecen ser leídos y raedi-
tados detenidamente. Agradecemos su envío.

Hemos recibido «Le Spiritisme Kardeciste», cuya aparición anunciábamos
en nuestro número anterior. Está dirigido por D. Enrique Sausse, Secretario Ge-
neral de la «Federation Spirite Lyonnaise», y cuenta con muchos e importantes
colaboradores..

Nos satisface establecer el canje, que quisiéramos no cesara jamás, con esta
Revista hermana.

«Al margen de la violencia.»—Interesantes problemas que se relacionan
con las causas de la guerra y estudios para una organización que asegure la Paz,
por Lorenzo Fenoll Belda. Tomo de 150 páginas. Precio, 2 ptas.

El Espiritismo debe ya mucho a ese propagandista incansable de frases cá-
lidas y hábilmente dirigidas. El estudio que bajo el titulo citado, hace de los mo-

tivos de la guerra y modo de evitarla, sólo tiene el defecto de ser algo partidista
pero, como todos sus comentarios van solamente encaminados a desear una Paz
real y efectiva basada en la más pura y lógica moral, nos es forzoso felicitarle
por su trabajo ya que nosotros también deseamos fervientemente que el actual
estado de cosas termine lo más pronto posible. .

Como muestra de su fecundidad literaria y claridad de conceptos, copiamos
algunos admirables párrafos de los capítulos XXX al XXXII de la obra mencio-
nada:

«Si para cnrar el cuerpo de la insania que le aqueja se busca un ])ráctico en el arte

medicinal, ¿cómo no buscarlo también para sanar el alma?
»Los padecimientos del cuerpo como los disgustos de orden moral, todos cargan su

peso inmenso sobre el espíritu, y ese agobio del ser que entristece el ánimo acabando con

las alegrías, le sume en el dolor de una vida sin esperanza, }' para recibir consuelo, para
salir de ese estado de desesperante congoja, levanta los ojos al cielo, busca en lo descono-
cido algo grande, inefable y sublime que no halla, que no puede hallar en esta tierra in-
grata, que por la gama extensiva de sus males", parece una mansión de tormento.»

«El Cristo predicó una doctrina con ética tt^u perfecta, que llega hasta la anulación
completa de la violencia. En la esencia de su bellísima religión, no caben equívocos. La
claridad y sencillez campean en sus enseñanzas dirigidas todas al ejercicio del bien.

»Sobre el «amarás al prójimo como a ti mismo» viene el complemento de, «devolver
«bien por mal.»

»La fiel interpretación de esas palabras, aleja toda idea de odio e impide en absoluto
el ejercicio de la violencia. Por desgracia la práctica de tan piadosas máximas, no ha
sido posible.»

«Dad al César lo que es del César y a Dios lo que es de Dios.» Esto dijo Jesús; seña-
lando la línea divisoria entre las cosas de Dios y las de los hombres.

«Cosas del César, son el régimen-de los Estados, la administración de los intereses

públicos, el gobierno de loa pueblos. Cosas de Dios, son la promulgación de las grandes
verdades, que emergiendo de lo'desconocido, nos hablan de una vida superior y eterna.»

Imp. J. Borrell —«La Luz del Porvenir»: Cañón, 9, 2." Barcelona-Gracia.
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Algunas de las obras que podemos servir a nuestros lectores
, (PAGO ANTICIPADO)

Alian Kardec (edición económica)

¿Qué es el Espiritismo? . . . 0'50
El Libro de los Espíritus. . . 1

El Libro de los Mediums. .• . 1
El Evangelio según el Espirit." 1
El Cielo y el Infierno .... 1
El Génesis, los Milagros, etc. .. 1
Obras póstumas.

"

. . . . . 1
Cada uno de estos tomos en 8.°

(nueva edición).. . . . . 3

León Denís

Cristianismo y Espiritismo.. . 3

Después de la Muerte. . . . 2'60
El por qué de la vida . . . . 0'50
El gran enigma. ."^ .... 3

Amalia Domingo Soler

Fragmentos de las Memorias del
Padre Germán. Un tomo de
304- pííg. en rústica. ... 3

Encuadernado. . '. . , 4
Memorias de la insigne 'Amalia.

Domingo Soler. En rústica. . 1'50
Encuadernado 2'60

Memorias de un espíritu.—Te
perdono. 8 tomos. .... 8

Piamos de violetas. 4 tomos. . 4

Camilo Flammarión

Dios en la Naturaleza (1.®' y 2.®

parte). . . . . . . . . 2
La pluralidad de niundos habi-

tados (L-® y 2.® parte).. . . 2
Las Maravillas Celestes.. . . 2
Lumen. Historia de una alma y

de un cbmeta 2
Mundos reales y mundos imagi-

, nariósXl.® y 2.® parte). . . 2
Últimos días de un filósofo . . 2
La pluralidad Me mundos y el

dogma cristiano. Un tomito
de 96 pág . OMO

Quintín López Gómez

Doctrina Espiritista 3

Ptas.

El Catolicismo romano y el Es-
. pirltismo 1'50

Hipnotismo fenomenal y filosó-
fico. ......... 6

Varios autores

Colección de oraciones, espiri-
tistas. Un tomo de 224 pág. 8." 1

Encuadernado. . . . ;. 1'76

Concordancia del Espiritismo
con la Ciencia Ç. SeniHosfl. . 5

Moral Universal o humana, por
Fabián Pal asi (4 ® edición) de
226 pág; 8." prol." docena. 9 60

Páginas intimas de Ultratum-

ba, por F. O. R 2

La medium de las fiores, por
Torres-Solanot. ..... 3

Guia práética del • espiritista,
por Miguel Vives. .... 1

La guerra y la Paz, por L. Fe-
noli. Folleto 0'20

Tinieblas y Luz, por M. Nava-
rvo Murillo 1

Temas espiritistas, por id. . . 0'60
La Brújula de la vida, por id. . 0'75'

Roma y el Evangelio, por F.

Ámigó.. . 3

Encuadernado 6

Noción-dél Espiritismo (folleto) 0'60

Inspiraciones (poesías), por Ma-
tilde Alonso Gainza. ... 1

Leila o pruebas de un espíritu,
por id. 2 tomos. . . . . . 3'60

El Poder de la Bondad ,,por Ma-

tilde Navarro Alonso. 2 to-

mos en 4 el 1." 236 pág. y
el 2.° 332

,

• ■ 8

Ceux qui nous quittent, Extraits
de communications mediani-

miques. - Consta de 328 págs. O'7o
Guia práctica del rbedium cu-

randéro. . . . . . ■ • 1
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REVISTA MENSUAL ESPIRITISTA, fuffdada en 22 de Mayo de 187P"^por D.^ Amali^
Domingo Soler, Órgano del Centro La B uena Nueva . (2.'^ época).

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN Precios de suscripción
Cañón, 9, 2.° (Q.) - Pago anticipado.

BAJICELONA (España) En nuestra Redacción.. . . . Ptas. l'óO año.

España y Portugal. . .^ . . . .
» 2'00 »

DIRECTOR Demás países. ..... . . » 4*00 »

ERANGÍSCO VENTURA Número suelto, 10 cénts.

N'ò se devnelven los originales.—De los ai-tículos publicados son responsables sus autores.

—— SUA\ARlO —

I
^

Inspiraciones, pbr Angel Aguarod.— Zas glorias de la
virtud (poesía), por Matilde Navarro de López.—Amor, por
B. Montalváii.— Voz de ultratümhd (poesía), por Antonia
Pasaret.—A la Humanidad, por Ramón Laguna.—Agrrapa-
cidn Diodoro-Luis-Manuel: Dictado medianimico, por la me-

díum Eduarda del Manzano.—La Materia es una forma con-

densada de la fuerza, por F. Armenteros y Estrada.— Nóii-
cias varias. ■
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LA LÜZ DEL POÜNÍR
Revista nrjeojual Espiritista

HMSPlRñCIOríES

SOBRE LA ARÜllCIADA YÜELTA DEL CRISTO

A vosotros, conocedores del mundo espiritual, por el estudio de
las obras doctrinales y por las muchas comunicaciones que tenéis di-
rectamente recibidas, no os extrañará la divergencia de opiniones que
sobre un punto dado manifiestan los espíritus en sus mensajes de ul-
tratumba.

Eso es natural. Ya sabéis que por el mero hecho de entrar un al-
ma desencavnada en el mundo espiritual no adquiere la ciencia infu-
sa. Por regla general, continúa sustentando las mismas ideas, las opi-
niones mismas que sustentó en la tierra. Sólo las modifica cuando los
hechos.le demuestran que está en el error, o los espíritus superiores,
le oponen la verdad a sus errores. Hasta entonces sigue opinando
como antes de abandonar el cuerpo.

Pero si bien hay opiniones que pueden sin demora rectificarse,
una vez desencarnado el espíritu, por presentársele hechos propicios
a ello, hay creencias sobre las cuales no es fácil esa rectificación, por
no presentarse esos hechos, sino a la larga; y después de mucha ob-

servación y estudio, y haber escuchado a las Potencias espirituales
de gran elevación, se consigue comprender y rectificar el error.

Entre esas opiniones, que no es fácil ver con toda claridad, de

manera que disipen toda duda, está el problema, ahora tan debatido,
de la venida a la tierra del divino Mesías, el Maestro de Maestros,
Jesús de Nazareth.

Entre los espíritus existen las mismas divergencias que entre vos-

otros: los hay de toda clase de opiniones, siendo las vuestras sólo un

fiel reflejo de las suyas. Todos tienen elementos de juicio, que avalo-
ran su opinión, por distante que esté de otra opinión, que- quien la

sustenta alega igualmente apoyada en razones irrebatibles; y lo cier-
to es, que entre los espíritus de la altura en que yo actúo, que es el
nivel de lo que podríamos llamar masa alimentadora de almas paraja
población del planeta, nadie sabe a ciencia cierta lo que ocurrirá. En-
tre la aristocracia espiritual, claro está que se sabrá la verdad de es-

tas cosas, que para nosotros ¡pobres espíritus! permanecen en el mis-
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terio. Nosotros, pues los de mi altura, sólo podemos opinar; pero en

manera alguna afirmar.
Pues bien: teniendo yo también derecho a opinar, digo, que a rá-

tos creo que el Cristo bajará otra vez a la tierra a tomar cuerpo hu -

mano, para realizar un nuevo sacrificio en pro de la redención huma-

na, y a ratos me convencen los que opinan de distinto modo, y me da

por sostener que no bajará, que no tiene necesidad de ligarse otra vez

a un cuerpo mortal para realizar una obra, que, sin eso, puede igual-
mente realizarse; porque son muchos los espíritus que pueden hacerlo,
por delegación, como sucede en la tierra con las altas potestades ci-

viles y eclesiásticas, y no tiene necesidad El de hacerlo, habiendo

quien puede substituirle.
Ahora me parece esta opinión la más aceptable, por más que no

creería tampoco fuera de lugar que se encarnase otra vez el Cristo,

porque también, con su nueva encarnación podrá hacer mucho bien,

ya que a donde Él va, van la luz, y la vida, y la paz, y todos los bie-

nes deseables.
Yo creo, por fin, que no pudiendo saber nosotros con certeza lo

que ocurrirá y no siendo responsables de nuestra ignorancia al res-

pecto, por lo cual no se nos exigirán cuentas, cumpliremos bien, nos-

otros y vosotros, no alterando nuestra paz con ello y trabajando en

la obra de nuestro perfeccionamiento, que será siempre cumplir con

la santa doctrina del Maestro de Nazareth, sintetizada en aquel gi'an

precepto de amar a Dios sobre todas las cosas y al prójimo como a

nosotros mismos.
Por la recepción,

Angel Aguarod.

Xas glorias de la virtud

R nuestra querida sobrina Soledad Martínez López,
el III aniversario de su muerte.

¡Oh Sólita! Mi musa quisiera,
contemplando tu faz hechicera,
demostrar tu constante virtud;

yo quisiera saber elevarte,

y un recuerdo feliz consagrarte
que llenara este mundo de luz.
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El recuerdo de plácidos seres,

que supieron cumplir sus deberes,
como tú los supistes cumplir,
es rocío, que alivia la herida
que nos hizo tu pronta partida,
y el tormento de tu hondo sufrir.

Eras buena, tranquila y, amable,
tu sonrisa perenne, inmutable,
atra.ía y hacía gozar;
y gozabas también trabajando,
y gozabas también enseñando,
a sufrir, a querer y a rezar.

Un toi'mento indecible, imponente,
abatió tu pui ísima frénte,
infundiendo en tu pecho el horror;
mas seguistes con gran energía
derramando verdad., armonía,
luz, ternura, constancia y valor.

i Cuántas veces callando tu pena,
nos decías radiante y serena;

—Tened calma y paciencia por Dios,
que si place a ese Ser Poderoso
tendré pronto, completo reposo,
y podré de la dicha ir en pos.^—

Y contenta al mirar los cuidados
que tenían tus seres amados

para dar lenitivo a tu mal,
sonreías también, orgullosa,
y decías: —Me siento dichosa
a pesar de' mi suerte fatal.

De este modo hasta el colmo llegastes,
con inmenso valor te operastes,
deseando gozar y vivir;
más después... comprendiendo tu sino
lo acatastes con gesto divino
y tranquila supistes morir.
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Goza, goza, de paz y de calma,
te llevastes del mártir la palma;
nos tragistes del justo la luz,

y es seguro, que allí en las alturas,

has de hallar las inmensas venturas

que merece tú grata virtud.

Tu recuerdo. Sólita adorable,
ha de ser, en verdad, imborrable,
y profundo cual es nuestro amor,

y ya que era tu férvido anhelo,
buscaremos la paz y el consuelo

confiando en el Sumo Hacedor.

Matilde Navarro de López.

Barcelona, 6 Septiembre de 1918.

AMOR

Siendo el amor, la tendencia de ánimo que tiene el espiritual bien y a la be-

lleza de todas y cada una de las infinitas armonías que complementan la crea-

ción, cuando este amor sea un hecho, cuando este amor llegue a reinar en cada

uno de los elementos que componen el conjunto, entonces serán eliminadas las

leyes imperativas y coercitivas porque se gobiernan los diferentes elementos se-

gúa su grado de progreso, llegando a tener por norma una sola ley: esto es, la

ley de amor.

Notad bien que no se trata aquí del amor como sentimiento expontáneo del

alma por efecto de una sensación monientánea., ni aún cuando esta sensación

sea de más larga duración producida por el trato continuo; pues estas sensació-

nes no son más que modalidades de lo que llamamos amor y no son más que pa-

sienes y afectos más o menos intensos y, cuando más, pueden llegar a cariño

como el que tiene una madre a su hijo y así de otros que todos son más o menos

interesados y egoístas.
El verdadero amor no tiene limites; el verdadero amor ha de ser libre; poi--

que libres son los seres que lo han de sentir y libres fueron creados por el Amor

Absoluto.
El amor libre en todas las esferas está simbolizado por un triángulo en cu-

yos tres lados hay inscrita la trinidad; para los elementos materiales y más o

menos qtéreos, la trinidad es: Atracción, Repulsión y Evolución; y para los se-

res animados dotados de razón y de libre albedríó, la trinidad es: Libertad, .Tus-

ticia y Fraternidad. Ambos triángulos simbólicos tienen un punto concéntrico
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que impide se separe un sólo lado, a pesar de la fuerza centrifuga dentro de su

movimiento evolutivo.
En el primero, el punto concéntrico es el movimiento armónico en donde se

reflejan todas las maravillas de la creación y donde se maniflesta de una manera

sorprendente y admirable la omnipotencia y sabiduría del que es todo Justicia,
todo amor.

£1 Punto concéntrico de Libertad, Justicia y Fraternidad, es el progreso
que con su potencia e irresistible dinámica nos atrae entre sí y nos empuja a

través del tiempo hacia nuestro destino.
El hombre que, en un momento de soberbia, se ha proclamado Rey de la

Creación, no va del todo descaminado por cuanto que todos los elementos de la
creación le son dados como medios para conseguir el fin para que fué creado.
Mas para alcanzar este fin, se hace necesario que conceda amplia libertad a sus

hermanos como él la quiere para sí, puesto que cada cual es responsable de sus

actos; que sea justiciero en el sentido más lato de que quiera ver una paja en el

ojo ajeno y en el suyo no vea una viga; que sea un verdadero hermano con su

semejante sacrificándose por él sin egoísmo; esto es, haciendo el bien por el

bien mismo. En una palabra: que reine en él como en todos el verdadero amor

libre.
Este símbolo de amor escrito ya en las tablas de Moisés, se encuentra en

muchos pasajes de la doctrina de Jesús, como cuando dice: «—Haz a tu hermano

lo que quisieres que hiciera contigo.» ¡Cuán distante está el hombre de practicar
esta sublime doctrina del Maestrol

En todos los actos de la vida puede el hombre encontrar el germen del amor;
lo que hace falta es cultivarlo para que mediante la savia de la abnegación se

nutra y desarrolle este germen para luego dar el fruto ópimo del verdadero amor

que consiste en confundirse todos los seres de la creación en uno sólo mediante
los lazos de afinidad en el pensar, sentir y querer que es la suprema Trinidad

que constituye el ser pensante.
No necesita el hombre de grandes conocimientos científicos ni devorar vo-

lúmenes para llegar a la posesión del amor; lo que falta es, un poco de buena

voluntad para poner en práctica los consejos que de continuo nos dan los emisa-

ríos del infinito, y con ellos observar y estudiaren el gran libro de la naturaleza

que es donde se contienen todos los principios fundamentales de la verdadera

ciencia y los gérmenes de todos los sentimientos nobles que hacen que la cria,

tura, a medida que se los va asimilando, irradie'una luz más intensa de perfec-
ción, que es el punto concéntrico de todos sus pensamientos, sentimientos y vo-

liciones.

Ya véis cuán fácil es conseguir este sentimiento de amor; pero cuánto se

tarda y cuán pocos hay que lo comprendan y practiquen aún cuando siempre lo

tengan en los labios.

Seamos buenos ya que no perfectos, porque perfecto sólo es Dios; hagamos
el bien por el bien mismo y entonces habremos conseguido la solución del pro-
blema del amor.

B. Montalván.
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Voj de ultratumba

¿Siempre la pobre mujer
ha de sufrir y llorar?

¿Más aún la han de humillar?

¿Su martiiáo será eterno?

¿Ella que es el sol de invierno

que calienta nuestro hogar?
Mil veces pregunto yo

el por qué tal desacierto.

¿Su alma en negro desierto

ha de estar constantemente?

¿No es un ser inteligente?

y lo que es más necesario

que olvide el confesionario

que oprime su libertad.

»Eso es lo que ha de aprender,
es lo que ha de analizar:

que el saber profundizar
es saberse engrandecer.

»Lo que más ha de saber

desoir el son del bronce:

que se emancipe... y entonces

valdrá mucho la mujer.»

«Es un diamante encubierto

(dijo una voz a mi ser):
estudià mucho y avanza

que sólo estudiando alcanza

elevarse la mujer.
»Ella debe comprender

que no tan sólo ha nacido

para ser de su marido

up objeto de placer.
»La misión de la mujer

es una misión sagrada:
a ella le es confiada

la hermosa luz del progreso

para hundir el retroceso

que aún la tiene aprisionada.
»Que ande en pos de la verdad

hacia el amor y la ciencia,

y que brille en su conciencia

el crisol de la bondad.

»Que huya del fanatismo,

templos y su obscuridad,

Aquella voz se extinguió
dejando el eco en mi mente,

gracias al ser diligente
que mi razón despertó.

De mi alma arrancó

la ignorancia que vagaba;
en mí la fe dormitaba

y el afán la despejó.

¡ Ah, sí! Yo quiero aprender
para poder enseñar

y nueva senda trazar

a la ignorante mujer.
He de hacerla comprender

que huya del fanatismo,
que haciendo el bien por bien mis-

ya cumple con un deber. [mo

¡Adelante y estudiemos!

Huyamos de la ignorancia,
que con afán y constancia

al PROGRESO llegaremos.
Antonia Pasaret.



La Luz del Porvenir 7

jfí la humanidad

Dedicado a los {germanos del Centro üñ CARIDAD, de Alpera.

Tu causa es mi causa, y pues que a ti me liga un lazo de simpatía, justo es

que seas mi confidente. Por eso, hace tiempo que siento necesidad de decirte

algo; algo que te ayude a la evolución; algo que tienda a desvanecer tus errores;

algo que trate de desarraigar las prácticas absurdas legadas por los siglos y por

último, algo que te dignifique llevándote a ocupar el puesto que te pertenece.
Pero, ¿te lo puedo decir todo? Triste es confesar que una mala interpreta-

ción pudiera llevarte a exagerar tus actos y por lo mismo, antes que ocasionar

una perturbación en tu delicado organismo, conviene nutrirte sólo con aquellas
substancias propias para tu incremento.

La experiencia que tenemos por la historia, reclama de una manera impe-
riosa a la razón, y ésta ha de enseñorearse, ya proclamando una nueva era de

regeneración, como fruto de las luchas seculares entabladas en el caos de todas

las desdichas y de todas las aberraciones legadas por la ignorancia.
Estas luchas que siempre tuvieron por objeto el encumbramiento de ciertas

pei'sonas, han de ser reemplazadas por el esfuerzo en conocer nuestros derechos

y residiendo en ti el poder regulador que nos conduzca a la normalidad; tú eres

la encargada de establecer el orden, no con la fuerza de la violencia sino con

tus razonamientos y tu ejemplo.
¡Pobre humanidad! Sí: Hay ocasiones en que me inspiras mucha lástima.

Veo en tu noble frente, siempre erguida, la venerable actitud con que arrostras

todas las vicisitudes de la vida; veo en tu faz demudada las surgientes arrugas

producidas por la vigilia y el trabajo \ en tu gesto descompuesto veo refiejarse un

deseo vehemente de justicia; te veo suplicante ante tus derechos y humillado

ante la miseria.
Hé aquí el resumen de todas tus desgracias, de todos tus famentos; mas, re-

flexiona y vé en donde radican tantos males... Escucha el desconcierto de esas

voces que a las altas horas de la noche se suceden^acompafiadas del estridente

rasgueo de una guitarra mal templada, entre el confuso chocar de vasos y bote-

lias... son los que dedican a ello las horas destinadas a la ilustración y reposo,

prefieren estos fútiles atractivos a los puros goces que les ofrece la familia en el

hogar doméstico.

Mira esa mujer que víctima del fanatismo va a prosternarse a los pies de un

confesor para confiarle los secretos más recónditos de su alma... Esa es eir quien
debieras inculcar los más sanos principios de moral haciéndole comprender que

sólo su esposo debe ser su confidente y que deben desterrarse todos esos absur-

dos que tienden a esclavizar la conciencia; es la humilde compañera que ansia

tu consejo para depositar su fecunda savia en la naciente inteligencia de tus hi-

jos; es, en fin, el pedestal sobre cuya cúspide se sienta el porvenir de las futuras
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generaciones y lejos de abandonarla en la lobreguez de esos antros donde se co

rrompe todo lo que hay de santo y sublime en el corazón humano, estableciendo

esas discordias domésticas que se observan, debes acompañarla, ilustrarla, enal-

tecerla, puesto que en ello va el fruto común de vuestras aspiraciones, cual es,

el hacer de vuestros hijos hombres dignos, ciudadanos libres y honrados.

Sí, es preciso que despiertes del fatal letargo en que vegetas; es preciso de-

mostrar que no eres ya una masa inconsciente subordinada a otros poderes. Ne-

cesitas reemplazar la superficialida.d de tus caprichos por la profundidad de tus

actos y para que sean respetados tus derechos, tienes que empezar por cumplir

con tus deberes. Hay que organizarse, y asi como el cuerpo se vigoriza con los

elementos contenidos en el plasma de la sangre, tú crecerás lozano entre el calor

fecundo de las ideas.

Hé aquí trazado el derrotero que puede conducirte al bienestar futuro. La

rnoi'al es el punto de partida de todos los progresos. Inspírate en las máximas del

Cristo, mas no en las prácticas de los que se llaman sus ministros, cuyos sofis-

mas fueron la hecatombe de los siglos, Busca la fe por el estudio, mas no la aca-

tes nunca por la imposición de esos mercaderes de las cosas santas. Nútrete bien

de la savia de la Ciencia y verás a Dios en todas las manifestaciones de la Na-

turaleza.
No desmayes ante los obstáculos que juzgues insuperables ni te preocupes

en que llegues o nó a saborear el fruto de tus lucubraciones. En ti no debe caber

ese egoísmo y si no trabajas para ti, lo harás para los que te sucedan. El que se

ocupa del bien, merece siempre más respeto que censura y cuando tus pasos- to-

dos vayan dirigidos hacia la moral y hacia el estudio; cuando te pongas a cu-

bierto de las debilidades que hoy te caracterizan; cuando dejes de ser el blanco

de todas esas asechanzas que te arrastran al eonvencionalismo de unos cuantos;

cuando desligado de todas las trabas que cohiben tu conciencia, rechaces con

viril entereza la pesada falange de opresores que te invade; entonces, la justicia

qued'ará subordinada a tús derechos; la paz supeditada a tu cordura; la verdad

encumbrada por tu razocinio; entonces, la libertad a que hoy aspiras, coronará

tus sienes con los laureles inmarcesibles de la victoria.

Ramón Laguna.

Agrupación Diodoro-Luis-Manuel
(DICTADO MEDIANÍMICO)

lo.§ ^a@ifi©adQFes,. @ll©s

seriáis llatnaciQS MJois; 4@ Bios..

Bienaventurados los que luchan por pacificar la Tierra, los que

abnegados perdieron su paz por amor a los hombres: en verdad os
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digo, que como el labrador que siembra en campo fértil, verán colma-

da la medida y serán legión nnmerosa, como nube que sube de la le-

janía que se ensancha y envuelve toda la Tierra. Su palabra llenará

el mundo con sus ecos; hijos de Dios serán llamados, porque en sus

labios llevarán la pálabra del Padre, que es Paz y que es Amor; con

ella vencerán, porque en su espíritu arderá el divino fuego que es ben-

dición entre los hijos de los hombres.
La ambición y los prejuicios lucharán con denuedo, oiDoniendo el

dique de sus concupiscencias a la pura y la potente ola del amor uni-

versal; pero ardientes campeones sacrificarán sus vidas en aras de la

paz y en su gloriosa caída arrasti-arán consigo los tronos y todas las

tiranías. El sacrificio de esas vidas puiificará la podredumbre mil ve-

ees secular de vuestró' mundo y la paz brillará al fin como astro bené-

fico, porque el sacrificio de los buenos nunca es infecundo; la luz de

ese astro bendito fecundará las almas que florecerán en perdurables y

sublimes virtudes.
Preparad la senda, mis muy amados, ensanchad el camino; por-

que como el torrente anega y arrastra todo cuanto se opone a su paso,
así caerán los prejuicios y serán arrollados los egoísmos de los hom-

bres. Sembrad en vuestros hogares la divina planta; cultivad los su-

blimes frutos de amor y de paz antes de que llegue la hora, no sea

que seáis arrancados como planta seca, o como vaso de alfarero seáis

quebrados. Recordad que miés se os dió para la siembra y preciosos
materiales para levantar la nueva ciudad; procurad que no os encuen-

tre inactivos el nuevo día. Laborad con ardor, que la palabra que has-

ta vosotros llega no sea regalo de vuestros oídos, sino la voz del can-

dillo que os haga acelerar la marcha para que vuestras manos lleguen
a tiempo de poner en los labios del ayuno el pan de vida y ante los

ojos del que gime en la obscnridad del error, la antorcha que alumbre

su senda y vivifique su espíritu con su dulce calor.
No os contentéis con buscar abrigo mientras ruge la tempestad,

que millones de hermanos vuestros combaten y caen olvidados en los

sangrientos surcos; no olvidéis vuestro fraternal deber, procurad que

en la más alta cumbre ondee la bandera de la paz que cobije en apre-
tado haz a todos los que gemís y sufrís en el mismo abismo.

¡Que la Paz y el Amor os envuelva en sus benditos eflnviòs, y que

la constancia en el bien sea vuestro sólo pensamiento!
Medium, Eduarda del Manzano.

La Materia es una forma condensada de la fuerza

Increíble parece la tenacidad y valentía que muestran los materialistas, al

querer sostener una doctrina que conduce a los mayores errores; pues no secón-
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cibe que haya hombres que llevados por los más crasos errores, supongan arbi-
trariamente que la razón y la conciencia sean una propiedad de la materia.

Y es bastante extraño que los sabios materialistas crean que con las teorías
y razonamientos que han consignado en sus obras, basta para explicar todos los
fenómenos del Universo.

Estos señores materialistas que rechazan el alma por ser inmaterial, no

comprenden que ellos también admiten causas tan inmateriales como las admi-
tidas por nosotros; pues admiten el éter, que es invisible e intangible y aunque
se conozcan algunos de sus efectos, su causa íntima es todavía un misterio.

Y estos señores creen sus teorías tan justas, tan firmes se creen en el terre-
no que pisan, que no cesan de proclamar la indestructibilidad de la materia.

Ellos basan sus teorías en la eterna solidez del átomo, al cual consideran
como indestructible.

La ley de la conservación de la materia formulada por Lavoisier está basa,
da, según ellos afirman, en la ley de la conservación de.las fuerzas, formulada
por Meyer. De modo, que estos dos principios presentan una dualidad que no

puede existir.

Lo que hasta ahora ha podido arrojar la ciencia, como verdad demostrada,
es que el principio físico universal y constante es la Fuerza, y que la materia
no es otra cosa que un estado de condensación de la fuerza. Innumerables son

los ejemplos que se pueden dar de estos hechos.
Desde los gases más sutiles hasta los cuerpos más pesados, no son más que

formas de condensación de los diversos estados que reviste la fuerza. Si toma-
-mos un pedazo de plomo, y lo sometemos al fuego, inmediatamente se convertí-
rá en un chorro líquido. Si lo calentamos más se convertirá en gases, y así suce"
sivamente pasará de sólido a liquido, de líquido a gas, de gas a radiante, de ra-

diante a etéreo, y luego pasará a un estado tan quintaesenciado que no cabe ya
conocerlo como materia; puesto que a medida que ha ido ascendiendo ha ido per-
diendo sus propiedades primitivas y adquiriendo otras, que no corresponden al
orden que conocemos, que no llega más que al peso atómico. ¿Dónde está, pues,
el pedazo de plomo? ¿Dónde está la ley de cohesión que sostenía a sus moléculas
fuertemente adheridas? Todo ha desaparecido, y esa ley de cohesión que soste-
nia a las moléculas del cuerpo fuertemente adheridas, ahora es ley de repul-
sión que existe entre las invisibles moléculas de sus elementos; es decir, de los
gases.

Pero hay más; todo el mundo sabe^ que los cuerpos que a nuestra vista se
.

presentan, están constituidos por millones de moléculas, y que estas moléculas a

su vez lo están por asociaciones de átomos; pero estos átomos están constituidos
de iones y electrones, que concluyen por disiparse en el éter. Yo quiero que los
materialistas me digan qué es la materia y hasta dónde llega su limite. Los ma,-

terialistas han querido formar una dualidad entre la fuerza y la materia. ¿De
qué manera podrían ellos probar que la fuerza es propiedad de la materia, sin
caer en oposición contra las leyes dinámicas del Universo? La materia no es otra
cosa que un estado de condensación de la fuerza, una forma pasajera y fugaz,
que se destruye, que se disipa y que pasa a estado etéreo. Los materialistas son

los ilusionistas de hoy, porque su teoría se desvanece al soplo de la realidad.
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Ellos creían que el átomo era eterno e indestructible, y sobre este principio fal-
so hábian basado su teoria. Hoy con los nuevos progresos de la ciencia, con in-

vestigaciones de un orden más profundo, se ha llegado a comprender que el áto-

mo, que es la base de la molécula, es un articulo manufacturado que nos viene
de la naturaleza. Y no un sólido, sin partes y eterno como aseguran los sabios

materialistas.

F. Armenteros y Estrada.

(De «La Fraternidad», de Buenos Aires.

NOTICIAS VARIAS

Nuestro Centro La Buena Nueva convoca a todos sus asociados a

la Reunión General extraorclipziria que tendrá lugar el día 15

del presente mes, a las 16 (4 de la tarde), para darles cuenta de cuan-

tos trabajos se han llevado a cabo por la Junta Directiva, referentes

al traslado de su domicilio social a la calle de Sap Luis, p.° 28, piso 2."

fijado para el día 1.° del venidero Octubre.

Los propietarios de la residencia actual de nuestra Sociedad, han

accedido a prorogar hasta el día 30 de este mes la fecha de despido
que terminaba en 81 de Agosto último, con objeto de dar facilidades

para el cambio y preparación del lugar donde debe cobijarse nuestra

Entidad en lo futuro.

Para cubrir los importantes gastos que ocasionará el mencionado

traslado, nuestro Centro ruega a los hermanos que deseen contribuir

con sus donativos, lo hagan a la mayor brevedad posible, pues las cir-

cunstancias críticas porque atraviesa el mundo agravadas por ose afán

de lucro violentamente sentido, causa nuestro próximo abandono de

una habitación que tantos recuerdos gratos traía a la mente. Pocos

son, en efecto, los que ignoran que por nuestro Centro han desfilado

valiosas lumbreras del Espiritismo. Desde este sitio, y valiéndose de

esta misma Revista, ha conmovido al mundo con sus geniales produc-
clones la escritora inolvidable JHi£2aalÍa 0@f2ïltig@ y una So-

ciedad que posee tan brillante historia no puede menos que avanzar y

resistir a pesar de todo y contra todo.

Por eso se pide el apoyo de los que conocen nuestro ideal, con-

fiando que dirán como decimos nosotros desde el fondo de nuestra

alma:

¡VALOR Y ADELANTE!
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El día 11 del pasado raes de Agosto tuvimos el placer de estrechar la mano

al hermano D. Angel Aguarod, importante colaborador de esta Revista.
Muchisirao complació a todos los asistentes el elocuente discurso de saluta-

ción que dirigió a nuestro Centro La Buena Nueva, cuya dirección cedió gus-
tesamente la presidencia déla sesión a tan infatigable propagador del Espiri-
tismo.

Fervientemente deseamos que el Sr. Aguarod halle en Ire nosotros, cumplida
realidad a sus deseos.

Con verdadera alegria nos enteramos por »Le Spiritisme Kardeciste» de

Lyon, que la «Federación Espiritista Lyoñesa* va tomando gran incremento.
Ultimamente se ha propuesto organizar las fuerzas espiritas de Francia.

Muchas son las poblaciones que se han adherido entusiasmadas al naciente mo-

vimiento.

¡Bien quisiéramos que el éxito coronara sus esfuerzos!

Parece que el «Centro Barcelonés de Estudios Psicológicos» trata, por fln,
de rehacer su antigua pujanza. Creemos tienen el propósito de reanudar las se-

siones mediúmnicas y, hasta en «Lumen,» hemos visto reflejados los proyectos
que acaricia dicha colectividad para recobrar aquel aspecto de años pasados que
le hizo célebre.

Unimos nuestros sinceros votos a los de los que patrocinan tan bellos pla-
nes.

Hasta el dia 31 de Agosto último, la Comisión de Beneflcencia de nuestro

Centro, llevaba recaudadas Ptas. 174'85. Como lo distribuido hasta la misma fe-
cha sólo asciende a Ptas. 52, queda en poder del Tesorero una diferencia de
Ptas. !22'35.

Las hermanas que componen esa Comisión, una vez facilitados los anterio-
res datos, nos suplican demos en nombre de los hasta ahora favorecidos, las gra-
cias más expresivas a todos los que con su óbolo vienen cooperando en una la-
bor tan noble y altruista.

-

a nuestros amables lectores que desde 1.® de

Octubre próximo, las Oficinas de esta Revista
esta.rán situadas en la calle Luis, r).° 28, piso 2." CGracia),
nuevo,local que lia logrado encontrar nuestro Centro La Buena

Nueva, después de haber realizado innumerables gestiones dedica-
das a este fin y de las cuales hemos tenido al corriente a los que nos

leen.

Imp. J. Borrell—«La Lnz del Porvenir»: Cañón, 9, 2." Barcelona-Gracia.
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Algunas de las obras que podemos servir a nuestros lectores
(PAGO ANTICIPADO)

Alian Kardec (edición económica)

¿Qué es el Espiritismo? ; . . O'oO
El Eibro de los Espíritus. . . 1

El Liljro de los Mediums. . • 1
EÍ Evangelio según el Espirit." 1 ,

El Cielo y el Infierno . ... 1
El Génesis, los Milagros, etc. . 1
Obras póstumas 1
Cada uno de estos tomos en 8.°

(nueva edición)

León Denís

Cristianismo y Espiritismo.. ^ . 3

Después de la Muerte. . . . '2'50
El por qué de la vida .... 0'50
El gran enigma 3

Amalia Domingo Soler

Fragmentos de las Memorias del
Padre Germán. Un tomo de
304 pág. en rústica. . . . 3

> Encuadernado 4
Memorias de la insigne Amalia

Domingo Soler. En rústica. . 1'60
Encuadernado 2'50

Memorias de un espiritu.^Te
perdono. 8 tomos. .... 8

Eamos de violetas, é tomos. . 4

Camilo Flaftimarión

Dios en la Naturaleza (l.^'y 2.®

parte). . 2
La pluralidad de mundos habi-

tados (1.®'y 2.''parte).. . . 2
Las Mára.villas Celestes.. . . 2
Lumen. Historia de una alma y

de un cometa. ..... 2

Mundos reales y mundos imagi-
,

narios (1.® y 2,® parte). . . 2
Últimos días deTin filósofo. . . 2
La pluralidad de mundos y el

dogma cristiano. Un toinito
de 96 pág . / . 0'50

Quintín López Gómez

Doctrina Espiritista. . . . .

El Catolicismo romano y el Es-

piritismo. . . . . . . 1'50

Hipnotismo fenómenál y filosó-
tico . 5

Varios autores

Colección de oraciones espiri-
tistas.. Un tomo de 224 pág. 8.° 1

Encuadernado 1'75

Concordancia del Espiritismo
con la Ciencia F. Senillosa. , 5

Moral Universal o humana, por
Fabián Palasi (4 ^ edición) de
226 pág. 8.° prol.° docena. 9-50

Páginas intimas de Ultratum-
,

ba, por F. O. R 2

La medium de las ñores, por U'
Torres-Solanot 3

Guía práctica del espiritista,
por Miguel Vives. .... 1

La guerra y la Paz, por Z. Fe-
noli. Folleto. 0'20

Tinieblas,y Luz, por M. Nava-
rro Murillo . 1

Temas espiritistas, por id. . . 0'50

La Brújula de la vida, por id. . 0'75

Roma y el Evangelio, por F.

Amigó.. • ^
Encuadernado. .... 5

Noción del Espiritismo (folleto^ O'ñO

Inspiraciories|poesias), por Ma-

'. tilde Alpnso G-ainza. ... 1

Leila o pruebas de'un espíritu,
por id. 2 tomos 3'60

El Poder de la Bondad, porMa-
tilde Navarro Alonso. 2 to-

mos en 4 el 1." 236 pág. y
el 2.° 332. . . 'U . . .. . 8

Ceiix qui nous quittent. Extráits '

de communications niediani-
miques. - Consta de 328 págs. O'75

Guia práctica del médium cu- ,

randero. . ,.
1
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Precios de suscripción
Pago anticipado.
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» 4'00 »

Número suelto, 10 céiits.
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ííuefio que puede ser realidad. —Casos notables.—Pentamien-
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.REVISTA MENSUAL ESPIRITISTA, fundada en 22 de Mayo" de 187P por D.® Amalia
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LA LÜZ DEL POMEIR
— Revista rner>5Ual Espiritista ^

De Redacción

CIERRE Y APERTURA

Dolorosamente impresionados liemos abandonado nuestro antiguo
domicilio de la calle Cañón, 9, 2.". ¡Guardaba tan gratos recuerdos

para nosotros! Pero nos hemos ido con-fortados por el acuerdo unáni-
me demuestro Centro La Buena Nueva (del cual çs modesto portavoz
esta Revista), que demostró en la Reunión general extraordinaria ce-

lebrada el día ,1o del finido Septiembre, su, deseo de continuar con más

vigor que nunca la ejemplar campaña emprendida por la insigne maes-

tra Amalia Domingo Soler, valerosamente secundada por el fun-
dador de nuestra Sociedad D. Luis Llach y por D. íiu'daldo Pagés,
cuya mediumnidad proporcionó hermosas e instructivas comunicació-
nes de ultratumba, algunas de ellas publicadas bajo el nombre «Me-
morías del Padre Germán,» y «¡Te perdono!» conocidísimas entre los

pa,rtidarios y simpatizadores de nuestro Ideal. Bien sabemos que el

lugar que ocupemos es lo de menos para realizar una enérgica y sin-

cera actuación encaminada principalmente a ordenar y unir los ele-
mentos espiritistas hoy dispersos unos, y mal organizados otros.

En parecidos términos, pero más elocuentemente, se expresó el
culto orador D. Ángel Aguarod al cerrar con uno de siis memorables
discursos la última sesión pública que tuvo lugar el día 28 del pasado,
mes en nuestro anterior local.

En la notable conferencia que explanó tan valioso escritor el día
29 de Septiembre desde la tribuna del salón que actualmente posee-
mos y en presencia de un buen número de oyentes, exhortó a todos a

cooperar en la obra àe divulgación y purificación de nuestra Doctrina
señalando con una precisión verdaderamente admirable las más fun-
damentales bases en 'que se apoya. Habló de las distintas clases de
mediumnidad y manera de determinarlas. Se refirió después, en acqr-
tadas y claras frases, a la orientación que, debiera darse a nuestras

Sociedades, subdividiéndolas en grupos que podrían titularse de Pro-

paganda, Beneficencia, Instrucción, Escuela de Mediums, Estudios
Sociales, etc., y prometió continuar en sucesivas oonfei"encias el aná-

lisis detenido de tales cuestiones. \
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La inauguración oficial de nuestro domicilio de la calle de San
Luis, 28, 2.°, tendrá lugar el dia 1.'' de Noviembre, alas 16, con

UN FESTIVAL LITERARIO
Quedan a él invitados todos los que deseen la pi'osperidad de una

Entidad que aspira a remontarse a las apacibles alturas do moran los
que denodadamente lucharon para que nuestro Ideal tomara el incre-
mento y poderlo moral suficiente para combatir de un modo eficaz
las pasiones, vicios y errores en que está sumida la humanidad desde
tiempos remotos.

Repitamos, pues, la voz de ánimo:

¡Valor y adelante!

MEDITACION

Dicen que el hombre progresa,
y que su ciencia adelanta,
que del polvo se levanta
buscando la inmensidad,
y que orgulloso y osado

exclama en su poderío:
«—Hoy el Universo es mío:

cúmplase mi voluntad.

»En e-l fondo de los mares,

en el seno de loa montes,
en los claros horizontes

hay la esencia de mi ser;
no hay secreto, no hay misterio,
no hay arcano ante mi ciencia:
mi suprema inteligencia
me dió el cetto del poder.»

Esto dice envanecido
el hombre en su loco orgullo.
Cree que él Universo es suyo
cuando no es dueño de sí...

Re}" del mundo se proclama.

¡Qué irrisorio anacronismo,
y es esclavo dé sí mismo
hasta que llega a morir!

Esclavo de sus pasiones,
juguete.de sus deseos,
se entrega a los devaneos
en la fugaz juventud;
más tarde cuando ambiciona

riqueza, gloria y honores,
va a ofrecerle sus loores
a la helada ingratitud.

(Fatalidad que domina
sobre todo lo creado).
La ingratitud es el legado
que Adán al hombre dejó.
A todos les presta sombra
ese árbol de tronco seco, -

en todas partes el eco

su triste voz repitió.
Desde la, cuna a la. tumba

se extiende su vasto imperio.
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es su existencia un misterio

difícil de comprender;
pero su influjo domina

desde un polo al otro polo,
y no lia}' un ser, ni uno sólo

que no acate su poder.
Desde el procer ofiuiento

que en alcázares habita

hasta el triste cenobita

entregado a la oración,
desde la virgen que ruega
allá "en el claustro escondida

hasta la mujer perdida
que es foco de corrupción...

De su fluido misterioso

sienten el poder extraño,
aceptando el desengaño
sin asombro ni pesar

(que en la senda de la vida

hay un eco que murmura):
«—La misión de la criatura

es querer para olvidar.»,
■ Es triste, pero en el mundo

a través de las edades,
dominando vanidades,
luchando con la virtud...

hay un algo sobrehumano

que dice en su poderío:
«—Todo el Universo es mío:

dad paso a la ingratitud.»
Amalia Domingo Çoler.

Agustín Caballé y piqué
A la edad de 78 años acaba de morir en Tarrasa el hombre cuyo· nombre va

a la cabecera de estas líneas.

Natural de Capellades, y residente allí hasta hace poco, él fué el primero
que, cuando el obscurantismo eclesiástico parecía intangible y nadie osaba dis-
cutir sus aberraciones, y menos rebelarse contra sus abusos, abrió camino en la

abrupta montaña de los prejuicios tradicionales.

Transcurrían los años de 1877 y 1878 cuando se inició en aquella población,
segunda en importancia de la capital del Noya, la protesta contra las farsas ele-

ricales, y Caballé fué durante largos años su abanderado insustituible.
Hombre de corazón, a la par que sabía dar satisfacción a sus entusiasmos

racionalistas y librepensadores, fué pródigo con la desgracia, y no son pocas las

lágrimas que enjugó reservadamente, sin que la izquierda supiera lo que hacia
la derecha, según dispone el Evangelio.

Espiritista convencido, supo en toda ocasión hacer honor a nuestro caro

Ideal, sirviéndolo y sembrando en todos los surcos la santa semilla espiritista,
sin importarle gran cosa las burlas de la multitud ignorante e ineducada.

Nosotros, que, le conocemos desde los primeros años de la infancia, que le

recordamos prodigando sus consuelos a un hogar desmantelado, perseguido por
la desgracia, dedicamos un recuerdo de fervor y gratitud al hombre modesto que
sin luces intelectuales de ninguna especie, supo llenar a maravilla el vacio exis-
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tente en una población de la importancia de Capellades, donde los partidarios
del retroceso eran dueños absolutos de las conciencias.

En 1882 o 1883 pasó su padre a mejor vida,, y como Caballé era un librepen-
sador firme, se dispuso su inhumación fuera de la iglesia.

Entonces no existia cementerio civil en Capellades, y las autoridades dispu-
sieron el entierro en sitio asqueroso, repugnante. No por eso se inmutó Caballé.

Sabia que lo importante no era la tierra que debia cubrir las cenizas materiales

de su padre, sino la celebración del acto rebelde.

La casualidad o lo que sea, hizo que nos encontrásemos en semana santa, y

que se anunciara el entierro, el primer entierro civil en aquella población, para

la tarde del jueves. Con decir que fué un acto magnífico de propaganda librepen-
sadora, presenciado por todo el pueblo, y que dió lugar a un discurso excelente,
que pronunció'el hermano Casanovas, de San Sadurní de Noya, queda dicho

todo.
Cuando en Mayo de 1891 vino a Capellades, en visita pastoral, el obispo

Català, se encontró con una mujer que había expirado, la cual debia ser ente-

rrada civilmente: era la madrastra de Caballé.

El obispo no quiso pasar por la vergüenza de presenciar en una población
rural un acto disconforme con la liturgia de la iglesia, e hizo la mar de cosas

para reventar al prójimo. Fué al alcalde, un señor sin arrestos, exigiéndole re-

tractación de su promesa hecha ante testigos, de consentir el acto civil, y a la

hora de la ceremonia inandó los vicarios a la casa mortuoria, con el fin de que

se apoderaran de la carne muerta.

En previsión, se dieron órdenes a la guqrdia civil, y cuando nosotros iba-

mos a dar sepultura al cadáver, nos fué arrebatado por la benemérita, y los ele.

ricales lo llevaron a su iglesia, pateando todas las leyes, burlando toda clase de

consideraciones.
Los atropellados protestaron de la injusticia, pero jamás pensaron en meter

a nadie en presidio. En cambio el obispo Català, hizo una grave denuncia al juez
de la cabeza del distrito, y a los pocos días eran llevados a la cárcel de Igualada
los hermanos Justino Hernán, José Romañá, Narciso Casadestis y Agustín Ca-

bailé.
Esa es la justicia que en aquella ocasión luctuosa mandaron hacer contra

nosotros los católicos, apostólicos y romanos.

Se instruyó proceso, vino la libertad provisional para los injustamente ve-

jados, se nombró defensor de éstos al eminente jurisconsulto José Maria Vallés

y Ribot.
Muchas molestias para las víctimas, modestos obreros sin recursos, y cuan-

do los clericales vieron acercarse la fecha de la vista del proceso, para evitar

un escándalo enorme que habría de redundar en perjuicio del ultramontanisrao,
se hicieron por éstos proposiciones de paz, y los espiritistas de Capellades se

avinieron con el sobreseimiento de la causa.

Nunca faltó Caballé en aquellos actos de reivindicaciones de la conciencia,

y supo con su proceder bondadoso captarse las simpatías de amigos y adversa-

ríos.

Al entierro civil, que se celebró en Tarrasa el 23 de Septiembre, acudieron
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buen número de amigos, a pesar de ser día laborable y presentarse el tiempo
lluvioso.

Reciba la familia Masdéu, parientes de Caballé,Eque lo han tenido en su casa
en estos últimos meses, la expresión de nuestra gratitud.

Deseamos para el espíritu liberto de las carnales ligaduras, un feliz desper-
tar en la nueva vida en que ha entrado.

J. Costa y Pomés.

Inspiraciones

CARIDAD PARA LOS ESPIRITUS

¡Cuánto se ha hablado de caridad! ¡Qué tema éste tan manosea-
do! ¿No es verdad, hermanos míos? Pues todavía se ha hablado y se
habla poco de esta santa virtud, mucho menos de lo que se debiera.
Y si se habla poco de ella, dicho está que se practica menos. Y sólo
por la caridad será salva el alma: sólo por el ejercicio de la caridad
se entrará en el reino de los cielos. Ya véis si es conveniente insistir
en el tema, y sobre todo en su aspecto práctico, en la necesidad de
su ejercicio.

Bien sabéis, queridos hermanos, que la caridad reviste varios as-

pectos, y los caracterizan, por un lado, la caridad material, y por
otro, la caridad moral. Una de las modalidades de la caridad moral
es la que hace llegar su eficacia a los espíritus desencarnados, y de
esta modalidad voy a ocuparme hoy breveniente.

La caridad para los desencarnados, puede ejercerse de. varias
maneras. Una de ellas es adoptada en las sesiones espiritistas, evo-
cando a los espíritus sufrientes o haciéndoles comunicar los guías para
recibir las enseñanzas que convienen asu estado. Es ésta buena pi'ác-
tica, y no por cierto porque no haya otrp medio en el mundo espiri-
tual para dar luz (l) a los espíritus perturbados y consuelo a los que
sufren, no; porque, en disconformidad con lo que muchos creen, en el
mundo espiritual, los guías tienen a su disposición todos los medios
necesarios para producir tales efectos en sus piotegidos; sino, ¿cómo
se las hubierah arreglado antes de la divulgación del Espiritismo?
Además, que los espíritus que se elevan a la luz y se consuelan en los
Centros espiritistas, son una ínfima minoría. ¿Creéis que Dios deja
abandonados a los demás? Nó, hermanos míos. Todos son encamina-
dos hacia la luz, los turbados, se manifiesten o no en los Centros es-

(i) Eutiéndase por dar luz a los espíritus las enseñanzas que pueden facilitarles el cono-
cimiento de su estado y las exhortaciones para desvanecer sus errores 3' encaminarlos al buen
sendero.
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piritistas; tudos los que lo inerecea son cousolados, aunque no acudan

a ninguna de vuestras sesiones. A vuestras sesiones vienen tales espí-
ritus, más para vosotros que pai-a ellos. Porque, viniendo, se os mués-

tra un aspecto de la vida espiritual, y esto es una enseñanza para
vosotros, y, al dárosla, se os facilita el ejercicio de la caridad para ta-

les espíritus, al propio tiempo, y así se ejerce la caridad por partida
doble. Los guías os la hacen a vosotros, proporcionándoos una bella

enseñanza, y vosotros la practicáis con los turbados y los sufrientes,
facilitándoles la luz que poseéis y prodigándoles vuestros consuelos.

Pues bien, mis hermanos; aprovechad todas las circunstancias

que se os presenten en vuestras sesiones para ejercer la caridad con

los espíritus, en las dos formas indicadas; pero debéis hacerlo con fe,
con calor, con entusiasmo; pues de otra manera, vuestra cooperación
en el acto tendría poquísima eficacia. Pensad que es por efecto de

vuestro magnetismo, exteriorizado por vosotros y transmitido a los

espíritus, que podéis influir en su beneficio, y si no lo hacéis con con-

vicción, con calor, con espíritu ferviente de caridad, poca cosa ha-

réis. Os podéis encontrar con espíritus mixtificadores, que fingen tur-

bación y sufrimiento; no os importe. Conducios siempre como abri-

gando la creencia de que los espíritus que se manifiestan son sinceros,
y de esta manera obtendréis mejores resultados que aceptándolos con

recelos y desconfianzas. Así les haréis mucho bien, porque al perca-
tarse ellos de su acción acerca unos seres sencillos, humildes y bien

intencionados, se arrepentirán de su fea conducta y mejorarán, ce-

sando de engañar. Procurad, sólo, no dejaros prender en sus redes, y
esto basta; para ello, tenéis la prudencia por guía. De lo demás, nada

os preocupe, porque la sinceridad o falta de ella en el espíritu comu-

nicaute, es cosa de.su incumbencia y no de la vuestra.

Aparte de esta caridad que podéis ejercer con tales espíritus, en.

vuestras sesiones, podéis, fuera de ellas, practicarla en otra forma-

Siempre, si queréis, podéis estar practicando la caridad con los espí-
ritus en turbación y los sufrientes. Pensad que sólo pensando en ellos

ya realizáis un acto de evocación; si los evocáis, estad seguros que
muchos T'esponderán a vuestro llamamiento y estaréis rodeados de

ellos, aunque no los veáis ni los presintáis por ninguna fuerte sens a

ción. En la seguridad de que tales espíritus están ante vosotros y os

pueden oir, habladles como si fuesen interlocutores de carne y hueso

a quienes viéseis, y dadles entonces toda clase de consejos y prodi-
gadles palabras de consuelo y aliento, apelando a los recursos que so

dan vuestras creencias y a las inspiraciones de vuestros guías. Esta

es una forma de caridad, para los espíritus, muy eficaz y al alcance

de todos. Nada perderéis, y sí ganaréis mucho, ejercitándoos en ella,
hasta que adquiráis la costumbre de hacer esa caridad casi automáti-

camente, con lo que habréis dado un paso gigante en vuestro progre-
so espiritual.

Angel Aguarod.
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(DICTADO MEDIANÍMICO)

Bienaventurados los lirnpios de corazón porque ellos

verán a Dios.

Bienaventurados los de limpia conciencia, los que no la entenebrecieron con

vituperables acciones ni con la mentira la ensombrecieron; los que no empaña-
ron su nitidez con el hálito impuro del egoísmo ni turbaron su augusta serenidad

con la agitación de las bajas pasiones: como en la noche estrellada se reflejan
los astros en la tersa superflcie de las aguas, asi el limpio cristal de una concien-

cia pura reflejará el rayo del Supremo Astro, cuya intensa luz es paz y es amor

entre los hijos de los hombres.

Cid, mis muy amados, la palabra de verdad: procurad la perfección inte"

rior, la rectitud de vuestra conciencia; consultadla en todo momento sin vacila-

ciones; escuchad sus voces sagradas, procurando con la pureza de vuestros ac-

tos que sus reproches no turben la paz de vuestras almas. Tened en cuenta que

en vosotros lleváis un abismo, y que de vosotros mismos depende que ese abismo

sea de luz o de sombras. Esforzaros en vencer vuestras pasiones, para corregir
todo aquello que retarda vuestra ascensión a la luz; levantad en lo más íntimo

de vuestra conciencia un ara donde el único oficiante sea el deber; ofrendad el

sacrificio de todos vuestros egoísmos, consultadla como único oráculo, porque en

sus profundidades si queréis oir y entender, escucharéis la infalible voz de la

Suprema Justicia y el sublime consejo de la Sabiduría infinita.

Conserváos puros, para que el rayo del Astro universal refleje en vosotros

su luz y que a vuestra vez, por reflejo, alumbréis los abismos donde seres her-

manos vuestros gimen envueltos en las tinieblas de sus faltas. Cumplid vuestro

primer deber que es amar; sacrificad todo aquello que tienda a haceros olvidar

este sagrado deber; prodigad ese tesoro, del alma que es la caridad; ella es la lia-

ve de oro que os ha de abrir las moradas del Padre en donde brotan los inagota,"
bles y purísimos manantiales del Amor infinito y de la Bondad Suprema.

Medium Eduarda del Manzano.

I ACORDÉMONOS!

Ciertos supuestos curanderos que sacan utilidad monetaria de sus faculta-

des, fundan sobre su importancia y la legitimidad de los honorarios que recia-

man a sus clientes, extrañas ilusiones Si no se digeran espiritistas o mediums,
no intervendríamos en sus pequeñas especulaciones; pero ya que ellos dicen
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obrar según nuestra doctrina, veamos lo que pensaba Alian Kardec de esa ex-
plotación de sus facultades:

Revue Spieite, 1866, pág. 98.— «Diremos desde luego que el Espiritismo no

puede ser responsable de los individuos que usan indebidamente la cualidad de
medium, así como la ciencia verdadera no es responsable de los escamoteadores
que se dicen físicos. Un charlatán puede pues decir que opera con la ayuda de
los espíritus, como un prestidigitador dice que manipula con la ayuda de la fisi-
ca; es un medio como cualquier otro para cazar incautos; tanto peor para los
que se dejan engañar.

sEn segundo lugar, el Espiritismo condenando la. explotación de la medium-
nidad como contraria a los principios de la Doctrina bajo el punto de vista moral,
y demostrando que ella no debe ni puede ser un oficio ni una profesión, todo me-
dium que no saca de su facultad ningún provecho directo o indirecto, ostensible o

disimulado, descarta, por eso mismo, hasta la sospecha de estafa o de charlata-
nismo. El medium que comprende cuanto hay de grave en un don de esta natu-
raleza, creerá profanarlo aplicándolo a las cosas mundanas o haciéndolo objetode pasatiempo o curiosidad y respeta a los espíritus como quisiera que a él res-
petaran cuando sea espíritu Sabe además, que la mediumnidad no es un medio
de adivinación; que no puede servir para descubrir tesoros, herencias, ni faci-
litar la suerte, y no dirá jamás la buenaventura ni por dinero, ni por nada.
En cuanto a la mediumnidad curativa, verdad es que existe, pero está subordina-
da a, ciertas condiciones restrictivas que excluyen la posibilidad de tener despachoabierto para consultas; es una obra de abnegación y de sacrificio y no de es-

peculación. Ejerciéndola con desinterés, prudencia y discreción y encerrada
en los límites trazados por la Doctrina, no puede caer nunca bajo el rigor de la
ley (1).

»En resumen: el medium según las miras de la Providencia y del Espiritis-
mo, sea artesano o príncipe, ya que los hay en los palacios'y en las chozas, ha
recibido un encargo que cumple religiosamente y con dignidad; no ve en su fa-
cuitad otra cosa que un medio de glorificar a Dios y ser útil a su prójimo y no un
instfuraento para servir a sus intereses o satisfacer su vanidad; se hace amar y
respetar por su sencillez, modestia y altruismo.»

Revue Spieite , 1867, pág. 300 —Alian Kardec vuelve sobre el mismo tema
y dice;

«¿El desinterés material que es uno de los atributos esenciales do la me-
diumnidad curativa será también una de las condiciones de la medicina media-
nimica? ¿Cómo conciliar entonces las exigencias de la profesión con una abne-
gación absoluta?

»Esto exige algunas explicaciones, pues la posición no es la misma.
»La facultad del medium curandero no le ha costado nada: no le ha obliga-do a ningún estudio, trabajo ni gastos; la ha recibido gratuitamente para el bien

del prójimo y debe usarla gratuitamente. Como fe es necesario vivir ante todo, si

(1) Debido a los abusos de algunos curanderos y de los término.^ de la nueva ley médica,el medium curandero que explota su facultad, puede ser condenado por ejercicio ilegal de la
medicina,
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no tiene, por sí mismo, recursos que lo hagan independiente, debe buscarlos en

su trabajo ordinario como hacia antes de conocer la raediumnidad, y nólo dedi-

card al ejercicio de su facultad, el tiempo que pueda materiulmente consagrar. Si

toma este tiempo de su reposo y si emplea siendo útil a sus semejantes el que
había de destinar a distracciones mundanas, es una verdadera abnegación que
tiene mucho más mérito. Los espíritus no piden demasiado y no exigen ningún
sacrificio irrazonable.

»No se puede considerar como abnegación el abandono de su estado para
dedicarse a un trabajo menos penoso y más lucrativo. Los buenos Espíritus saben

distinguir perfectamente la abnegación real de la abnegación ficticia.»
Sepamos nosotros hacer igualmente esta distinción y respetemos a los bue-

nos Espíritus si queremos qué ellos nos asistan ¿Se les respeta acaso traficando

con su asistencia? Nuestra conciencia nos contesta; NO. Luego podemos señalar

como sospechoso a todo medium que explote sus facultades.

Traducido expresaiiieute para esta Revista de «lie Spiritisms Kardeciste» (Lyon).

UN SUEÑO P PUEDE SER REALIDAD

Una ilustrada señorita, nieta de un querido correligionario nuestro, de Ge-

roña, antiguo subscriptor a nuestra Revista, nos refiere lo siguiente:
"He soñado que estaba conversando con mi primita Beatriz, niña de 23 me-

ses de edad, quien me hablaba de los faroles y tranvías que hay en Barcelona,
y extrañada yo de ello, la he preguntado que como era que lo sabia, contestan-

dome ella, que antes vivía alli, que habitaba una casa con jardín, que tenía seis

años de edad y que asistía a un colegio de monjas de la calle de Claris Más ex-

trañada aún yo con estas palabras, la pregunto por su nombre y el de sus pa-

dres, y me dice que ella se llamaba Herminia,.su mamá Regina y su papá Mar-

eos... (no puedo recordar el apellido, a pesar de habérselo hecho repetir dos ve-

ees). Al preguntarle yo si recordaba haber estado enferma, me contesta que no

lo ha estado, y que ahora se encuentra en esta ciudad (Gerona), sin saber cómo

ha venido.»

El sueño relatado lo tuvo nuestra amiga en Noviembre de 1916 y su abuelo,
nuestro correligionario y subscriptor, nos dice:

«Debo manifestarle que mi nieta tiene ya 22 años y que la niña de 28 me-

ses es hija de mi hijo. Un síntoma de que esta niña fué arrollada y muerta por
un carruaje, y no por causa de enfermedad natural, la tenemos en el horror que
le inspiran los carruajes. Un día en que su madre la llevó consigo de viaje, en

tartana, estuvo llorando, sin cesar, por el temor que ir en carruaje le causaba,
durante las dos horas que invirtieron por el camino.»

Este ensueño, en verdad, no es una prueba contundente de la reencarna-

ción, porque faltan datos para la debida comprobación del caso; pero sí consti-

tuye una nota no despreciable a favor de tan fundamental principio de nuestra

Doctrina.
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CASOS NOTABLES

De Le Monde Invisible.

Hé aquí un caso edificante que acaba de sucedei- en el Brasil:
Un malhechor fué condenudo a cinco años de prisión. Indisciplinado, jura-

ha por cualquier cosa y se redujo de pronto poco a poco; no tardó mucho en vol-
verse dócil y no blasfemar más. Meditó y en cuanto purgó su pena, su primera
visita, así que llegó a Rio, fué ir a encontrar al juez que le habla condenado.

—Sr. Juez, le dijo. V. no me conoce, o mejor dicho, V. seguramente no me
i'econocerá. V. me ha condena !o a cinco anos de prisión. He cumplido mis cinco
años; acabo de ser puesto en libertad y mi primera visita ha sido para V.

Y como viera la inquietud dibujarse en la fisonomia del juez imaginándose
quizá que este hombre venia para vengarse de él, añadió tranquilamente:

—Yo vengo para darle las gracias por haberme condenado; el castigo ha
sido saludable y me ha hecho abrir los ojos. La sociedad no se quejará ya más
de mi.

Y como fuera a retirarse, el juez muy emocionado le tendió la mano.
Lo que htibia pasado es lo siguiente:
En sus largas horas de ociosidad un libro viejo había llegado a sus manos.

Este viejo libro era un .tomo de las obras de Alian Kardec que se hallan en las
Bibliotecas de las cárceles en la América del Sud.

Digna de mencionarse es una comunicación que se ha recibido del más allá.
Una bala de cañón se llevó la cabeza de un soldado que se precipitó hacia

el enemigo. Su cuerpo dió aún algunos pasos y cayó.
Bajo el punto de vista psicológico, esta continuación del movimiento adqui-

rido es simplemente debido a la espina dorsal que cumple ciegamente las órde-
nes emanadas del cerebro. Pero aquí viene el lado pintoresco.

Evocado, el soldado hizo esta extraña declaración:
—^El golpe que se me llevó la cabeza fué tan rápido, que no tuve tiempo de

sentirlo. Pero lo que me sorprendió muchísimo, ya que no me había dado cuenta
de que estaba muerto y me creia aún vivo, fué ver como mi cuerpo andaba sin
estar yo dentro. Nada comprendía, porque estaba bien posesionado de mi yo.
Fué solamente cuando le vi caer que me fijé que le faltaba la cabeza y entonces
comprendí que estaba muerto.»

El país de Gales, país de mineros, tiene la triste reputación de ser uno de
los centros'donde el alcoholismo está más arraigado. Un obrero, hoy fervoroso
espiritista, convertido por el siguiente acontecimiento, cuenta que él formaba
parte de un numeroso club de trabajadores donde iban a dejar en la bebida la
salud y el producto de su trabajo. En vano habla probado de vencer esa costum-
bre perniciosa. Su hija, a quien quería mucho, había obtenido, a costa de per-
suasión, la promesa de que no irla más, pero volviendo de su trabajo y aproxi-
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inándoye al club, todas sus buenas resoluciones se desvanecieron. No pudo résis-
tir y ya tenía la mano puesta sobre el pomo de la puerta para entrar, cuando
sintió que alguien tiraba de su brazo violentamente. Se volvió bruscamente, irri-.
tado y en actitud amenazadora, pero no vió anadie.

En este momento apercibió a su mujer y a su hija que iban a su .eircuentro,
y se dirigió hacia ellas, algo avergonzado, las acompañó y entró en su casa.

Después de ese día, no compareció más por el club.
De The Progressive Thinker.

Un magistrado viajaba por los Alpes. Obligado en el curso de una excur-
sión a pasar la noche en una casa solitaria, soñó que él hostelero y su mujer
mataban a un turista, y después de robarle, escondían su cuerpo en el fondo de
un estercolero. Con gran claridad vió como se cometía el crimen y distinguió la
fisonomía y los vestidos del muerto.

Penosamente impresionado salió deLalbeigue, y algunos meses después,
cuando ya ni pensaba en ello, fué nombrado juezde instrucción en el mismo país
donde había pasado el verano precedente. Uno de los primeros asuntos en que
tuvo que ocuparse fué la desaparición de un viajero que, habiendo entrado una

noche en una hospedería de la región, no se habla-vuelto a saber más de él. El
hostelero y su mujer habían sido arrestados, pero negaron y ninguna prueba ma-

terial habla podido aducirse contra ellos.

Comparecieron ante el juez de instrucción, quien al verlos los reconoció,
acordándose al momento de su sueño. Entonces con toda claridad, reconstituyó
ante ellos la escena del crimen cometido a su paso por la hospedería y les desig-
nó el sitio en donde habían enterrado al viajero, cuyos restos fueron, en efecto
hallados, confesando aquellos su delito.

De La Fraternidad., dé Buenos Aires,

PENSAMIENTOS
No hay abuso que no vaya acompañado de su equivalente remordimiento.
—Quien vigila escrupulosamente a. su conciencia no tiene que temer a sus

perseguidores
—Sin admitir la ley .de renacimientos, no se puede concebir ni enlazar el

complicado engran ajé de la vida.

Juan Díaz.

NOTICIAS VARIAS

ROGAMOS a nuestros lectores no olviden la nueva dirección que deben
dar a toda la correspondencia, giros, etc., que deseen enviar a esta Revista.

Véase la cubierta.

Don Angel Aguarod, orador de fácil y expresiva palabra y escritor de
grácil pluma, cosas que hemos podido comprobar oj^endo como ilustra a los con-
cúrrenles del Centro «La Buena Nueva,» y leyendo sus producciones manuscri-
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tas, algunas de las cuales han visto la luz en esta Revista, nos ha'entregado,
atentamente dedicados, un libro y un folleto publicados en portugués a expensas

del «Centro Espiritista Alian Kardec,» de Porto Alegre.
El primero es un volumen en 8.° conteniendo una serie de valiosas comuni-

caciones recibidas por dicho Sr. Aguarod y que el mencionado Centro desea di-

vulgar en beneficio de nuestra Doctrina.

El segundo, titulado «La Doctrina Católica y la Doctrina Cristiana» es una

conferencia de las muchas que dió el hermano D Angel en aquella entidad.

Celebramos infinito esa labor a todas luces fecundisima, digna de imitar. A,

todos felicitamos cordialmente.

El dia 7 de Septiembre dejó su envoltura corporal, a los 53 años de vida pla-
notarla, la convencida y consecuente espiritista de Alpera (Albacete), D.^ Sin-

forosa Egido Villena

Durante su larga y penosa enfermedad, ha sido asistida por su madre, la

venerable anciana de 78 años de edad, D Josefa Villena (la hermana madrile-

ña), la que con su inquebrantable fe, su vehemente deseo de hacer el bien por

el bien mismo, y sus benéficos y saludables fluidos magnéticos, ha devuelto la

salud a muchos enfermos.

El entierro, que a petición de la finada se hizo civilmente, fué una grandio-
sa manifestación de un pueblo que comienza a despertar de su ignorancia y del

letargo en que le tenía sumergido el fanatismo religioso. ^

Ante el cadáver, las autoridades y un numeroso público donde se hallaban

representadas todas las clases sociales, se leyeron algunos capítulos del Evan-

gelio y una niña de 11 años recitó unas poesías de Amalia.

En Tarrasa ha desencarnado a la edad de 18 años., D. Francisco Painé Pi,
fniembro del Centro Espiritista «La Fraternidad Humana.»

El entierro se vió muyconcurrido y ante su sepultura en el Cementerio Ci-

vil, usaron de la palabra los hermanos D Domingo Armengoj. y el Presidente de

la referida Sociedad D. Bartolomé Puigmarti.
¡Paz al espíritu libertado!

El dia 29 de Septiembre último, tuvimos la satisfacción de estrechar la mano

al hermano D. Francisco Malaret, de Gerona.

Hemos recibido un ejemplar del libro admirable escrito en portugués por

D. Sebastián Caramurú, de San Paulo (Brasil), en cuya portada se ve estampa-
do «A los Católicos Apostólicos Romanos:» Breves trechos de los Santos Evange-
lios. En él se ven citas de Cardenales, Papas, Arzobispos, etc., comparadas con

otras de Jesús y de las usadas actualmente por el Espiritismo, para acabar de-

mostrando que -nuestra Doctrina no esiá reñida con el Evangelio' Cristiano, sino

que se basa en éi como fundamento de pura moral.

Auguramos al Sr. ¡Caramurú éxito en su empresa.

Imp. «La Luz del Porvenir,» de J. Borrell: San Luis, 2d. 2." - Barcelona :.G.)
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Algunas de las obras que podemos servir a nuestros lectores
, (PAGO ANTICIPADO)

Alian Kardec (eaición económiea)

¿Qué es el Espiritismo? . . . O'oO

EL Libro de los Espíritus. . . 1

El Libro de los Mediums. . . 1

El Evangelio según el Espirit." 1
El Cielo y el Infierno . . '. . 1

El Génesis, los Milagros, etc. . 1

Obras postumas.^. .... 1

Cada uno de estos tomos én 8."

(nueva edición) 3

León Denís

Cristianismo y Espiritismo..' . 3

Después de la Muerte. . . . 2'i^O

El por quéMe la vida .... 0"'50
El gran enigma 3

' Amalia Domingo Soler

Fragmentos de las Memoriasdel
Padre Germán. Un tomo de

. 301 pág. en rústica. ... 3

Encuadernado. . \ ■ • d

Memorias de la insigne Amalia

Domingo Soler. En rústica. . 1'50
Encuadernado. . -rí . '2'50

Memorias do un espiritu.—Te
perdono. 8 tomos \ 8

Ramos de violetas. 4 tomos. . 4

Camilo Flammarión

Dios en la Naturaleza (l.®'y 2.®
. parte). . . .. ..... 2

La pLuj'alidad de mundos habí-
tados (1.'^ y 2." parte) . . . 2

Las Maravillas Celestes.. . , 2

Lumen. Historia de una alma y.
de un corneta. . . . . 2

Mundos reales y mundos imagi-
'narios (I." y 2." parte). . . 2

Últimos días de-un filósofo . . 2-

La pluralidad de mundos y el

dogma cristiano. Un tomito
de 96 pág... 0'50

Quintín López Gómez

Doctrina Espiritista 3

Pta^.

El Catolicismo romano y el Es-

piritismo 1'50

Hipnotismo fenomenal y filosó-
fico . 6

Varios autores

Colección de oraciones espiri-
listas Un tomo de 224 pág. 8.® 1

Encuadernado 1'75

Concordancia del Espiritismo
con la Ciencia F. Sí,n/ZZosa.. . 5

Moral Universal o humana, por
Fabián Palasi (4 edición) de
226 pág. 8.° prol.° docena. 9 50

Páginas íntimas de Ultratum-
ba, por F. G. R 2

La medium de las flores, por
Forres-Solanot . 3

Gma práctica de! espiritista,
por Miguel Vives 1

La guerra y la Paz, por L. Fe- /

noli. Folleto. ....... 0'20

Tinieblas y Luz, por ñJ. Nava-
rro Murillo. ...... 1

Temas espiritistas, por id. . . 0'50

La Prújula de la viday por id. . 0'75
'

Roma y el Evangelio, por F.

Amigó .
3

Encuadernado. . . . . 5

Noció.n del Espiritismo (folleto) 0'50

Inspiraciones (poes.ias), por O/n-
aide. Alonso Gainzá. . . .

Leila o pruebas de un espíritu,
por id. 2 tomos 3'50

El Poder de la Bondad, por Mn-

tilde Navarro Alonso. 2 to-

nms én 4 el 1.." 236 pág. y
el 2." 332. . . 8

Ceuxqui nous quittent. Extraits
de communications mediahi-

miques.-- Consta de 328. págs. 0'75
Guia práctica del medium cu-

randero. ... . . . . ■ 1
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Inspiraciones

CARACTER REVOLUCIONARIO DEL ESPIRITISMO

III

Haced frente a los convencionalismos

Revolucionario el Espiritismo, debe establecer en el mundo el imperio de la

vida sencilla, honesta, exenta de esos mil cuidados y prejuicios que la sociedad

actual la hace casi imposible de vivir, porque se le opone lo que ella la ha ad-

herido, complicándola, a aquella sencillez y honestidad. Hoy vivís, los que pe-

regrinando andáis por la tierra, de una manera antinatural, ficticia, que en vez

de la dicha que perseguís, a cada momento os produce la vida sinsabores y de-

sesperos.
Sí, hermanos míos; debéis procurar esgrimir la piqueta demoledora de to-

dos los convencionalismos sociales, para dar al traste con ellos y suplantarlos
por la sencillez y la honestidad, que son las características de la vida natural,
-lógica, conveniente al progreso real del espíritu y que vosotros debéis cultivar

contra viento y marea, a pesar dé los pesares.
Tendréis que armaros de valentia para ir contra la corriente, ya que a ello

venís obligados por mandato imperativo de vuestra doctrina y por la convenien-

cía de vuestro progreso.
No temáis la turbamulta que os haga objeto de rechifla porque no ajus-

tais vuestros actos, vuestra vida exterior a las leyes del código social hoy en

boga; no temáis esas rechiflas, temed más bien a vuestro porvenir, si no es-

ráis dispuestos a desafiarlas con espíritu varonil y enérgico, a la par que bu-

milde. .

El mundo—pensadlo bien, hermanos míos—sólo ha de ofreceros ocasiones

de prueba para aquilatar el progreso de vuestra alma; el mundo, queridos míos,
en viz de llevahos a remolque por el camino errado en que anda, debe serviros

de instrumento de progreso, discerniendo lo que haya de bueno y de malo en él,
para seguir el primero y rechazar el segundo, por más que os ofrezcan a éste

con atractivos seductores.
Eso debe ser el mundo para vosotros, si queréis aprovechar vuestro paso

por la tierra y vuestro contacto con los compañeros de destierro. De esta mane-

ra, a la par que Amsotros progresáis, contribuiréis al progreso de vuestro próji-
mo. Esa es una de las fases de la revolución espiritista, que, desde luego, sin

perder tiempo, podéis ya poner vosotros en práctica, porque asi se debe iniciar

la gran revolución que vuestra santa doctrina ha de realizar en la sociedad hu-

mana, empezando a ejecutarla sus adeptos más decididos. Empezad, aún que
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seáis solos, que los demás seguirán al ver vuestro ejemplo. Y no sólo vuestros
hermanos en creencias os seguirán, sino muchos otros a quienes el yugo social
les es harto pesado y por cobardía no lo sacuden, porque se ven solos y no quie-
ren exponerse a ser la burla, el hazme reir de sus relaciones y del público en

general; pero que cuando vean que otros rompen con los convencionalismos y en

aras del bien social y humano van «a-Roma por todo,» importándoles un bledo
la rechifla de los sinseso que pululan por ahí, se harán el valiente y seguirán el

ejemplo.
A todo eso os obliga vuestra doctrina... ¿Qué os puede importar merecer la

desaprobación "de todo un mundo, si tenéis la aprobación de vuestra conciencia,
voz de Dios, que aprueba vuestra conducta, concordante con vuestras creen-

cias?
No olvidéis que desde el momento que conocéis un nuevo deber, adquirís

responsabilidad si no lo cumplís. Vuestra doctrina os ha revelado muchos de-
beres; si antes de conocer el Espiritismo su incumplimiento podía eximiros de

responsabilidad, no asi ahora, que en vuestro abono no podéis alegar la igno-
rancia.

Creedme, hermanos muy amados; decidios de una vez a ser revoluciona-
ríos de las costumbres, de" conformidad con los dictados de una sana razón es-

pirita, pues cuanto más tiempo tardéis en abordar esta saludable obra, más

partidas escribiréis en vuestro àebe, que habréis de hacer efectivos tarde o tem-

prano.
El Espiritismo es revolucionario, si, muy revolucionario; pero quienes de-

ben hacer la revolución que él encarna, son sus adeptos, que lo representan;
porque él, en si, es una abstracción, que se conci'etiza en la personalidad de los
devotos.

Barred, pues, hermanos muy amados, de la vida social, y lo mismo de la
vida de familia, todo lo que no sea sencillo y honesto, y habréis empezado a

realizar una importante empresa revolucionaria, que os pondrá en el camino de

otras de mayores alcances; porque para que se os confien misiones superiores,
tenéis antes que cumplir otras más modestas, que sirven de preparación. Ya sa-

béis que el Señor del Campo, primero encomienda a sus operarios faenas de es-

casa importancia, y si en ellas se distinguen por su fervorosa dfedicación, des-

pués les premia su fidelidad, demostrada en lo poco, con misiones de mayor
trascendencia.

Angel Aguarod.

J)espués de la muerte

Preocupación grande y constante es la que debe sentir todo ser (jue se pre-
cíe de humano; ¿qué será de nosotros, cuando deje de pulsar el último latido de

nuestro engranaje fisiológico o antropológico? ¿Tendrá los mismos destinos que
las instituciones y que todas las grandezas que nos han precedido en la Historia,
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desde la noche eterna de los tiempos, cristalizando su huella en las civiiizacio-

nes egipcias y helénicas, con sus monumentos arquitectónicos la una y con su

plasticismo refinado la otra, o por lo contrario, nos pareceremos más a la blan-

ca mariposa que convertida a priori, en inestático gusanillo deja a posteriori su

crisálida como envoltura inservible?

La elección no será dudosa para -el experto investigador que mirará con

ojos ávidos por cuantos efectos se nos presentan a cada paso en el teatro que

llamamos Naturaleza y que nosotros somos sus constantes espectadores.
Si nuestro yó no ha de ser el continuador de nuestra obra, que tan imper-

fecta dejamos, y no hemos de llegar a puliida y perfeccionarla, ¿para qué todos

nuestros inútiles y sobrenaturales esfuerzos?

Si hemos de ser el juguete del acaso y la eterna ley de justicia no ha de ser

la que regularice desde el protoplasma del infusorio en el microscopio de lo pe-

queño hasta los mundos inmensos del macroscosmo en que se regulan en perfec-
ta ley de la más acabada armonía en el infinito espacio ¿no seria rebajar el po-

der inmenso de Dios?

Si hemos de seguir la escuela tan desconsoladora de los positivistas mate-

rialistas ¿para qué encanecer nuestras cabezas, si a la fin y postre, de nada han

de valer nuestros esfuerzos ni nuestros tratados de moral y de filosofía, si el

mismo valor ha de tener el sabio que con sus esfuerzos impulsa y vigoriza la-

ciencia y el progreso, que el ignorante y despreocupado que lo estaciona y co-

rrompe?
Si los afectos de familia, de vuestros hijos, deudos y amigos se han de ex-

linguir en lo que llamamos muerte; si todo esto habia de suceder, valdría an-

tes no haber nacido y no tener la intuición de-todo lo grande, lo bello y lo per-

fecto.
Pero nosotros los que miramos el prisma de diferente punto de vista, no tan

desconsolador y pesimista, como los puros materialistas, vemos en la muerte, no

la extinción, por Completo, de todo lo que el ser más quiere, sino la continua-

ciÓM cada vez más perfecta de lo que llamamos siglo^, y en esta grandiosa ca-

dena en la que vamos todos laborando, desde el infusorio ser que se mueve a

impulsos del fluido universal, hasta el hombre, obra tan completa y perfecta,
que por sí solo, es capaz con su voluntad, de perfeccionar y ai-monizar un mun-

do; todo nos hace desistir más y más del buho negro de los materialistas que nos

quitan hasta lo más sagrado, que es nuestro yo infinito, y con el poeta Hugo, de-

cimos:
«La cuna tiene su ayer, la tumba tiene un mañana.»

Por medio de la reencarnación, ley que por igual a todos nos acompaña y

que no nos dejará como a torpe ciego en fatal y profundo precipicio, sino como

en sueños de Jacob, podremos escalar iríundo tras mundo, la perfección suma

que Dios nos tiene reservada

Emilio Reig.
Alicante-ll-ll-9i8.
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Una voz Bel pasado

«Y Juzgará eutre muchos pueblos y corregirá fuer-
tes gentes hasta muy lejos; y martillarán sus espadas
para azadones, y sus lanzas para hoces: no alzará es-

pada gente contra gente, ni tnás se ensayarán para la

guerra.» ,

Miqüeas, 4-3.

Meditando sobre este libro de Miqueas y encontrando este versículo adap-
table a los momentos presentes cuando todo el mundo gira en derredor de una

transformación y se habla seriamente del desarme , creímos que era bueno re-

cordar lo que en otros tiempos decían los Profetas al pueblo llevado por el caml-
no de la idolatría y de la venganza.

Muchas de las cosas que habían de suceder a las generaciones venideras lo

preveían ya esos seres venidos al mundo con una misión bien definida, dispues-
tos a arrostrar con valentía los sacrificios que les imponían las religiones paga-
nas ansiosas dq ahogar sus voces, para que no saliera a la superficie la verdad

que tanto temen ios que viven al amparo del obscurantismo.
Se terminó la guerra y muypronio veremos desmovilizar estos ejércitos,

que durante el transcurso de la hecatombe, sin igual en la Historia, fueron el
blanco donde toda la humanidad tenía fija la mirada porque en ellos había dos
cosas en litigio: «La democracia en pugna con el instinto de dominación por la
fuerza.»

El hombre ambicioso que ciego sólo vive la vida material sin buscar de don-
de viene ni a donde va, no ve en su orgullo que su fuerza depende de un más

allá oculto a sus groseras miradas.

Hoy se recogen los frutos de ayer y todo cuanto sucede no es más que una

lección para que olvidemos todo lo que sea atavismo, con . objeto de que hayan
en lo porvenir, hombres capaces de abando,nar las imperfecciones que impiden
nuestro progreso espiritual.

Ya que nuestra doctrina nos impulsa al trabajo, trabajemos pues con verda-

dero ahinco para que nadie pueda ignorar la verdad Espirita Nuestro deber es

éste: levantar nuestra humilde voz para que oigan los que tengan deseos de sa-

ber que su pasado y su porvenir están encerrados en su hoy presente.
Los espiritistas debemos prepararnos para hacer frente al cambio de cosas

que se avecina, facilitando las ansias renovadoras a fin de que sus detractores

se convenzan de que no queremos permanecer estacionarios ni encerrados en

dogmas eternos.

Para comprender cuál es el sendero que debemos seguir, nos bastará mirar

lo que le ha ocurrido a la religión católica. Víctimas de una fe sin convicción,
sin fuerzas para romper absurdas tradiciones, ven ahora desmoronarse toda su

grandeza por el juicio nada favorable que de ella forma la moderna civilización

y por el golpe de muerte.que la Ciencia ha asestado al dogma cerrado que creía
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indestructible. El Espiritismo, en cambio, no ha hecho más que iniciar una ac-

ción basada en los principios científicos. Por eso es ecléctico y evolutivo.
En cuanto a la profecia de Miqueas podemos decir que se mantiene aún en

estado latente. Preparémonos y no desmayemos. ¡Valor!

Juan Torres.

Uiiles enseñanzas
(MEDIANÍMICAS)

Dios os guarde, queridos hermanos:
Reflexionad sobre el dulce nombre de hermano. Fácil palabra de difícil

práctica para el terrenal. Sublime para practicada y nunca bastante compren-
dida

Hermanos de doctrina: Vosotros los encargados de esparcirla luz de la ver-

dad, apropiáos esta divina palabra en todos vuestros actos. Admirad la natura-

leza que el Padre creó para todos, y observad con qué bendita generosidad os

brinda sus encantos- Lo mismo es bella, majestuosa y sana, para el orgulloso y
humilde que para el rico y el pobre. ¿Por qué en la inmensidad de vuestra alma

donde existen bellezas más puras, raudales de bien, no habéis de ser más gene-
rosos que ella? ¿Por qué no brindáis las bondades de vuestro corazón al igual que
la maternal naturaleza? Sí, amados míos; es necesario que el hombre comience

a considerarse en mucho más. Es preciso que el hombre se dé cuenta del tesoro

que guarda en si, de las innumerables bellezas de su alma y las brinde amoroso,
aún pura el que no las merezca. ¿Creéis que el hermoso espectáculo que os pre-
senta la naturaleza espera sólo al que merezca regalarse en él? Pues encentra-

réis quien pasará sin fijar siquiera su atención. ¿Dejará por este desprecio de

prodigar su hermosura? Nó: la naturaleza seguirá invitando al caminante a ele-

var su espíritu ante su grandeza.
Hermanos: comprended que somos mucho más que un puñado d» polvo y ha-

ced uso de la hermosura de vuestra alma, soplo divino de nuestro amado Padre.

=Adiós, hermanos-

El Padre, ese celestial mentor de los espíritus, jamás se cansará de enviar

sus divinas enseñanzas- No desoigamos su voz que nos dice:

«Espíritu, acuérdate de lo que eres; piensa que derivas de una esencia in-

mortal y que asimismo lo eres también- Que a la tierra vienes a mejorarte y tpa-

bajar en tu provecho practicando el amor y caridad. Considera que es necesario

profundizar para llegar a ser filósofo y no desdeñes ocasión de filosofar sobre la

vida y sobre tu propio ser- Comprende que si tú quieres, la vida terrenal podrá
proporcionarte goces espirituales con el cumplimiento de tu deber. No olvides

que una conciencia tranquila y una buena obra elevan el espíritu hasta hacerle
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olvidar que viste traje material- Medita bien tus actos antes de dejarte dominar

por la cólera. Recuerda que como el mundo imperfecto que habitas, estás rodea-
do de espíritus imperfectos y debes procurar sustraerte a sus influencias. Debes
saber discernir bien la potencia que dirige tus obras por ellas mismas. Reflexió-
na siempre antes de hablar o hacer algo de importancia. La vida en la tierra
sólo es mala para el perezoso, para el que no tiene valor para luchar, para el

que sólo desea dar satisfacción al cuerpo-
»No olvidéis que el secreto de la felicidad consiste en tres cosas: trabajar,

pensar y dominarse.»—Adiós-
Medium Maria S.

¿Será verdad?

Próximo a un bello rosal

un pajarillo cantaba:
— «Ya viene la Faz bendita:

la guerra por fin acaba.»

¿Será verdad, pajarillo?
¿Cierto será? ¿No te engañas?
¿Podrán abrazar las madres

al hijo de sus entrañas?

¿Dices que la Paz asoma

y ostenta de amor la palma?
Canta, pues, buen pajarito:
tu cantar me llega al alma.

¿Titila ya en las conciencias

de los hombi'es inhumanos

aquella súplica santa

arados como a hermanos.

¿Se exterminarán los odios?

¿Decimos a la guerra adiós?

¿Se decide acaso el hombi-e

a marchar en pos de Dios?

Antonia Pasaret.

Corre, pues, buen pajarillo:
vé y sus manos afianza;
que si la paz está entre ellos

se afirma más mi esperanza.

Elévate y para el vuelo

en la solitaria fosa

do del mísero soldado

su pobre cuerpo reposa.

Dedícales un recuerdo

pajarillo, con tu canto.

Diles que también vertí

por ellos, acerbo llanto.

¿Será verdad, avecilla?

¿Con tu,canto no te engañas?
¿Por fin besarán las madres

al hijo de sus entrañas?

Deseo de todo un mundo,
afán que sale del alma:

devuélvenos, Paz bendita,
al corazón dulce calma.
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Xas dos Justicias

Que la justicia que se hace en la tierra es imperfecta, parcial y contradicto-

ria en la mayoría de los casos, ni necesario es decirlo, pues, lógicamente pode-
mos pensar que poseyendo los encargados de aplicarla, conocimientos relativos

tanto en la parte intelectual como ética, no puede esperarse otra cosa-

Todos sabemos, en efecto, los miles de delitos que quedan impunes, el gran

número de los que paga justo por pecador y la regular cantidad de los juzgados
en forma poco equitativa. Para comprobarlo basta con leer las secciones desti-

hadas a asuntos judiciales en cualquier periódico. Curioseando sobre esta cues-

tión,hallamos una resena que por lo edificante nos permitimos transcribir:

Sección primera.—Vióse ayer (5 Julio 1915) un juicio por jurados en delito

de homicidio por imprudencia—según la calificación fiscal—y en él se trataba de

un caso que no vacilamos en calificar de único en Europa, ya que no tenemos no-

ticia de que tribunal alguno haya juzgado un hecho semejante, ni se concibe que

pueda producirse en una sociedad medianamente organizada.
Y vamos al hecho para que el lector juzgue:
En la noche del 23 de Diciembre de 1914, el sereno de Villafranca del Pa-

nadés, Antonio Montes, encontró tumbado en la acera de una de las calles de

aquella villa a un extranjero, al que creyó borracho, pues no entendió una pa-

labra de lo que articulaba, y diciéndole:

—Lo que V. tiene, buen hombre, es mucho líquido en el estómago y poca

comida,—le condujo a la Casa de la Villa, haciendo entrega de aquel desconocí-

do al vigilante de noche José Inglés Blanch—procesado por esta causa,—ence-

rrándole entre los dos en el calabozo llamado perrera.
Al reunirse vigilante y sereno a las cinco de la mañana, para cesar en el

servicio de noche, dijo el sereno al procesado:
—¿Que abre V. la puerta a aquel socio?

—¡Hombre nó!—contestó el procesado;—cuando me levante, a las diez de la

mañana, ya lo abriré. Hace demasiado frió-

Y retiráronse los dos a descansar, sin que volvieran a acordarse de aquel
infeliz hasta el día 29, en que un empleado en teléfonos, que estaba de obra en

la Casa Municipal, dijo que de la perrera sallan lamentos.

Entonces el procesado cayó en la cuenta de que aquel pobre hombre lleva-

ba siete días encerrado, sin comer ni beber, y al entrar en el calabozo se le en-

centró aún con un resto de vida, pero falleció al ser conducido al Hospital, de-

mostrando la diligencia de autopsia que había muerto de hambre.

¡Siete días pasados en un calabozo lleno de inmundicia, pues según se de-

mostró en la prueba testifical, aquella perrera se limpiaba sólo cuando la agio-
meración de porquería hacía necesario llamar al basurero!

El ministerio fiscal, representado por el Sr. Arbós, estuvo acertadísimo en

sus consideraciones, pues admitiendo, como dijo el procesado, que aquel infeliz
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estaba gravemente enfermo, y de que esa fué la causa de que no se oyeran sus

lamentos durante aquellos días, en vez de encerrarle en un calabozo debió con-

ducirsele inmediatamente al hospital como medida humanitaria, o a la mañana

siguiente, para salvar su vida, y en lugar de hacerlo asi, se le abandona en una

inmunda pocilga y se le tuvo alli olvidado durante siete dias, causándole la

muerte aquel criminal olvido.
La defensa, encomendada al joven letrado D. Alberto Morera, abogó por su

defendido, admitiendo, si, el olvido que el procesado confesaba, pero afirmando

que tanta o mayor responsabilidad cabia al alguacil Sr. Milá, quien tenia en su

poder otra llave de la perrera, y que durante el dia pudo advertir que alli den-

tro había un hombre, y concluyó diciendo que es inexplicable que en un sitio al

que van a parar seres racionales que delinquen, no se barra a diario, ni se abra

para airearlo durante siete dias.

Si elocuente estuvo la acusación, no lo estuvo menos la defensa, pero siem-

pre quedó demostrado que la incuria fué causa de la muerte de un hombre.

Sin embargo, el tribunal del jurado no lo entendió asi, y contestó negati-
vamente a la única pregunta del veredicto; declarando inculpado a José Inglés
Blanch.

Asombrado el fiscal Sr. Arbós, pidió la revisión de la causa por nuevo jura-
do, pero la Sala, entendiendo que sería perder el tiempo, denegó la petición, de-

clarando libre al procesado y las costas de oficio.

Los resultados de la justicia humana son la eterna pesadilla de los materia-

listas de buena fe perplejos ante el desorden que ello significa. Sin admitir a

Dios, Causa Suprema y Absoluta Justicia, cabrá deducir que es muy fácil bur-

lar las leyes formadas por los hombres, y de esto al triunfo del más inicuo egois-
mo, no hay más que un paso; pero afortunadamente la Humanidad tiene una

magnifica defensa que vela infatigable por el bien colectivo. Ese admirable ba-

luarte, es la CONCIENCIA que guarda en estíido latente las vicisitudes pasadas
en existencias anteriores. No recuerda detalles (salvo excepciones rarísimas)
mientras están unidos normalmepte cuerpo y espíritu, pero tiene presente los

restimenes que constituyen su especial idiosincracia reflejada en su carácter.

Podrá ser escarnecida y escamoteada la justicia terrena, pero no asi la Jus-

ticia Divina., única inviolable e infalible. No lo olvidemos durante el sinnúmgro
de acontecimientos cotidianos y no iios separemos jamás de nuestros deberes, in-

agotable fuente de donde dimanan nuestros derechos.
Andrés Devís.

Qómo me hice espirítisfa

Católico por rutinarismo, hacia tiempo que sentia un inmen.so vacio en mi

alma, por no poder conciliar con la razón y el ideal de justicia muchos de los

dogmas que me imponía aquella religión positiva, que se traducía siempre para
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mí, como se produce para todos sus sencillos creyentes, en misterios y tinie-

bias.

Meditando sobre la presciencia divina y el amor de Dios hacia todas sus

criaturas, encontré ser los mayores absurdos, el purgatorio, el infierno, el limbo,
el pecado original, Satanás y otras doctrinas tal como las aceptan las religiones
protestante y católica.

En este estado de cruel incertidumbre me encontraba, cuando supe que mi

hijo mayor Jorge concurría a las sesiones de la Federación Espirita Mexicana,
lo que me causó inmensa contrariedad, pues que siempre, en mi ignorancia, creí

que Espiritismo era sinónimo de charlataneria, y que podría perjudicarse mi

hijo, dado siempre al estudio y refractario desde pequeño a las prácticas reli-

glosas.
Avisado una noche por otro de mis pequeños que Jorge se encontraba en

plena sesión espirita, discutiendo con sus adeptos temas de alta filosofia,- fuime
allá y le dije muy quedo al oído:

—Mira; por esta vez no te pongo en evidencia delante de estas personas;
pero si vuelves aquí, te saco de las orejas.

Un dia se me presentó Jorge con Un libro debajo del brazo, y me dijo resuel"

tamente, aunque con todo respeto:
—Papá, toma y lee: y después que lo hayas leído, podrás juzgar y emitir

opinión con conocimiento de causa.

Algo avergonzado con este consejo sabio que mi propio hijo me daba, le con-

testé:

—Si; lo leeré y hablaré después con conocimiento de causa.

Desde las primeras páginas de egte libro (El Cielo y el Infierno), o sea «La
Justicia Divina,» por Alian Kardec, comprendí que algo grande contenia; lo se-

gui leyendo hasta hora muy avanzada de la noche; dormí después muy tranqui-
lamente; me levanté con el alma fortalecida y con un deseo intenso de mejorar-
me, ya que aprendí que uno es hijo y producto de sus propias obras, y que el
amor sentido y practicado, como enseñó Jesús, redime faltas.

Noche feliz aquella, porque me evitó, mediante el estudio de una obra espi-
rita,^ el caer en el excepticismo y materialismo donde me conducía, con sus ab-
surdos dogmas, la religión católica; feliz, porque vislumbré entonces aquella
grandiosa verdad que por tanto tiempo había estado oculta a mi inteligencia; fe-
liz porque gozo ahora, al pensar que conduciré a mis otros hijos por este espíen-
doroso camino lleno de consuelo, de amor y de hermosa ciencia.

Posteriormente, y gracias a estudios serios y experiencias medianiraicas,
realizados en comunidad y en el seno de mi familia, he llegado a una profunda
convicción acerca de la Verdad, Bondad y Belleza de-la revelación espirita; doc-
trina que renovará la faz de la tierra cuando ella sea conocida de la generali-
dad, pues que se desterrarán los vicios y los crímenes y se practicarán las vir-
tudes cristianas.

Quiero terminar diciendo:
Si cuando asistí por vez primera al salón de la Federación Espirita Mexica-

na para retirar de allí a mi hijo Jorge, alguien me hubiera susurrado al oido es"

tas palabras:
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—Tú serás pronto Tesorero y Administrador General de esa Institución Es-
pirita,—rae hubiera sonreído y creído en la locura de los espíritus.

Ayer no sabía; hoy sé; eso es todo.

Carlos M. Villaseñor.
(De la Revista «Redención» de la Habana).

PENSAMIENTOS

Analizando las inclinaciones infantiles se descubre el hilo continuador de
un remoto principio.

*

Todas las acciones dejan en el surco su fecunda semilla, para devolver opor-
tunamente su justiciera espiga.

* ík

No siembres en terreno pedregoso y baldío si no quieres perder el tiempo,
el trabajo y la semilla.

* •

* ^

El más encarnizado de tus presentes enemigos, puede ser futuro miembro
de tu familia, a quien apreciarás por los lazos de sangre que os unan; ¡Amale!

*

Son tan útiles servidores de la humanidad los intelectuales que proyectan y
ordenan, como los manuales.que obedecen y ejecutan; sólo los desocupados go-
zadores deben avergonzarse de su hospedaje gratuito.

Sabiendo previamente que la muerte es la ley que prosigue a todo nacimien-
to, ¿para qué llorar?

Juan Díaz.

NOTICIAS VARIAS

Durante el mes de Noviembre ultimo dos socios muy antiguos y estimados
de nuestro Centro «La Buena Nueva» han pasado al mundo de los invisibles.
D. Francisco Prats, entusiasta de nuestra Doctrina, dejó su envoltura el día 16
y la misma operación ejecutó D.* Rita Marco el dia 23.

A sus familias conocedoras ya del purísimo bálsamo con que nos brinda el

Espiritismo para cicatrizar las heridas causadas por esta clase de separaciones,
solamente hemos de decirlas que hacemos sinceros votos para que encuentren
en ultratumba los espíritus libertos, justa recompensa a sus laudables ti-abajos
y a su constante y dilatado apoyo.
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Promete revestir gran resonancia el FESTIVAL LITERARIO que prepara
con verdadero entusiasmo la Comisión de Beneficencia de nuestro Centro «La

Buena Nueva» para celebrarlo el día 1.° de Enero del próximo afio, a las 16 (4
de la tarde).

Todas las cantidades que dicha Comisión recaude, descontando los gastos
indispensables para el mejor éxito de la Fiesta, serán íntegramente aplicados a

socorrer las necesidades más perentorias de hermanos nuestros que se hallen en

angustiosa situación. Huelga insistir, pues, en la conveniencia de una acción co-

mún para enjugar cuantos más casos de esta índole mejor, y así será posible
proporcionar a la par que el pan espiritual facilitado por medio de nuestro Ideal^
el pan del cuerpo, valiéndose de los fondos que se tengan dispuestos para llenar

este fin.

En nombre de la referida Comisión, su Presidenta D.* Manuela Téllo, nos

ruega' advirtamos se den todos por invitados.

Como de costumbre, hacemos presente a nuestros suscriptores que cuando

deseen enviarnos el importe de sus anualidades lo verifiquen por Giro Postal, el

más conveniente para todos.

Los que no puedan hacerlo así, podrán utilizar sellos de correo, letras de

fácil cobro, etc.

Nuestro caro hermano el consecuente propagandista D. Angel Aguarod en

un,a de las sesiones dorninicales de nuestra Sociedad que cuando está él preside,
vertió la idea de organizar una Fiesta grande y esplendorosa dedicada a conme-

morar de un modo solemne el día en que se firme la Paz mundial.

Deseosos de formar un ambiente favorable al proyecto, lo hacemos público
añadiendo qúe por nuestra parte se puede contar con la más ferviente adhesión.

Dando cumplimiento a lo preceptuado en el art. 15 del Reglamento por el

que se rige nuestro Centro «La Buena Nueva,» su Junta Directiva encarece la

asistencia de todos sus socios a la Reunión general ordinaria que tendrá lugar
el 12 de Enero de 1919, a las 16, en su local social, para la aprobación de la si-

guíente
OKDKM DKIL

Lectura dtl acta anterior y Memoria del actual año —Estado de cuentas —

Nuevo Reglamento.—Elección de Junta.—Asuntos varios.

Acusamos recibo del libro «L'ami disparu» (1 tomo de cerca 200 pág. Eran-

eos 3'60), por Jules Thiébault que .atentamente nos ha dedicado su docto autor.

En el próximo número comentaremos brevemente su contenido.
,

Imp. «La Lnz del Porveïjii",» de J. Borrell: San Luis, 28, 2.® - Barceioua iG.)
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Algunas de las obras que podemos servir a nuestros lectores
^(PAGO ANTICIPADO)

Alian Kardec (edición'ecoTiómica) ííü!:

¿Qué es el Espiritismo?- . . . 0'60
El Libro de los Espíritus. .

El Libro de los Mediums. . . 1
El Evangelio según el Espirit." 1
El Cielo y el Infierno . . . .1
El Génesis, los Milagros, etc. . 1

Obras postumas. ..... 1
Cada uno de e^tos tomos en 8."

(nueva edición).. . . . .' 3

León Denís

Cristianismo y Espiritismo.. . 3

Después de la Muerte. ^
. . 2'50

El por qué de la vida . L' . . 0'50
El gran enigma 3

Amalia Domingo Soler

Fragmentos de las Memoriasdel
Padre Germán. Un tomo de
304 pág. en rústica. . . . 3

Encuadernado. . . . . 4 ^

Memorias de la insigne Amalia

Domingo Soler. En rústica. . USO
Encuadernado •2'50

Memorias de un espíritu.—Te
perdono. 8 tomos 8

Ramos dé violetas. 4 tomos. . 4

Camilo Flammarión

Dios en la .Naturaleza (l.^'y '2.®

parte) 2
La pluralidad de mundos habi-

tados (1.® y 2.® parte):. . . 2
Las Maravillas Celestes.. . . 2
Lumen. Historia de una alma y

de un cometa. .... 2
Mundos reales y mundos imagi-

,
liarlos (lí* y 2." parte). . . 2

Últimos días de un filósofo . . 2
La pluralidad de mundos y el

dogma cristiano. Un toraito
de 96 pág.. . . . . . . O'50

Quintín López Gómez

Doctrina Espiritista. .... 3

El Catolicismo romano y el Es-
piritismo 1'50

Hipnotismo fenomenal y filosó-
fico . . . 5

Varios autores

Colección de oraciones espiri-
tistas. Untomode224pág. 8.® 1

Encuadernado 1'75
Concordancia del Espiritismo

con la Ciencia F. Senillosa. . 6
Moral Universal q humana, por

Faóíán Pa¿rt.s¿ (4 ® edición) de
226 pág. 8.° prol." docena. 9 50

Páginas íntimas de Ultratum-
ba, por F. G. R 2

La medium de las flores, por
Torres-Solanot. . . , . . 3

Guía práctica del espiritista,
por Miguel Vives. . ... .1

La guerra y la Paz, por L Fe-
noli. Folleto 0'20

Tinieblas y Luz, por J/. Nava-
rro Murillo. . . .

■

. . .1

Temas espiritistas, por id. . . 0'60

La Brújula de la vida, por id. . O'75

Roma y el Evangelio, por F.

Amigó . 3,
Encuadernado. . . 5

Noción del Espiritismo (folleto) 0'6Ò

Inspiraciones (poesías), por Ma-
íiilde Alonso Gainza. . . .1

Leila o pruebas de un espíritu,
por id. 2 tomos. ..... 3'60

El Poder de la Bondad, por Afa-
tilde Navarro Alonso. 2 to-

mos en 4 el 1.° 236 pág. y
el 2." 332 8

Ceux qui nous quittent. Extraiis
de communications mediani-

miques. - Consta de 328 q)ágs. O'75
Guía práctica del medium cu-

randero. . . . . • . ■ 1
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